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PRÓLOGO 


Presento el tomo II de Una historia de Nicaragua. Comprende 
desde el ascenso al poder de Zelaya en 1893, hasta la muerte de 
Somoza García en 1956; también un esquema cronológico hasta 
2016. 


Los criterios utilizados para escribirlo son los mismos que en 
el tomo I. Reitero que se trata de un texto de historia porque 
está fundamentado en fuentes secundarias, en lo que otros han 
escrito, confiando y respetando plenamente el resultado de sus 
investigaciones, pero tomándome la libertad de interpretar los 
hechos. La Historia, en mi opinión, no debe ser dogmática, por 
el contrario, debe ser discutible, criticable, plural, porque pole- 
mizar sobre el pasado es la mejor forma de mantenerlo vivo ilu- 
minando el presente y configurando el futuro. Con esta visión 
me parece oportuno citar al autor de “Idea de la Historia”, R.G. 
Collingwood: 


Cada nueva generación debe volver a escribir la historia a su manera; 
cada nuevo historiador, no contento con dar respuestas nuevas a viejas 
preguntas, debe revisar las preguntas mismas, y —puesto que el pensa- 
miento histórico es un río en el que nadie puede bañarse dos veces— 
hasta un mismo historiador que trabaje en un mismo tema durante 
cierto tiempo puede, al tratar de replantearse una antigua pregunta, 
encontrar que la pregunta misma ha cambiado. 


Managua, junio de 2020. 
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PRIMERA PARTE 


La revolución de Zelaya 


Del ascenso de Zelaya al “Lomazo” 
de Emiliano Chamorro 


El liberalismo no tiene ni tendrá fronteras. 


(Lema de José Santos Zelaya) 


Hay que hablarles suave, pero con un gran garro- 
te en la mano. 


(Presidente Theodore Roosevelt) 


Capítulo 1 


MINI BIOGRAFÍA DE ZELAYA 


El presidente José Santos Zelaya López y su gobierno de 16 años 
bien merecen un libro. Es uno de esos casos que la biografía del 
personaje representa una época histórica y ese período encuen- 
tra su explicación en la vida política de su figura más destacada, 
en este caso, Zelaya. Nuestro propósito no llega a tanto y solo 
ofreceremos un compendio de esta etapa de la historia que a su 
vez será una síntesis de la vida de don José Santos. 


Nació el 1% de noviembre de 1853 en Managua, entonces una 
ciudad de segundo orden, pero en ascenso. Su familia tenía re- 
cursos (eran cafetaleros) para enviarlo a Europa cuando cum- 
plió 16 años. Debió haber sido un muchacho con curiosidad 
intelectual e incipientes inquietudes políticas, porque ir a es- 
tudiar a Francia no solo depende de la capacidad económica 
familiar sino de la voluntad de superación del estudiante con 
prurito de aprender y vivir cosas nuevas. 


En los 5 años que vivió en Francia y otros países europeos, Zela- 
ya debe haber leído a autores liberales y seguramente la historia 
de algunas campañas militares, pues algo sabía de estas artes. 
Es probable que no haya asistido a ningún centro de educación 
superior de forma regular y su estadía debió ser similar a la de 
miles de jóvenes que llegan a Europa con intenciones de dedi- 
carse a estudios universitarios pero se pasan la vida (muy grata) 
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en los Café, alternando con los intelectuales y bohemios cultos 
de la época, como Bolívar, entre otros. De esa forma también 
se aprende mucho y se conocen diversas corrientes de pensa- 
miento. Tal vez de allá trajo copiada dos sentencias que después 
aplicaría, una política: “El liberalismo no tiene ni tendrá fron- 
teras”, y otra militar: “Quien no está con nosotros está contra 
nosotros y deberá ser tratado como enemigo”. Consecuente con 
ellas, por la fuerza quiso expandir el liberalismo por todo Cen- 
tro América y en lo militar quienes no le prestaron apoyo fue- 
ron tratados abusivamente como enemigos. 


Regresó en 1875. En las fotografías de sus mejores años aparece 
como marido y padre ejemplar de una familia numerosa y esta- 
ble. En una de las fotos se ve algo obeso, luce un abundante y 
grueso bigote, “estilo manubrio”, común en la época. Cuando 
llegó a Granada a unirse a la rebelión para derrocar a Rober- 
to Sacasa, Carlos Cuadra Pasos nos dice que “Zelaya vestía un 
terno negro, elegante, como si fuera a una recepción y no a una 
batalla”. 


Sus colaboradores decían que era de carácter irritable, orgullo- 
so y difícilmente se le hacía cambiar de opinión o revertir una 
decisión. Se cuenta la siguiente anécdota: en una entrevista un 
periodista le preguntó algo que consideró irrespetuoso, la res- 
puesta fue una bofetada. Tampoco accedió a las solicitudes de 
clemencia para que perdonara la vida de quienes sentenció a 
morir. 


Un día hubo una explosión en un cuartel y él atribuyó el sa- 
botaje a dos distinguidos militares de su ejército, quienes, al 
parecer, fueron juzgados sin el debido proceso y condenados a 
muerte por un Consejo de Guerra. Sus defensores explicaron 
que existían “dudas razonables” sobre la culpabilidad y con 
base a este criterio recibió peticiones de clemencia a las que no 
prestó atención. Tampoco accedió a suspender la ejecución de 
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dos mercenarios norteamericanos que intentaron volar un bar- 
co con tropas gubernamentales. 


En 1883 fue Alcalde liberal de Managua. Zelaya participó como 
candidato liberal a la presidencia contra Roberto Sacasa y en 
1893 se unió al golpe contra él. Con sentido oportunista se alió 
con los conservadores para derrocar a Sacasa, pero casi de inme- 
diato los apartó para ascender al poder. Tenía 40 años cuando se 
convirtió en Presidente de Nicaragua. 


Desde un primer momento fue notorio su propósito y su habi- 
lidad para apoderarse de la presidencia y permanecer en ella no 
los 4 años que mandaba la Constitución, sino todo el tiempo que 
pudo: 16 años. Para ello, violó, acomodó y reformó a su antojo 
“La Libérrima”, Carta Magna anti reeleccionista de su propia 
inspiración. Fue Presidente de 1893 a 1909, pero no hubo un 
momento que Nicaragua disfrutara de una paz completa, pues 
cada año se crispaban los nervios por sus llamados a la guerra o 
por las que le hacían sus enemigos. 


Su liberalismo era el que practicaban en esa época quienes así 
se proclamaban, igual al de Morazán: unionista y anti clerical. 
Como unionista impulsó en 1895 la creación de la “República 
Mayor de Centro América”, un iluso intento de coalición con 
los presidentes centroamericanos liberales Rafael Gutiérrez, de 
El Salvador y Policarpo Bonilla, de Honduras. Sin resultados 
prácticos, en 1898 la República Mayor de Centro América se 
disolvió. Liberal anticlerical, le hizo la guerra a la religión, ex- 
pulsó obispos y curas. 


Se le reconoce como celoso protector de la soberanía nacional al lograr de forma 
definitiva “reincorporación” de la Mosquitia --un cuasi protectorado inglés-- al 
territorio y soberanía nacional, pero... pretendió ceder a perpetuidad a EE.UU. 
parte del territorio y con enajenación de la soberanía, para la construcción de 
un canal. Si no se consumó fue por voluntad ajena. 
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Soberbio, inflexible y abusivo, no fue capaz de cosechar lealta- 
des tal vez porque él no fue leal a los principios que proclamó: 
sus principales y más cercanos colaboradores terminaron no 
solo abandonándolo, sino combatiéndolo. 


Gregorio Selser afirma que en esa época había en la región tres 
déspotas ilustrados: Porfirio Díaz, en México, Manuel Estrada 
Cabrera, en Guatemala y Zelaya López, en Nicaragua, pero lí- 
nea inmediata matiza lo dicho, pues le parece una descripción 
elogiosa inmerecida, por eso añade, “pero hay que guardar las 
debidas distancias”... porque quizás Zelaya, como los otros dos, 
tuvo más de déspota que de ilustrado. 


El hostigamiento arbitrario contra los ciudadanos que lo adver- 
saban (“los trataremos como enemigos”), las acciones desesta- 
bilizadoras contra gobiernos conservadores de la región (“el li- 
beralismo no tiene fronteras”) y el desafío postrero a la política 
exterior norteamericana y el riesgo en que ponía las inversiones 
e intereses geopolíticos de los EE.UU. lo llevaron a renunciar 
en 1909, después de recibir la amenazadora e inapelable “Nota 
Knox”. 


Hostigado por nacionales armados (Guerra de la Costa) con 
el apoyo y venia del gobierno de los EE.UU., renunció en di- 
ciembre de 1909. Se marchó a México en un vapor enviado 
por su amigo el presidente Porfirio Díaz, después a Barcelona, 
a Bélgica (su esposa era belga) y finalmente a EE.UU. donde 
de forma vejatoria lo tuvieron preso cierto tiempo. Escribió 
un libro, La revolución de Nicaragua y los Estados Unidos, en el 
que explica sus actuaciones como Presidente y refuta la Nota de 
Knox. Murió en New York el 19 de mayo de 1919. 
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Capítulo 2 


RECAPITULACIÓN 


Roberto Sacasa, el último presidente de la era de la plutocracia o 
de los 30 años de gobiernos conservadores en el siglo XIX, fue 
acusado por sus correligionarios de presidente espurio por ha- 
ber violado la disposición constitucional que prohibía la reelec- 
ción. El general Francisco Gutiérrez, jefe militar de la plaza de 
Granada, el 28 de abril de 1893 entregó las armas del cuartel a 
exaltados seguidores a cuya cabeza se pusieron el ex presidente 
Joaquín Zavala y Eduardo Montiel, quienes simultáneamente 
encendieron el ambiente opositor con la proclama insurrec- 
cional “Basta de oprobio”, aclarando en su excitativa que “el 
ruin espíritu de localismo no hallará ¡jamás cabida en nuestros pechos. 
Para nosotros nada significan las palabras orientales y occidentales, 
granadinos y leoneses”. 


Igualmente se levantaron en armas los liberales con José Santos 
Zelaya a la cabeza. En un manifiesto los liberales justificaba ha- 
berse sumado a los conservadores porque el espíritu de la rebe- 
lión “no es la ambición na el espíritu estrecho de bandería... sino que 
la revolución la concebimos como una cuestión social”. 


Semanas después, el 20 de mayo, los conservadores Joaquín 
Zavala y Diego Montiel y el liberal José Santos Zelaya, con- 
formaron un triunvirato (dos conservadores y un liberal) que 
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devino en Ffunta de Gobierno Revolucionaria “presta a llenar el 
vacío previsto con la futura y cercana caída de Sacasa”. El vacío 
previsto duró 11 días, pues al rendirse el presidente Roberto 
Sacasa, el 1 de junio asumió Salvador Machado, con el consenso 
debido. La guerra (de baja intensidad) contra el doctor Roberto 
Sacasa duró 1 mes. Mediante los buenos oficios del ministro 
(embajador) de EE.UU. en Managua, Mr. Lewis Baker, el 31 
de mayo de 1893 firmó con sus enemigos el Convenio de Paz 
en Sábana Grande. La funta de Gobierno Revolucionaria (Zavala, 
Montiel, Zelaya) acordó, además, que el país se organizaría me- 
diante una nueva Constitución (en sustitución de la conserva- 
dora de 1858), para cuya discusión y aprobación se convocaría 
una Constituyente dentro de los siguientes 4 meses. Así se hizo, 
se llamó para el 15 de septiembre. (Nota: la rebelión contra Ro- 
berto Sacasa y sus consecuencias pueden verse con un poco de 
más detalles en el tomo 1 de esta historia, p. 390.) 
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Capítulo 3 


ZELAYA, CAMINO AL PODER 





El golpe de Estado a Machado e Zelaya vence a Zavala e Zelaya legaliza 
su presidencia e Características del gobierno de Zelaya. 











Golpe de Estado a Machado 


El gobierno provisional presidido por Machado estaba supues- 
to a permanecer hasta que entrara en vigencia la nueva Consti- 
tución, pero duró mes y medio porque los zelayistas le dieron 
golpe de Estado. El presidente Machado había llegado de visita 
a León por razones familiares, donde fue capturado y encar- 
celado por orden del lugarteniente de Zelaya, Anastasio Ortiz. 
Con la deposición del Mandatario cuya permanencia era “ina- 
movible”, según el Convenio de Sábana Grande, su gobierno 
quedó disuelto. ¿Justificaciones para hacerlo? Apartarlo para 
sustituirlo por uno de bandera roja liberal. Dicho de otra for- 
ma: no había justificación para el golpe. Apartado Machado, 
en León formaron el 11 de julio la Funta de Gobierno Liberal 
que se convertiría en el nuevo gobierno (Zelaya presidente, los 
otros miembros eran Anastasio Ortiz, Pedro Balladares y Fran- 
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cisco Baca). El grito de guerra “Basta de oprobio” tenía que 
cumplirse superando el pasado. Para Zelaya y demás liberales 
lo oprobioso no fue solo el gobierno de Roberto Sacasa sino, y 
principalmente, esos 30 años de gobiernos conservadores. 


Al llegar a Granada la noticia de la captura y destitución de 
Machado, no encontraron otra explicación que la intención de 
instaurar un gobierno liberal como el pretendido por Máximo 
Jerez. Los conservadores, los de la bandera verde, no habían 
llamado a la insurrección contra Roberto Sacasa para que un 
liberal gobernara Nicaragua. Inaceptable. Para no perder la 
partida se apresuraron a llenar el vacío dejado por Machado 
con Joaquín Zavala, ex presidente y líder en el derrocamiento 
del mandatario Roberto Sacasa. Una unta de Notables conser- 
vadores de diversos municipios pero mayoritariamente de los 
“pueblos” granadinos y caraceños, el 16 de julio declaró Jefe de 
Estado de Nicaragua a Joaquín Zavala. Ese procedimiento era, 
por supuesto, de tan dudosa legalidad como el de la Junta de 
León presidida por Zelaya. Este consideraba que su acción era 
legítima, no así la de su competidor granadino, y viceversa. Ha- 
bía, pues, dos juntas de gobierno, una conservadora en Granada 
y otra liberal en León, incompatibles y excluyentes recíproca- 
mente y como los aires belicistas aún flotaban por doquier, el 
cetro presidencial se dirimiría a balazos, igual que antes. 


Zelaya vence a Zavala 


Decidido a conservar su presidencia, Zavala se dispuso a defenderla. 


Zelaya, reforzado por un grupo de refugiados liberales hondu- 
reños perseguidos por el dictador Domingo Vázquez, derrotó a 
Zavala. La última batalla se libró en la Cuesta del Plomo y entró 
triunfante a Managua por la calle que hoy lleva ese nombre, 
“Calle del Triunfo”. 
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Para Zelaya y sus seguidores, en julio de 1893 se había iniciado 
la Revolución Liberal. Aparentemente la prioridad del triun- 
fante Zelaya sería trabajar en una nueva y moderna Constitu- 
ción. Su propósito político declarado: restablecer enseguida el or- 
den constitucional, convocando a elecciones para una Constituyente 
que no tendrá otra misión que expedir una nueva. Oueda convocada 
desde ahora una Asamblea Constituyente para el 15 de septiembre de 
este año (1893). 


Mientras llegaba ese momento Zelaya prometía: 


... Habrá paz entre los partidos beligerantes, olvido recíproco de sus 
disensiones y amplias e incondicionales garantías para todos... pero 
“a los pocos gérmenes de desorden que pudieran quedar, justa y severa 
represión”... 


Disuelta por la fuerza la Junta de Gobierno de los conservado- 
res (Zavala derrotado), permanecía la de los liberales (presidi- 
da por Zelaya). Al convocarse a elecciones de diputados para 
formar la Asamblea Nacional Constituyente (ANC), resultaron 
electos 30 diputados constituyentes, la mayoría liberal. Ellos 
tendrían bajo su responsabilidad la redacción y aprobación de 
la revolucionaria Constitución llamada “La Libérrima”. 


Zelaya busca la legalidad de su presidencia 


Con Zelaya a la cabeza, los liberales diseñaron astutamente la 
ruta a la presidencia. El 15 de septiembre de ese año el poder 
que la Junta Liberal ostentaba de facto, fue depositado en la 
Asamblea Nacional Constituyente (ANC). Concurrió dicha 
Junta presidida por Zelaya a “resignar el poder supremo que le con- 
firió la voluntad del pueblo” (¿Qué pueblo, cuándo, cómo?). La 
ANC aceptó la disolución de la Junta zelayista para organizar 
un gobierno provisional. Y quién sino el triunfador militar de- 
bía ser el jefe de este gobierno provisional. Los constituyentes 
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acordaron sin mayores discusiones nombrar al general fosé San- 
tos Zelaya para un primer período constitucional. Ese mismo día, 15 
de septiembre de 1893, él fue nombrado presidente y Anasta- 
sio Ortiz, vicepresidente. 


He aquí la jugada de Zelaya: Presentarse a la ANC para “resig- 
nar el poder supremo” de la Junta de marras, lo que equivalía 
a renunciar a una autoridad de origen viciado y por tanto sin 
legalidad ni legitimidad, para ser revestido automáticamente de 
legalidad como Presidente, pues su nombramiento estaba efec- 
tuándose por decreto de la Asamblea Nacional Constituyente. 


Pero había que guardar ciertas apariencias. La ANC puso dos 
limitaciones: le otorgaban la presidencia a Zelaya “sin lugar a 
reelección” y “ejercerá provisionalmente hasta la fecha que se promul- 
gue la nueva Constitución”. ¿Cabía esperar que Zelaya respetara 
esos dos candados que lo descartaban para una futura partici- 
pación política de mayor calado? Se podría suponer que sí, par- 
tiendo que la Constitución en ciernes —La Libérrima- era de su 
inspiración y contenía un articulado propio de una democracia 
liberal fuerte: la no reelección, a rajatablas. Pero... no fue así. 


Posteriormente, el 11 de diciembre (1893) la ANC decretó que 
el período constitucional de Zelaya como presidente y Anasta- 
sio Ortiz como vice comenzaría el 1? de febrero de 1894 y como 
la nueva Constitución establecía el período presidencial de 4 
años comenzando el 1? de febrero, quedaba implícito que Zela- 
ya, por decisión de la Asamblea constitucionalmente termina- 
ría su período el 1% de febrero de 1898. 


¡Legal y constitucionalmente Presidente sin elecciones popu- 
lares por algo más de 4 años! La Libérrima dio sus primeros 
pasos renqueando. Podemos suponer con cierta lógica que fijar 
ese período no fue producto de la prudencia y sapiencia jurídica 
y política sino de las presiones de los liberales, de Zelaya. 
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Características del gobierno de Zelaya 


El gobierno de 16 años de Zelaya se puede caracterizar, aparte 
de la violación sistemática a la Constitución, por los siguientes 
aspectos: 
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a) 


b) 


c) 


d) 


e) 


Ambiente continuo de guerra, movilización y acciones 
bélicas permanentes contra sus opositores nacionales y 
contra los gobiernos extranjeros que no le cuadraban. 


Acoso contra la economía familiar de los principales con- 
servadores a fin de debilitarlos políticamente. 


Anticlericalismo en todas sus formas, incluida la expul- 
sión de las máximas autoridades eclesiásticas. 


Concesiones a empresas extractivas norteamericanas con 
ventajas adicionales ilegales. También tuvo el propósito 
de ceder a perpetuidad una franja del territorio nacio- 
nal con soberanía de los EE.UU. en ella. No se concretó 
porque las condiciones norteamericanas eran leoninas en 
exceso. 


Confrontación con los EE.UU. en los últimos años de su 
gobierno debido a que los inversionistas norteamerica- 
nos se quejaron ante el Departamento de Estado de las 
acciones sin frenos de Zelaya en todo Centro América, 
que ponían en riesgo sus inversiones, lo que provocó su 
caída en 1909 (Nota Knox). 


Capítulo 4 


LA LIBÉRRIMA, CONSTITUCIÓN DE ZELAYA 


¡Libertad, igualdad, fraternidad! 


La nueva Constitución debía incorporar principios liberales que 
dejaran atrás el oscurantismo de las constituciones conservado- 
ras y que en la práctica fuera garantía insoslayable de la libertad 
e igualdad a las que tienen derecho los ciudadanos. Zelaya ha- 
bía discutido con sus amigos y correligionarios más talentosos 
la naturaleza de la futura Carta Magna que “pondrá fin a todas 
nuestras desgracias”. Para llevar a feliz término su redacción y 
aprobación se valió de la pluma, talento y honestidad de Juan 
José Madriz, un abogado tenido por liberal doctrinario. Le 
nombraron presidente de la Asamblea Nacional Constituyente 
(ANC). La nueva Ley Fundamental fue redactada conforme se 
acordó previamente y sancionada por el presidente Zelaya. La 
Libérrima era un texto modélico, con disposiciones que supera- 
ban con creces la estrechez de las constituciones conservadoras 
anteriores. 


El gobierno de Zelaya también se modernizó con un Código de 
Comercio y otras leyes civiles y penales. 


La Libérrima establecía el periodo presidencial en 4 años y no 
reelegible, con la prohibición de modificar este precepto. Suprimía 
las restricciones de las Constituciones censitarias que condicio- 
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naban la calificación de ciudadano y candidato, a la posesión de 
dinero. El voto sería irrenunciable y obligatorio. Las elecciones 
se llevarían a cabo mediante voto directo (número de votos tota- 
les) y secreto (no poniendo en fila a los partidarios de cada can- 
didato), pero las mujeres continuaron inhibidas para votar. Con 
estos y otros artículos que garantizaban los derechos plenos de 
los ciudadanos hombres, modernizaba y avanzaba la legislación 
nicaragúense. 


Ley que hará época en los anales de Nicaragua, pues en ella se ha 
dado cabida a reformas de alta importancia y trascendencia, lanzan- 
do al país al movimiento de avance del derecho moderno y de las más 
libres instituciones democráticas. (Decreto de Zelaya ordenando la 
puesta en vigor de la Constitución el 4 de julio de 1894). 


Para Zelaya, según lo dijo en su discurso al terminar la ANC la 
elaboración de esta Carta Magna, 


... es nuestra despedida de La Colonia y nuestra carta de introducción 
a la verdadera vida republicana..., sintetiza el programa del Partido 
Liberal, símbolo del progreso de los pueblos cultos. 


Entre otros derechos garantizaba la seguridad individual, la 
libertad, la igualdad y la propiedad, reconocía la garantía del 
Habeas Corpus, prohibía las leyes confiscatorias y establecía el 
derecho imprescriptible a reivindicar los bienes confiscados, 
suprimía la pena de muerte, prohibía toda institución a favor 
de manos muertas [con intenciones de perjudicar a las órdenes 
religiosas], aseguraba la libertad de emisión del pensamiento 
por palabra hablada o escrita, y proclamaba la libre enseñanza 
“la cual será laica, gratuita y obligatoria”. 


Esta Ley Fundamental establecía el periodo presidencial en 4 
años con la prohibición de reelegir al que lo hubiese ejercido por 
ese período o que hubiese ejercido en los últimos 6 meses del 
período. Reiteraba lo dispuesto en la de 1858 que “el presidente 
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de la República es el Jefe Supremo de la Nación y el Comandan- 
te de las fuerzas de tierra y mar”. Se establecía el servicio militar 
obligatorio para todo nicaragilense de 18 a 45 años. Contenía 
dos importantes artículos sobre las reformas: solo podrá refor- 
marse esta Constitución 10 años después de haber comenzado a 
regir y “En ningún caso podrá decretarse la reforma de los artí- 
culos constitucionales que prohíben la reelección del Presidente 
o del que le sustituya...”. 


Tanta sapiencia, tanto espíritu libertario y democrático y tantas 
garantías individuales... ¡sólo estarían en el papel! desde que 
entró legalmente en vigencia el 4 de julio de 1894. 
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Capítulo 5 


LA AGENDA SECRETA DE ZELAYA 





Mesianismo tropical e El decreto del Orden Público e Zelaya del 
dicho al hecho. 











Mesianismo tropical 


Decimos agenda secreta porque Zelaya, según lo mostraron 
posteriormente sus actos en los 16 años en el poder, tenía pla- 
nes 11 pectore que al ejecutarlos contradecían los principios bá- 
sicos de La Libérrima. Esta Constitución era un freno para él y 
para quien pretendiera perpetuarse en el poder y convertirse 
en dictador. Zelaya tenía la convicción que el conservadurismo 
cuasi teocrático del siglo XIX en todo Centro América era la 
causa del atraso y de la discriminación y por lo tanto solo el 
liberalismo, como él lo entendía y lo expresó en La Libérrima, 
sería el motor del progreso económico, social y cultural. Y pues- 
to que en Centro América había dictaduras conservadoras que 
retrasaban e impedían la modernización y el progreso, tenía la 
creencia mesiánica que él estaba llamado a redimir a los pue- 
blos centroamericanos emprendiendo o apoyando levantamien- 
tos insurreccionales para deponer gobiernos de signo ideoló- 
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gico contrario. Pero para esto necesitaba silenciar a quienes se 
opusieran. Ascendió a la presidencia con esos propósitos en su 
“agenda secreta” develados en parte solo 5 semanas después de 
haber sido nombrado Presidente en septiembre de 1893. Creía 
que la unión de los países de la América Central solo era posible 
si todos eran liberales, como Morazán, como él. La Gran Patria 
Centroamericana solo valía la pena si a los 5 países los unía el 
liberalismo morazánico. 


El decreto del Orden Público 


Mientras los diputados liberales debatían el articulado de la nueva 
Constitución llena de principios que privilegiaban las libertades y 
los derechos del individuo, Zelaya solicitó a la Asamblea Nacional 
Constituyente plenos poderes para controlar y acallar. La ANC los 
concedió mediante el Decreto del 19 de octubre de 1893: “Art 1. Se 
suspenden las garantías individuales”. ¿Justificación ?, “se han descu- 
bierto trabajos tendientes a subvertir el orden público...” Art 2% “Se fa- 
culta al Poder Ejecutivo para exigir empréstitos forzosos a particulares... 
determinando la forma y el tiempo en que deben pagarse. 


¿A qué obedece esta prematura solicitud y apresurada concesión? 
A su compromiso secreto de apoyar inmediatamente a los 
liberales hondureños --muchos refugiados en Nicaragua-- lide- 
rados por Policarpo Bonilla, para derrocar al dictador conserva- 
dor Ángel Vázquez. 


Zelaya era previsor, estaba claro que el rumbo que imprimiría a 
su política interna y externa sería condenado por los conserva- 
dores. Preveía que los principales políticos se opondrían e in- 
tentarían no solo impedir sus decisiones sino buscar su derro- 
camiento, por eso se blindó legalmente con el Decreto del Orden 
Público que le conferían plenos poderes para reprimir. 


Sólo habían transcurrido 5 semanas en la presidencia provisio- 
nal y ya tenía en sus manos un látigo de domador para descar- 


Zi 


Heberto Incer 


garlo sobre sus previsibles críticos. La aprobación del decreto 
puso de manifiesto dos cosas: el carácter de dictador de Zelaya 
y que la ANC estaba integrada por una mayoría de sumisos a su 
voluntad. No había independencia entre estos dos poderes del 
Estado. 


Cuando los políticos conservadores nicaragienses se enteraron 
del Decreto del Orden Público, la única lectura que hicieron fue 
que el texto convertía a Zelaya en dictador desde sus primeros 
días hasta... que lo consistieran como Presidente. Comenzarían 
las conspiraciones. 


Zelaya, del dicho al hecho 


Una cosa fue la Constitución sancionado por Zelaya y otra su 
aplicación, era inmenso el espacio entre el dicho y el hecho. 


a) Contra la Iglesia 


Como liberal anti clerical se propuso terminar con la influencia 
religiosa mediante la separación de la Iglesia y el Estado. Prohi- 
bió la enseñanza de la religión en las escuelas y colegios, el uso 
público de hábitos a los sacerdotes y monjas, el pago de diez- 
mos y la propiedad de bienes inmuebles de los religiosos (ma- 
nos muertas), las fiestas patronales en homenaje al santo tenido 
como patrono parroquial y expulsó a sacerdotes y monjas por 
el hecho de serlo, utilizando pretextos banales como vestir de 
sotanas en las calles o invitar a procesiones y participar en ella. 
A la cabeza de los desterrados iba el arzobispo Simeón Pereira 
y Castellón y monseñor Antonio Lezcano, futuro arzobispo de 
Managua. Decretó como válido el matrimonio civil que debía 
ser previo al religioso y autorizó el divorcio, secularizó los ce- 
menterios, confiscó tierras del clero y congregaciones religiosas 
que luego repartió entre cafetaleros liberales amigos suyos. 
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b) “El liberalismo no tiene ni tendrá fronteras” 


Frente a los conservadores nacionales y de más allá, Zelaya 
mostraba un anti conservadurismo fanático, Se aferraba a su 
afán caudillista de extender su liberalismo a todo Centro Amé- 
rica. En Nicaragua, pese a la hostilidad contra ellos, los grupos 
de conservadores, heridos por los atropellos y humillaciones, se 
organizaban y agrupaban para resistir. 


El ambiente era de incertidumbre: Nicaragua llena de refugia- 
dos centroamericanos en búsqueda de apoyo para derribar a sus 
respectivos gobiernos y esos países centroamericanos llenos de 
nicaragúenses refugiados en búsqueda de ayuda para derrocar 
a Zelaya. El presidente conservador de Guatemala, Manuel Es- 
trada Cabrera, ayudando a todos contra Zelaya y el liberal Zela- 
ya ayudando a todos contra los gobiernos conservadores regio- 
nales. 


c) Zelaya aplica el decreto de OP a los granadinos 


Zelaya carecía de remilgos. El Presidente conservador de Hon- 
duras tenía buenas amistades entre los granadinos, por eso es- 
tos se rasgaron las vestiduras al conocer el llamado belicista 
que hizo Zelaya contra él, lo rechazaron con acerbas críticas. 
La respuesta de Zelaya fue mandar a antipáticos e inflexibles 
funcionarios armados a las casas de las familias conservadores 
más pudientes de Granada, con el Decreto de Orden Público en 
mano, a exigir exorbitantes “empréstitos”. Era frecuente que 
los afectados no tuviesen el monto del efectivo exigido. En esta 
situación los encargados del cobro obligaban al jefe de familia a 
salir a buscar dinero con sus parientes y amigos, mientras tanto 
la esposa o hijos menores eran obligados a permanecer encerra- 
dos en casa hasta que se entregara el monto exigido. Cuando 
no se lograba acopiar todo, se expropiaban bienes para subastar, 
especialmente fincas y ganado de los “enemigos” conservado- 
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res. En la práctica estos empréstitos forzados a particulares que 
establecía el decreto, eran multas imprevistas o confiscaciones 
revanchistas (prohibidas por La Libérrima) contra los conserva- 
dores que se oponían a su política intervencionista. “Quienes 
no están con nosotros serán tratados como enemigos”, había 
dicho Zelaya. Era una forma ruin de arruinar a sus opositores, 
a quienes “legalmente” también podía confinar o extrañar del te- 
rritorio de la República, según el artículo 4% del Decreto de O.P 


d) Zelaya contra gobiernos conservadores 


No haremos una crónica de las guerras que caprichosamente 
quiso promover o apoyar Zelaya, diremos solamente que in- 
tentó cambiar gobiernos en Honduras, El Salvador, Costa Rica 
(botar al conservador Rafael Iglesias y subir al liberal Federico 
Mora), Ecuador (poner de presidente a Eloy Alfaro) y Colom- 
bia. En 1898, para sustituir al conservador Manuel Sanclemente 
Marroquín por el liberal Carlos Albán. La mayoría fueron in- 
tentos vanos y algunos hasta desastrosos. Puesto que planeaba 
una guerra prolongada contra conservadores nacionales y ex- 
tranjeros, solicitó a la ANC, y ésta accedió, que en la naciente 
Carta Magna se estableciera el Servicio Militar Obligatorio y así 
quedó consignado en su artículo 136 y preservado en la Consti- 
tución autárquica de 1905 en el artículo 108. 


En sus delirios napoleónicos creó un ejército de 14 000 solda- 
dos, el más grande de Centro América, número sólo superado 
en la década sandinista de los 80. En sus excesos injerencistas 
sus tropas arrasaron Choluteca en 1893. Fundó una Academia 
militar o politécnico con instructores profesionales alemanes 
y chilenos. Compró armas modernas a Alemania y las utilizó 
exitosamente en los combates de Namasigúe en la guerra de 
1906-07 contra el gobierno hondureño del conservador Manuel 
Bonilla, llegando hasta Tegucigalpa, causando gran preocupa- 
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ción al gobierno de EE.UU. al poner en peligro la existencia de 
empresas norteamericanas allí establecidas. Finalmente Bonilla 
huyó. Míster Rowell, de la Legación norteamericana en Mana- 
gua, indica en un informe: 

... una organización y un entrenamiento militar serio se comenzó 
a hacer al inicio de la década de 1890 con la llegada de Zelaya 
al gobierno, fue durante los 17 años de su gobierno que el ejército 
alcanzó su clímax en cuanto a su fuerza y eficiencia. Desde su 
caída el ejército ha decaído tanto en tamaño como en calidad... 
(Abelardo Baldizón, “Conflictos políticos e ideología en Nicaragua”, 
p. 247) 


Estados Unidos, “el riflero terrible y fuerte cazador”, no se cru- 
zaría de brazos ante las acciones de Zelaya. Había varios halco- 
nes con la mirada puesta en Nicaragua y con las garras abier- 
tas para llevarse la presa. El halcón alfa se llamaba Philander 
Knox, quien ante los alarmantes acontecimientos en Honduras, 
en marzo de 1907 se inquietó de tal forma que se apresuró a vi- 
sitar Tegucigalpa, pues tenía invertido dinero y era el abogado 
de empresas norteamericanas en este país y en Nicaragua. Para 
él no había duda que el avispero estaba alborotado porque el 
presidente de Nicaragua, José Santos Zelaya, se había dedicado 
a perturbar. A partir de entonces no le quitaría el ojo. 


Con su aventurerismo militar Zelaya había firmado su senten- 
cia. Solo había que esperar el mejor momento y un buen pretex- 
to para ejecutarla. 


e) La Constitución “autárquica” de 1905 


La oposición a Zelaya era global: en su contra estaban los go- 
biernos centroamericanos y en Nicaragua le quedaban pocos de 
los muchos partidarios que se unieron a “la Revolución Libe- 
ral”. Quiso acallar a sus críticos con castigos y con halagos. Le 
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doy 200 000 dólares si se calla, ofreció a una prominente e influ- 
yente familia granadina. En esos tiempos esa cantidad era mu- 
cho dinero, pero fue rechazada. 


Consciente de su desgaste político, pero renuente a dejar la pre- 
sidencia, decidió hacer lo que otros presidentes habían hecho y 
continuarían haciéndolo en el futuro: legalizar sus ilegalidades. 
Para no sujetar a la legislación sus actuaciones, hizo acomodar 
éstas a las leyes. Puesto que ya habían transcurrido los 10 años 
mínimos que había que esperar para una reforma constitucio- 
nal, en 1905 introdujo reformas que la Asamblea Nacional (AN) 
acogió. Lo esencial consistió en aprobar la reelección y prolon- 
gar a 6 años el mandato en vez de 4. Con estas nuevas reglas del 
juego y conocedor del enorme descontento que había contra su 
dictadura, se convocaron elecciones para el período 1906-1912 
que él ganó. ¿Limpiamente? 


Ha sido una constante de los presidentes de Nicaragua que vio- 
lan la Constitución y las leyes, suponer que sus actos ilegales de 
gobierno no tendrán consecuencias. Todos se han equivocado. 


f) Corte Centroamericana de Fusticia 


Los presidentes de México (Porfirio Díaz) y de los EE.UU. 
(Theodore Roosevelt), en la primera década del siglo XX te- 
nían buenas relaciones con los gobiernos centroamericanos 
que se desgarraban en guerras. Los acontecimientos en Centro 
América inquietaron a ambos mandatarios y consideraron unir 
esfuerzos para encontrar una solución pacífica duradera a tan 
irracionales conflictos. Hubo una reunión preliminar de tanteo 
en el barco Marblehead presidida por los diplomáticos William 
Merry (de EE.UU.) y Federico Gamboa (de México). Afinado 
el tema, el 25 de septiembre de 1906 se firmó en San José de 
Costa Rica un Tratado General de Paz y Amistad que exhorta de 
forma específica a finalizar las hostilidades de Nicaragua y El 


32 


Heberto Incer 


Salvador contra Honduras y, en general, establecía los métodos 
para dirimir las diferencias y conflictos de interés mediante la 
negociación. El gobierno de Zelaya no quiso estar presente ale- 
gando injerencia extranjera. 


No obstante, el 20 de diciembre de 1907 se firmó en Washing- 
ton un Tratado General de Paz y Amistad que ratificaba de Costa 
Rica, esta vez con la presencia de representantes del gobierno 
de Zelaya. Estados Unidos y México estuvieron presentes como 
promotores, pero no como firmantes. Pero este Tratado de am- 
pliaba los alcances mediante la creación de un Tribunal de Fus- 
ticia Centroamericano, iniciativa del secretario de Estado Elihu 
Root y con un inusitado y entusiasta apoyo del millonario fi- 
lántropo Andrew Carnegie (que incluso donó el dinero para la 
construcción de la sede de la Corte). Todos los gobiernos del 
Istmo lo aceptaron. Naturalmente, los países se comprometían 
a acatar sus fallos. El Tribunal de Justicia se instaló en Carta- 
go (Costa Rica) el 25 de mayo de 1908. Lo integrarían un ma- 
gistrado por país. Nicaragua nombró a Juan José Madriz por 
coincidir todos, liberales y conservadores, que en él concurrían 
adecuadas cualidades intelectuales, profesionales y éticas. 


Un poco tardíamente Zelaya se percató que la ley creadora del 
Tribunal contenía una puya que parecía haber sido redactada 
(por Madriz) en su contra: la obligación de las partes de incor- 
porar en sus respectivas constituciones (si acaso aún no estaba) 
una cláusula que prohibía la reelección. En 1905 Zelaya había 
hecho reformar La Libérrima permitiendo la reelección. En las 
principales ciudades de Nicaragua las discusiones giraban al- 
rededor de si Zelaya aceptaría esa cláusula. Hizo caso omiso de 
ella. 
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LA RESERVA MOSQUITA Y SU 
INCORPORACIÓN! 


“En 1641 un barco portugués cargado de esclavos africanos nau- 
fragó frente a los cabos misquitos, la mayoría logró fugarse, se 
estableció en diversos lugares habitados por indios misquitos, 
se mezclaron con ellos y surgió el zambo” (JAE). A mediados 
de 1740 la población en números aproximados era de 10 000.. 


Una de las consecuencias de la anarquía endémica en la pos In- 
dependencia fue dejar desprotegida vastas zonas que potencias 
foráneas, como Inglaterra, no vacilaron en apropiarse. 


Fragatas ingleses se tomaron San Juan del Norte en agosto de 
1841 e Inglaterra comunicó a las autoridades nicaragúenses que 
esa ciudad y el resto de la Costa Atlántica pertenecían al Reino 
Misquito y que este reino era un protectorado británico. El rey 
coronado se llamaba Robert Charles Frederic. 


Recuérdese que desde antes de la Independencia hubo interés 
en construir una vía que acortara el tránsito entre los dos ma- 


l. Sobre este tema recomiendo el ensayo de Jorge Eduardo Arellano “La reserva 
mosquita (1860-1894), Origen, jefes hereditarios e incorporación política. Revista 
de la AGHN, número 87, junio 2021. Este capítulo, en buena medida, ha tenido 
como base dicho artículo. Los entrecomillados corresponden a JEA y sólo se 
anotan con esas siglas. 
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res mediante la construcción de un canal. La potencia que lo 
construyera adquiriría ventajas económicas y geoestratégicas. 
Esta potencial ventaja despertó recelos entre EE.UU. e Ingla- 
terra y ante el peligro de un conflicto prefirieron suscribir un 
tratado que auto limitaba sus pretensiones. El 10 de abril de 
1850 firman el Tratado Clayton-Bulwer, que estipula que ni Gran 
Bretaña ni Estados Unidos mantendrán ni obtendrán para sí 
mismos en el futuro control exclusivo del eventual canal y que 
Inglaterra no ejercerá dominio alguno sobre la Mosquitia en 
Nicaragua. Sin embargo, los ingleses, teniendo en cuenta los 
incesantes conflictos nicaragijenses y la debilidad e inestabili- 
dad de sus gobiernos, retendrían su papel de “potencia protectora” 
insistiendo en los derechos de autonomía de los misquitos y el 
reconocimiento a sus autoridades. 


Al finalizar la Guerra Nacional e iniciarse un período de orden 
y paz, siendo presidente Tomás Martínez, en enero de 1860 se 
firmó el Tratado de Managua o Dickinson-Ayón, mediante el 
cual Inglaterra reconoció la soberanía de Nicaragua sobre el 
territorio de la Mosquitia, creándose de esta forma la Reserva 
Mosgquita?, cuyos límites serían: desde la frontera de Hondu- 
ras, al norte de Cabo Gracias a Dios, hasta la frontera de Costa 
Rica, en el río Punta Gorda. Asimismo, dejaba vigente el dere- 
cho de autogobierno a los habitantes de este territorio de 12 780 
kms2. Con base a esta disposición, a partir de 1860 los misqui- 
tos continuarían eligiendo sus autoridades: un Rey y un Con- 
cejo con la prerrogativa de ser reconocidas tanto por Inglaterra 
como por las autoridades de Nicaragua. 


En este contexto no debe tomarse mosquito como sinónimo de zancudo, vie- 
ne de mosquete. Como aclara JEA “por intercesión de los mosquetes, o armas 
de fuego de la época --intercambiados con los autóctonos a cambio de carne o 
concha de tortuga, piles cortezas tintóreas-- fue uno de los nombres que recibió 
en los siglos coloniales nuestra Costa Caribe, llamada por los ingleses Mosquito 
Cost”. 
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El 30 de enero de 1891 en Bluefields fue coronado rey misquito 
Robert Henry Clarence (19). Sería el último. 


En 1893, siendo presidente José Santos Zelaya y este en gue- 
rra contra el gobierno conservador de Honduras, autorizó a 
Rigoberto Cabezas construir en El Bluff una base militar para 
atacar Honduras desde el norte. Dicha base era una ficción y 
un pretexto para ocupar Bluefields. Cabezas envió al Bluff un 
contingente militar en los primeros días de enero de 1894. Se 
produjo la reacción prevista del rey Clarence, quien declaró que 
esa presencia militar era ilegal y lesionaba la autoridad y au- 
tonomía misquitas. Enfervorecida, la población se mostró lista 
para expulsar a cañonazos a los “invasores” del Pacífico. 


Cumpliendo con el plan de reincorporación, el 12 de febrero en 
la madrugada llegaron a Bluefields 150 reclutas que el Jefe mili- 
tar de El Rama, en coordinación con Cabezas, tenía preparados 
para la toma de la ciudad. Ese mismo día, 12 de febrero de 1894, 
mediante un decreto firmado por Rigoberto Cabezas, se destitu- 
yó a Clarence y su Concejo y amenazó a quienes se opusieran a 
la presencia militar zelayista. De esta forma quedó plenamente 
reincorporada toda la Costa Misquita a Nicaragua. 


La débil resistencia militar misquita continuó por un tiempo. 
Unos 9 meses más tarde, el 20 de noviembre de 1894, 70 dele- 
gados --la mayoría analfabetos-- de todas las comunidades mis- 
quitas integraron la Convención Misquita, que aceptó la sobera- 
nía de Nicaragua a cambio de la promesa de ser eximidos del 
servicio militar obligatorio y tener derecho al voto y a los cargos 
públicos. 


Jorge Eduardo Arellano hace notar: 


El historiador costeño Hugo Sujo ha puntualizado que... 
la primera medida tomada por Zelaya fue repartir tierras a 
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sus amigos personales. “También destacó la participación de 
los comerciantes estadounidenses de Bluefields en la “reincor- 
poración” para monopolizar el comercio costeño. Incluso sus 
primeras autoridades --alcalde y regidor--fueron extranjeros; 
J. Weinberger y Samuel Weil. 


Finalmente, a través del Tratado Harrison/Altamirano --ce- 
lebrado el 19 de abril de 1905 y ratificado en 1906-- In- 
glaterra reconoció definitivamente la soberanía de Nicaragua 
en la Costa. Por su lado, Nicaragua prometió reconocer los 
títulos de tierra de la población indígena y criolla. Lamenta- 
blemente, no lo hizo, de ahí el justo resentimiento histórico 


de los costeños?. 


Un territorio importante había sido integrado a la nación nicara- 
gúense con soberanía plena en él. ¿Se incorporó igualmente al 
pueblo misquito? En absoluto. Desde entonces se han negado 
los derechos a los misquitos, a los afro descendientes* y a los 
mestizos caribeños. Sus derechos humanos, territoriales, eco- 
nómicos y sociales han sido conculcados desde entonces, y un 
siglo después, en pleno siglo XXI, misquitos, negros y otras et- 
nias minoritarias siguen tan pobres y marginados como enton- 
ces. La antigua Reserva Mosquita probablemente sea la región 
más deprimida de Nicaragua. Durante los años 80, por la situa- 
ción de la guerra con la Contra, que ahí se dio con singular in- 
tensidad, los misquitos fueron perseguidos y algunos informes 
aseguran que masacrados --Al respecto, un informe de la CIDH 
arroja valiosa información: (http://www.cidh.org/countryrep/ 
miskitosesp/PrimeraPartea.htm--.. Posteriormente, --a finales 
de los años 80--, como un reconocimiento tardío al abandono y 
violación de sus derechos, se creó el estatus especial de regiones 


3 JEA, ibídem, p 43 


% Los negros que allí habitan son originarios principalmente de Jamaica. 
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autónomas, sin ningún beneficio práctico ni autonomía real. La 
marginación y el problema identitario son tan profundas que 


los costeños, no sin resentimiento, llaman españoles a los habi- 
tantes del Pacífico. 


Capítulo 7 


ZELAYA. LA SITUACIÓN ECONÓMICA 


Con la permanente movilización militar y la utilización de re- 
cursos públicos y privados para fines no productivos, el país no 
podía dedicar sus mejores esfuerzos a la producción de bienes 
para el progreso y el bienestar relativo de sus habitantes. La 
escasez apareció pronto y con ella la inflación, que en su pico 
alcanzó un 850%, con grave daño a los más pobres por ser esta 
una detracción de dinero de carácter regresivo. No obstante, 
Zelaya en su discurso de renuncia dijo: 


Queden como recuerdo de mi administración los nuevos ferrocarriles 
que han ensanchado el comercio, la agricultura y la prosperidad del 
país las escuelas primarias superiores, elevadas a gran altura, y las 
elementales diseminadas por todos los pueblos y caseríos... queda el 
país cruzado de líneas telefónicas y telegráficas... 


Arturo Cruz hace notar, respecto a los ferrocarriles, que “en ape- 
nas siete años, entre 1878 y 1886, los conservadores tendieron 
150 kilómetros de vía férrea a lo largo de la costa del Pacífico en 
comparación con los 117 km. tendidos en 16 años del régimen 
de Zelaya” (Arturo Cruz S. La república conservadora de Nicara- 
gua 1858-93, p. 207) 


En dicha obra Cruz hace una breve descripción de algunos as- 
pectos de la situación económica durante el gobierno de Zelaya. 
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“De 1893 a 1909 las rentas del gobierno aumentaron a una tasa 
promedio anual del 12.4%. El erario recibió 2.5 millones de pe- 
sos en el año fiscal de 1893/94; para 1909, el último año de Ze- 
laya en el poder, percibió casi 15 millones de pesos. A pesar de 
sus rentas crecientes, Zelaya arrojó un presupuesto balanceado 
solo en 5 de los 15 años para los cuales tenemos cifras. Los otros 
10 fueron de déficit crecientes. En 4 de estos 10 años, el déficit 
del gobierno fue más del 20% de los ingresos. La labor de recau- 
dación fiscal del Ministro de Hacienda se facilitó con la recupe- 
ración de los precios mundiales del café, desde el mínimo de 2 
centavos de EE.UU./libra que alcanzó a finales de la década de 
1880. Las exportaciones de café llegaron a un máximo de 218 
000 quintales, con un valor de 1 millón de dólares en 1904. En 
1905, a pesar de la caída del volumen, los ingresos aumentaron 
en millones.” (Idem, p. 200). 


En la página 203 el profesor Cruz muestra un cuadro que re- 
fleja el endeudamiento público de la administración de Zelaya 
1894/1909. El resumen es el siguiente: 








Endeudamiento: 
En dólares 1894 1904 1909 
Deuda total 3834 7 39330 88930 





Equivalentes a 
pesos nicas 223050 58 888 5 81 1935 
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LA POLÍTICA EXTERIOR DE EE.UU. 
EN TIEMPOS DE ZELAYA 





La expansión del capitalismo norteamericano e Política exterior de los 
EE.UU. en tiempos de Zelaya. La diplomacia del dólar e El inmenso 
poder de los EE.UU. 











Capitalismo norteamericano en expansión 


Coincidiendo con la toma del poder por Zelaya, se da la expan- 
sión del capital corporativo norteamericano que conllevó a su- 
cesivos gobiernos (Theodore Roosevelt, William Taff) a poner 
en marcha medidas que alejaran obstáculos y favorecieran di- 
cho expansionismo como las conocidas políticas de las cañoneras 
o del gran garrote y la diplomacia del dólar, como “corolarios de la 
Doctrina Monroe”. 


La llamada Doctrina Monroe, “América para los americanos”, 
tuvo origen en la primera mitad del siglo XIX, ante posibles 
pretensiones expansionistas de potencias europeas. 


Surgida en 1823 durante la presidencia de James Monroe, la 
Doctrina Monroe se engavetó y fue desempolvada a finales del 
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siglo XIX para esgrimirla en Centro América y el Caribe, pero 
no contra quienes vinieran con sus flotas en plan de disputar 
territorios —que era su sentido inicial-- sino contra eventuales 
competidores de los negocios norteamericanos (construcción 
de un canal, inversiones en minería o plantaciones, emprésti- 
tos, etc.). 


Hacia finales del siglo XIX Estado Unidos se había converti- 
do en una de las potencias mundiales. Sus competidores en los 
mercados para colocar la sobreproducción de mercancías eran 
Inglaterra --como siempre--, Alemania y Japón. Otras, como 
Francia, Bélgica e incluso Portugal, practicaron el imperialis- 
mo colonial apropiándose de países enteros en Asia y África. 
EE.UU., receloso de que estos países con sus potentes armadas 
y recursos sustraídos de África y el sudeste asiático pudieran 
intentar sacar provecho en el hemisferio occidental, decidieron 
anticiparse controlando en el Caribe el acceso continental. Con 
este objetivo consideraron imprescindible adueñarse de Cuba y 
Puerto Rico --y con el mismo criterio--, de Filipinas y Guam, 
en Asia, aún bajo la soberanía española. Para concretar su plan 
inventaron un pretexto, el supuesto sabotaje español al Maine 
--barco USA surto en el puerto de La Habana-- para declararle 
la guerra a la decadente España en 1898, que por supuesto per- 
dió este país y como secuela las islas mencionadas. 


Así pues, a finales del siglo XIX y comienzos del XX el capita- 
lismo entró en auge y la competencia ya no era solo por lograr 
y sostener mercados monopolísticos de bienes, sino por el 1n- 
cremento de la rentabilidad de los capitales así acumulados mediante 
inversiones más allá de sus propias fronteras. Según Lenin, este 
desarrollo conduciría a las políticas de expansión imperiales y 
dominación colonialistas, de ahí su definición de “el imperia- 
lismo, etapa superior del capitalismo”. 
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La diplomacia del dólar 


Maduradas las condiciones económicas para la penetración de 
capitales en el extranjero, la competencia se centraría en la ex- 

ansión financiera, en las inversiones y en los empréstitos a paí- 
ses y a compañías en naciones que si bien no eran completamente 
estables, al menos eran controlables por las buenas o por las ma- 
las. Por “las buenas” (diplomacia del dólar) se les obligaba a: 


a) Entregar el control de las aduanas y las instituciones hacen- 
dísticas para pagarse directamente los préstamos, 


b) Fundar bancos emisores para recibir los pagos en dólares, 


c) Evitar el sobre endeudamiento del país receptor para no 
arriesgar el debido pago y 


d) La prohibición de contratar empréstitos con países extra 
continentales: deudas solo con EE.UU. Para hacer efectivo esto 


último compraron las deudas con acreedores europeos. A los 
endeudados con esas condiciones había que hablarles en tono 
suave pero con un gran garrote en la mano, explicaba Theodore 
Roosevelt. 


Por “las malas”, ese gran garrote: cañoneras como las alemanas 
apoyadas por Francia e Italia que bombardearon bárbaramente 
Puerto Cabello, en Venezuela, en 1902 y 1903, para obligar al 
gobierno a pagar lo que les debía. Ese terrible garrote --en la 
variante de envío de buques de guerra con marines a combatir 
en tierra-- sería aplicable por los EE.UU. a cualquier país que 
intentara trampearles. 


El inmenso poder de EE.UU. 


Estados Unidos evidenció su poderío al contribuir significa- 
tivamente a consumar el desgajamiento de Panamá en 1903. 
Financió a separatistas panameños ofreciéndoles apoyo eco- 
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nómico, armas y reconocimiento diplomático inmediatamente 
que proclamasen su independencia de Colombia. A cambio, el 
gobernante de la nueva república cedería --como en efecto ce- 
dió-- una zona o franja de su territorio para la construcción de 
un canal, --ya aprobado por el Congreso de EE.UU. que sería 
por territorio panameño y no por Nicaragua--. 


En ese ambiente de políticas injerencistas para consolidar la ex- 
pansión del capital corporativo norteamericano, Zelaya ascen- 
dió al poder. La aplicación de las mismas complicaría su admi- 
nistración a tal extremo que indujo a su renuncia. 
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LAS ZALAMERÍAS DE ZELAYA CON EE.UU. 


Con el gobierno y los inversionistas de EE.UU. el presidente 
Zelaya mostró durante casi todo su gobierno una predisposi- 
ción a complacerlos. No fue pues, ni de lejos, un gran anti im- 
perialista. Solo después de haber practicado esa predisposición 
durante 15 años se mostró díscolo con las políticas norteameri- 
canas que tenían aplicación en Nicaragua en favor de un buen 
número de empresas estadounidenses. 


En los últimos 12 meses de su dictadura sus cálculos errados 
colmaron la irritación norteamericana. Incumplió los Convenio 
de Paz y Amistad de Washington al continuar su injerencia en los 
gobiernos centroamericanos y al haber roto contratos con un 
par de empresas estadounidenses que se quejaron ante la Se- 
cretaría de Estado de ese país A consecuencia de estas quejas 
los tribunales le obligaron a indemnizarlas. Hasta entonces su 
actitud mudó, pero ni aún en esas circunstancias fue agresivo 
con EE.UU. salvo hacia finales de 1908 con el exabrupto --fre- 
cuentes en él-- de haber ofendido y expulsado a un funcionario 
menor del consulado USA en Bluefields. 


Desde el inicio de su presidencia como un guiño amistoso a los 
yanquis decretó que La Libérrima entrara en vigor el 4 de julio 
por ser una fecha memorable para la América Republicana. Pero no 
hizo únicamente ese gesto simbólico. Estableció buenas relacio- 
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nes con empresarios e inversionistas norteamericanos al darles 
concesiones ventajosas a empresas madereras como la Emery y 
otras y mineras como la Luz and Los Ángeles Mining Com- 
pany. Sus gestos amistosos incluían la concesión de exacciones 
de impuesto a licores y cigarrillos, a algunas empresas radi- 
cadas en la Costa Atlántica. Los empresarios norteamericanos 
no eran dechado de honradez a elogiar, jugaban sucio: ofrecían 
sobornos a funcionarios y a los mismos presidentes de los países 
centroamericanos --apodados con desprecio repúblicas banane- 
ras-- que unos aceptaban con disimulo y otros sin rubor. Otra 
acción que muestra su actitud dual: cuando se reincorporó la 
Reserva Mosquita nombró para alcalde y regidor a dos nortea- 
mericanos. 


En el caso de Nicaragua, dichas compañías se aprovechaban 
abusivamente de las concesiones más allá de lo establecido en 
los contratos y violaban las cláusulas originales. Molesto tar- 
díamente por este juego sucio y por las expresiones no disimu- 
ladas de antipatía a su persona y a su gobierno, Zelaya canceló 
algunas concesiones --como a la Emery--, cuyos accionistas y 
representantes reaccionaron de la peor manera, sabedores de 
que sus quejas y lamentos tendrían eco y pleno respaldo en el 
gobierno de EE.UU. La respuesta del Departamento de Estado 
llegó pronto. Sin opciones escapatorias, Nicaragua fue obliga- 
da indemnizar a la empresa maderera Emery mediante cuotas 
periódicas. En cierta ocasión se venció uno de los pagos en mo- 
mentos en que el Tesoro Nacional --el gobierno-- no tenía fon- 
dos suficientes para pagar. A fin de evitar represalias costosas 
Zelaya lo hizo de su propio peculio creyendo que al cumplir con 
dicha empresa calmaría la animosidad contra él, sin embargo, 
su representante en Washington que veía con más claridad la 
situación le advirtió que si el gobierno norteamericano ha tomado 
la decisión de derrocarlo lo hará aunque pague todas las indemniza- 
ciones. 
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Años antes, como ya se mencionó, Zelaya había propuesto a dos 
fastidiosos críticos de la alcurnia granadina que los compensa- 
ría con $200 000 --muchísimo dinero en 1900-- si cesaban en 
sus cuestionamientos, pero con dignidad rechazaron su oferta. 
Lo que quiero hacer notar en estas líneas es que Zelaya disponía 
de dinero propio en tal cantidad que era capaz de ofrecer abul- 
tadas compensaciones y saldar deudas nacionales de su bolsillo. 
La pregunta insoslayable: ¿De dónde sacaba ese dinero? ¿De 
sus cafetales? 


Con respecto al canal, Zelaya se muestra poco escrupuloso con 
su aprecio a la soberanía, tal vez porque vio múltiples venta- 
Jas... 


Tan temprano como 1898, a través de su ministro de Relaciones 
Exteriores, José Dolores Gámez --el historiador--, Zelaya “dele- 
ga provisionalmente en el Comandante del buque de guerra --de 
EE.UU. surto en Corinto-- todas las facultades necesarias para 
la seguridad del puerto, autorizándolo para desembarcar fuer- 
zas...” (Selser, La restauración conservadora p. 47), ofrecimiento 
que hace al representante de EE.UU. en Managua, Lewis Baker, 
ante la posibilidad que en Corinto se den saqueos de mercadería 
de empresas norteamericanas por parte de conservadores alza- 
dos en armas 


Asimismo, ofreció a EE.UU. instalar en puntos de ambas costas 
nicaragúenses enclaves carboneros para el abastecimiento de 
los barcos que navegaban a base de esta biomasa, con autono- 
mías administrativa y militar a las que se debía supeditar la au- 
toridad nacional. No se construyeron pero consta la disposición 
favorable de Zelaya a no mostrar celos excesivos a asuntos que 
exponían la soberanía. Ceder la autoridad en Corinto a marines 
puede deberse efectivamente a la incapacidad policial propia 
y la autorización de enclaves para reabastecimiento, como un 
gesto amistoso de cooperación. Ambos ofrecimientos prueban 
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que Zelaya no albergaba gestos de antipatía contra EE.UU. Y en 
verdad, no tenía razones para ser hostil. 


En 1900, en la Promesa de Contrato o Protocolo Hay-Corea, se 
establecen las condiciones necesarias para la construcción del 
canal en la parte del territorio que le pertenece a la nación ni- 
caragiiense y más tarde, en 1901, ratifica la misma propuesta 
mediante el Protocolo Sánchez-Merry. Gregorio Selser indica, 
citando a Horacio Argiúello Bolaños, “que los terrenos y aguas 
comprendidos en el previsible distrito del canal se considerarán 
concedidos en arriendo perpetuo a los EE.UU... porque si forman 
parte del dominio público de Nicaragua pasarían al uso y con- 
trol norteamericano sin costo de ninguna especie, y si fuesen pro- 
piedad de personas particulares o de corporaciones podría pro- 
ceder en nombre de esta República a su expropiación”. (Ibídem.) 


Por lo anterior, Horacio Argúello Bolaños argumenta que Zela- 
ya pretendió hipotecar la soberanía nacional con tan “generosa” 
concesión que si no se hizo realidad fue por decisiones ajenas a 
su voluntad. Selser declara que coincide con el criterio conde- 
natorio de Argúello Bolaños y añade: 


El torcimiento del derecho, la justicia y la moral en que EE.UU. 
incurrirá respecto de aquel mandatario [Zelaya] a partir de 1909 no 
disculpan a éste del cúmulo de abdicaciones y renunciamientos de 
soberanía a que se sometió respecto de aquella potencia. (Selser Op. 
Cit. p. 49). 
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LA NOTA KNOX Y LA RENUNCIA DE ZELAYA 





Knox va contra Zelaya e El General da el pretexto: fusila a dos yanquis 
e Viejos amigos, nuevos enemigos e La Nota Knox, un disparo con- 
tra Zelaya e José Santos, ¿revolucionario liberal? e Zelaya ¿héroe o 
villano? 











Knox va contra Zelaya 


La permanente política desestabilizadora de Zelaya llevó a los 
límites de tolerancia al gobierno de EE.UU. A diferencia de los 
otros países o “repúblicas bananeras” con presidentes “bien 
portados”, Zelaya ponía en peligro los intereses geoestratégicos 
y las inversiones y negocios norteamericanos amparados en las 
políticas del gran garrote y la diplomacia del dólar. 


En 1909 es electo presidente de EE.UU. el republicano William 
Taft, fiel continuador de la política externa para el Caribe y 
Centro América que Theodore Roosevelt resumía en “hablad- 
les suave pero con un gran garrote en la mano” y “los que se 
porten bien no tienen nada que temer”. Para su aplicación, Taft 
nombró secretario de Estado a Philander Knox, con intereses 
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en empresas instaladas en Honduras y Nicaragua y con razones 
suficientes para tener inquina y ojeriza contra Zelaya. 


Zelaya, el “mal portado”, aparte de alborotador del vecindario 
y actuar contra las empresas que Knox representaba, se plantó 
finalmente en no aceptar las condiciones que EE.UU. le ofrecía 
para que cediera parte del territorio nicaragiiense para la cons- 
trucción del canal, aunque no se construyera, porque ya estaba 
en ejecución en Panamá. 


Estados Unidos no necesitaba un tratado con Nicaragua para 
construir el canal sino para impedir que un eventual gobierno 
nicaragúense o cualquier otra potencia intentasen construirlo. 
Era un objetivo geoestratégico. Y había otra razón quizás más 
poderosa: el dinero que Nicaragua recibiría por la concesión 
sería utilizado en cancelar deudas e indemnizaciones a inver- 
sionistas norteamericanos. 


La obcecación de Zelaya a no ceder a las condiciones propuestas 
por EE.UU. se debía a que las calificaba de inaceptables, y efec- 
tivamente lo eran, pero tan firme negativa --por lo demás justa-- 
sería su perdición, pues Knox lo consideró, además, un desafío 
a su persona. Era un desafío de Zelaya al diplomático símbolo 
de la arrogancia del poder, a ese Knox prepotente, orgulloso y 
sesgado. Para EE.UU. firmar un tratado que cediera una franja 
del territorio nacional era parte de su estrategia global y parte 
integral de la penetración del capital USA en Nicaragua. Si el 
obstáculo era Zelaya, había que apartarlo por cualquier medio, 
incluida la intervención armada y bajo cualquier pretexto, y si 
quien sucediera a este continuaba con el mismo empecinamien- 
to, también sería apartado... o comprado. 


Entonces el gobierno de Taft, a través de Knox, comenzó a dar 
los pasos para el derrocamiento de Zelaya. Valiéndose de sus 
agentes en Bluefields, especialmente de Adolfo Díaz, persua- 
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dieron al jefe militar de la plaza, general Juan José Estrada, para 
que cambiara de bando. Este lo hizo y lanzó una proclama lla- 
mando a la rebelión armada (revolución en el léxico decimonó- 
nico) contra el gobierno. En capítulo aparte se expondrá cómo 
se gestó esta “revolución”. 


Zelaya da el pretexto: fusila a dos yanquis 


En la guerra de Estrada contra el gobierno de Zelaya participaron 
dos mercenarios de nacionalidad norteamericana, Cannon y Gro- 
ce, a quienes encargaron la misión de hacer volar un barco que 
transportaba tropas gobiernistas. Fallaron. Fueron tomados pri- 
sioneros 11 fraganti y juzgados en Consejo de Guerra se les condenó 
a muerte, pena que Zelaya ordenó ejecutar pese a los ruegos de cle- 
mencia del propio Knox. Zelaya había dado un soberbio pretexto. 


Y como anillo al dedo echaron mano de otro motivo: un préstamo 
de 1 250 000 dólares con la compañía inglesa Ethelburga Syndicate. 


Financieramente ahogado, urgido de dinero, Zelaya acudió a 
Ethelburga Syndicate, a la que ya le había pagado un préstamo 
de 6 millones de dólares en 1904. Puesto que la sede estaba en 
Londres, acusaron a Zelaya de poner en peligro la seguridad de 
EE.UU. por violar el postulado de la Doctrina Monroe: “Améri- 
ca para los americanos”. Pretexto para echarlo. Con ello Zelaya 
rompía uno de los postulados de la Diplomacia del dólar: no con- 
traer deudas con bancos o gobiernos europeos y el castigo era 
aplicarle el gran garrote. Teniendo a mano los pretextos, la sen- 
tencia fue dictada y comunicada al presidente Zelaya a través 
del Encargado de Negocios de Nicaragua en Washington, en un 
documento conocido como Nota Knox. 


El préstamo de Ethelburga Syndicate era previsible. EE.UU. co- 
nocía la crítica situación económica del gobierno de Zelaya, 
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quien, sin dinero y sin nadie que lo auxiliara --EE.UU. más 
bien buscaba como estrangularlo-- no tenía más opción que 
acudir a los banqueros europeos. El gobierno estaba “sancio- 
nado” implícitamente al estilo que décadas después lo hicieron 
explícitamente con Cuba y Venezuela, sin poder recibir présta- 
mos de los organismos financieros establecidos para estos fines, 
por lo tanto, el General, que había sido buen cliente de Ethel- 
burga, más pronto que tarde acudiría en búsqueda de oxígeno. 
Lo hizo en mayo de 1909 y Knox aprovechó para echar gasolina 
al incendio. 


La campaña que Knox emprendió en EE.UU. contra Zelaya 
desfigurando los hechos, tenía dos ejes de sensibilidad para los 
políticos y ciudadanos norteamericanos: el asesinato, previa 
tortura, --eso afirmaba su propaganda-- de dos ciudadanos nor- 
teamericanos y, por otro lado, lo acusaba de poner en riesgo la 
seguridad de EE.UU. al contratar un préstamo con una entidad 
inglesa a la que seguramente no podría pagar y esta cobraría con 
sus cañoneras, obligando a EE.UU. a intervenir. La solución 
en esta coyuntura era, a criterio del Departamento de Estado, 
exigir su renuncia y en caso de no acceder, enviar marines para 
su captura y secuestro. El primer paso sería romper relaciones. 


Viejos amigos, nuevos enemigos 


Los enemigos de Zelaya (nacionales y extranjeros) no descan- 
saban en sus afanes de derrocarlo. A los antiguos adversarios 
había que añadir nuevos opositores, antes leales, como José 
Madriz, gran liberal y redactor principal de La Libérrima. En 
un escrito de 1903 Madriz condenó las violaciones a la Carta 
Magna afirmando que en 9 años y 3 meses... la Constitución ha 
regido 10 meses y el estado de sitio más de 8 años...(Esgueva Gómez 
“Elecciones y reelecciones... tomo 2, p. 212) 
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Anastasio Ortiz, el jefe militar y vicepresidente en su primer 
período, en febrero de 1907 lanzó una proclama invocando a la 
lucha contra el Presidente, anunciando que se iniciaba la cru- 
zada gloriosa... contra Fosé Santos Zelaya, dueño de vida, honras y 
haciendas... a quien debe separársele del poder... (Ibídem). 


En Bluefields se alzó la guarnición dirigida por su comandante 
liberal Juan José Estrada. 


La Nota Knox. Un disparo contra Zelaya 


La Nota Knox o documento del Secretario de Estado nortea- 
mericano entregado el 1% de diciembre de 1909 al Encargado 
de Negocios de Nicaragua en Washington, en síntesis da a en- 
tender, al expulsar al funcionario nicaragiense (su misión diplo- 
mática ha terminado, le comunica) que rompen relaciones con el 
gobierno de Zelaya no reconociéndolo como presidente de Ni- 
caragua y por el contrario en su Nota opta por los jefes rebeldes 
de Bluefields (Juan José Estrada, Emiliano Chamorro, Adolfo 
Díaz y Luis Mena). Knox es explícito: tendré el gusto de recibir al 
representante de la revolución... como medio de comunicación entre 
el Gobierno de Estado Unidos y las autoridades de facto, con quienes 
habré de tratar para la protección de los intereses estadounidenses, 


mientras se establece en Nicaragua un gobierno con el cual puedan los 
Estado Unidos mantener relaciones diplomáticas. (Enfasis añadido) 


La Nota está llena de recriminaciones al gobernante de Nica- 
ragua (lenguaje y maneras inusuales a la cortesía que se estila 
en las comunicaciones diplomáticas) y exigencias de indemni- 
zaciones a las familias de los fusilados Cannon y Groce y a la 
empresa maderera Emery. También insinúa amenazas al futuro 
gobierno si continúa con actitudes y políticas como las de Ze- 
laya, es decir, si no siguen las instrucciones de él, Philander 
Knox, secretario de Estado del gobierno de Taft. 
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Zelaya comprendió el alcance de la amenaza: el gobierno del 
presidente Taft había decidido echarlo. Pero había un proble- 
ma: los alzados al mando del general Juan José Estrada, aún con 
la ayuda solapada de EE.UU. a través del presidente de Guate- 
mala, Manuel Estrada Cabrera, no tenían capacidad para derro- 
tarlo. Frente a esta realidad la alternativa viable para los pro- 
pósitos injerencistas era el desembarco de marines que habrían 
de causarle una inevitable y humillante derrota, y para evitar 
esta eventualidad Zelaya decidió presentar su renuncia ante la 
Asamblea Nacional el 26 de diciembre de 1909. 


Zelaya explica brevemente las circunstancias de su decisión: 


Bien sabéis que está ardiendo en el país una revolución inmoral y 
bochornosa, que amenaza destruir la economía de la Patria. Conocéis 
también la actitud hostil de una poderosa nación extranjera que, con- 
tra todo derecho, ha intervenido en nuestros asuntos públicos y presta 
públicamente a los rebeldes los auxilios que le han implorado al ser 
vencidos en todas partes por el heroísmo de nuestro ejército... Desean- 
do evitar mayor derramamiento de sangre y contribuir eficazmente a 
la pacificación del país, manifiesto a la honorable Asamblea Nacio- 
nal que estoy dispuesto a separarme del Gobierno... 


Consumada legalmente la renuncia, el día de la entrega a su 
sucesor, Zelaya explica: 


En presencia de esta situación, el patriotismo nos imponía el deber de 
renunciar a la Presidencia de la República... He creído conveniente 
no esperar la terminación de mi último período para evitar a Nicara- 
gua humillaciones y ultrajes de un poder extraño y colosal, empeñado 
en ejercer una influencia decisiva en los destinos del país, cosa que no 
he podido n: debido tolerar permaneciendo al frente del Gobierno... 


Su final había llegado. Ya no estaría en la presidencia al iniciarse 
el nuevo año 1910, ni finalizaría su período el 1 de enero de 1912. 
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Zelaya ¿revolucionario liberal? 


Los textos de historia nos hablan de la “Revolución Liberal” 
de Zelaya. Fue un período revolucionario porque significó un 
quiebre o ruptura respecto a los 30 años conservadores; viró 
una sociedad políticamente cerrada con sistema electoral cen- 
sitario a una constitucionalmente abierta, sin discriminación 
económica para elegir y ser elegido; pasó de ser un estado con- 
fesional católico con gran influencia y estrechas relaciones en- 
tre el Estado y la Iglesia a uno laico con separación entre ambas 
instituciones, incluso, con persecución y expulsión de los ve- 
nerados jerarcas eclesiales; pasó de centrar la vida social y eco- 
nómica en un área relativamente limitada a ampliarla a todo el 
país e incluso a incorporar la costa misquita al territorio nacio- 
nal; Nicaragua pasó de vivir en paz interna por 30 años (salvo 
en un par de breves lapsos) a estar en constante hostilidad con 
los nacionales y en permanente guerra con los vecinos centro- 
americanos; de la política aislacionista de los conservadores se 
pasó a una de expansión del liberalismo con protagonismo en 
toda la América Central y más allá. De gobiernos conservadores 
preocupados por la sanidad hacendista a un gobierno con défi- 
cit sistemático abrumado por los elevados gastos militares de 
la defensa interna y en el apoyo a grupos de rebeldes liberales 
exiliados en Nicaragua; de gobernantes probos a un Presidente 
que en una ocasión saldó parte de una deuda externa con su 
propio dinero. Esos y otros elementos diferenciadores de los 
conservadores hacen que con Zelaya se inicie una revolución 
en Nicaragua, la Revolución Liberal, sin que ello signifique 
que los cambios realizados para lograr un futuro luminoso y 
prometedor hayan fructificado, por el contrario, fueron años de 
tormenta y tormentos... similar a lo vivido entre 1821 y 1856. 


Las erráticas políticas de Zelaya convirtieron su gobierno libe- 
ral en una dictadura que oprimía a los nacionales y desestabili- 
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zaba a los gobiernos de Centroamérica. Con sus políticas labró 
su caída al entrar en contradicción con las medidas protectoras 
de la expansión del capitalismo corporativo norteamericano. 


La caída de Zelaya tuvo como consecuencia inmediata la restau- 
ración conservadora y en apoyo de esta, la primera intervención 
militar de EE.UU. en Nicaragua, y convertir a este país en un 
protectorado de facto de Washington al apoderarse del control 
administrativo de sus principales fuentes de ingresos. 


Zelaya ¿héroe o villano? 


Un siglo más tarde, en marzo de 2011, uno de los tres diputa- 
dos? que en las elecciones les asignó el FSLN a los liberales del 
PLC, propuso que Zelaya fuese declarado héroe nacional. Sus 
camaradas orteguistas estuvieron de acuerdo. El decreto apro- 
bado en su artículo 1* dice: 


Reconocer y declarar al general Fosé Santos Zelaya López, Héroe 
Nacional, por sus destacados servicios a la Patria, ejemplar voluntad 
histórica, gobernante, militar y ciudadano, paradigma de las genera- 
ciones que le suceden. 


El historiador y constitucionalista Antonio Esgueva Gómez 
emite el siguiente juicio sobre Zelaya: 


En el aspecto electoral nadie ha violado tan flagrantemente la Cons- 


titución como él, situándose por encima de ella, sin respetarla en lo 
más mínimo... Zelaya se sitúa en la más pura autocracia, contraria 
al espíritu liberal, y actuaba con una arbitrariedad dictatorialmente 
vergonzosa, sin respetar para nada la ley, si ésta obstaculizaba su 
anhelo de poder y su deseo de perpetuarse en la presidencia (Es- 
gueva G. Elecciones, reelecciones y conflictos. Tomo Il, p. 183 
y 206. Primera edición 2011. IHNCA-UCA. Énfasis agregado.) 


5 La AN consta de 92 diputados. 
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En la segunda década del siglo XXI, Zelaya tendría un émulo 


que lo superó en violaciones flagrantes a la Constitución y actuó 
“con una arbitrariedad dictatorialmente vergonzosa”. 
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JOSÉ MADRIZ SUCEDE A ZELAYA 





Los problemas de la sucesión e La presidencia de Juan José Madriz e 
La Revolución de la Costa. 











Los problemas de la sucesión 


La Nota Knox fue entregada el 1 de diciembre de 1909. Si el 
presidente Zelaya comprendió que debía renunciar desde el 
mismo momento que se enteró de su contenido ¿por qué dejó 
transcurrir tres semanas para hacerlo? Porque Zelaya deseaba un 
sucesor liberal que continuara su línea política y además diera 
garantías de seguridad a él y a su familia. Como contraposición, 
sus oponentes tradicionales deseaban como sucesor a un con- 
servador con políticas “como en los 30 años”, para restaurar el 
conservadurismo en toda su esencia reaccionaria. Para el go- 
bierno norteamericano el sucesor debía garantizar las condicio- 
nes ya establecidas para que el capital norteamericano inverti- 
do en Nicaragua continuara siendo rentable y recuperable. En 
adición, y para garantizar sólidamente sus intereses, el futuro 
Presidente tenía que ser anti zelayista y haber dado indicios 
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inequívocos de que su política sería diametralmente diferente a 
la de Zelaya, en sintonía con la de EE.UU. 


Al pensar en el sucesor, Zelaya no tenía muchas opciones. Pro- 
puso diferentes nombres que en las discusiones se iban descar- 
tando. Finalmente, sus más cercanos colaboradores propusieron 
a alguien que auguraron sería beneficioso para los liberales y 
aceptable para los conservadores y sus aliados norteamericanos 
por ser tenido por todos como hombre apacible y conciliador. 
Se trataba del magistrado liberal y miembro por Nicaragua en 
la Corte de Justicia Centroamericana, Juan José Madriz, aliado 
primero y enemigo después, de Zelaya. El gobierno de EE.UU. 
inicialmente lo aceptó pero a regañadientes y poco después lo 
rechazaría. Knox le achacaba no haber sido del todo imparcial y 
justo cuando sentenció casos de empresas norteamericanas. Sus 
verdaderas razones eran otras. 


La presidencia de Juan José Madriz 


Trasladado don Juan José Madriz de Costa Rica a Managua, la 
Asamblea Nacional lo designó por la renuncia del presidente 
Zelaya y lo juramentó como Presidente provisional el 26 de di- 
ciembre de 1909. 


Uno de los primeros embarazosos problemas que tuvo que en- 
frentar Madriz fue el destino del ex presidente Zelaya. Knox lo 
quería encarcelado para juzgarlo por crímenes (según él) como el 
fusilamiento de los dos mercenarios. El nuevo Presidente debía 
probar sus calidades anti zelayistas con trato desconsiderado al 
ex Presidente, o enviarlo a EE.UU. para que “sufra aquí lo que 
hizo sufrir allá a ciudadanos norteamericanos”. Knox igualmen- 
te presionó para que el gobierno de Porfirio Díaz, dispuesto a 
darle asilo, no lo recibiera. El Presidente mexicano no se dejó 
intimidar y envió un barco a Corinto que lo llevó a México. 
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El presidente Madriz ocupó su primer y segundo día en poner 
de manifiesto su política: comunicó al gobierno de EE.UU. que 
legalmente era el nuevo Presidente provisional de Nicaragua 
por designación de la AN y que esperaba contar con su apo- 
yo para convocar a elecciones y llegar a un acuerdo de paz con 
los rebeldes. En consonancia, decretó amnistía para generar un 
mejor clima para el arreglo pacífico y al mismo tiempo escribió 
a Juan José Estrada pidiéndolo iniciar de inmediato las nego- 
ciaciones para finalizar dignamente la revuelta o revolución que 
él encabezaba. Bastaron estas 48 horas iniciales para descubrir 
en qué terreno se encontraba: un pantano de mezquindad por 
parte de los alzados y la animadversión de los funcionarios del 
Departamento de Estado. El general Estrada, como jefe de los 
rebeldes, escribió (inducido) a Knox diciéndole que los “revo- 
lucionarios” no reconocían a Madriz y que continuarían la gue- 
rra. En verdad no era Estrada quien rechazaba, sino el gobierno 
del presidente Taft a través de Knox. 


De nada sirvieron las proclamas llamando a la paz y las propues- 
tas de Madriz en busca de un arreglo para la normalización. Solo 
semanas después, EE.UU. le negaba representatividad y legiti- 
midad: “ilegalmente recibió de Zelaya la presidencia sin cum- 
plir los requisitos que exige la Constitución”, le espetó Knox a 
la vez que aseveraba que Estrada representaba “la voluntad de 
la mayoría”. Madriz se empeñó bona fide en formar comisiones 
de liberales y conservadores para convencer a los de Bluefields 
que cesaran la guerra, pero estos se negaron y continuaron las 
acciones bélicas que... perdían cada día. 


La “Revolución de la Costa”, el apoyo de EE.UU. 


Los alzados recibieron dinero y armas desde New Orleans en- 
viadas por Knox de contrabando. EE.UU. encubría su injeren- 
cia. Las batallas dirigidas por el joven mestizo Emiliano Cha- 
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morro (apodado “El Cadejo”, porque decían que estaba en todas 
partes) terminaron en derrotas en el Lago, en El Rama, en Ti- 
pitapa y Tisma. Causaban muchas bajas a las tropas del gobier- 
no, pero éstas se alzaban con la victoria por sus mejores armas 
(alemanas) y soldados. 


Bluefields era la cuna y el asiento de la Revolución, allí estaba su 
gobierno, el depósito de sus recursos, municiones y armas. Tomarla o 
rendirla es destruir la base de la Revolución, afirmó Madriz. 


Así pues, el jaque mate tenía que ser en Bluefields y para allá 
marcharon las tropas gubernamentales al mando del general Ju- 
lián Irías, quien incursionaría por mar; y Benjamín Zeledón y 
José María Zelaya, por tierra. El primer paso exitoso fue la toma 
de El Bluff, en la desembocadura del Río Escondido, a 11 kms. 
de la ciudad de Bluefields. Con este avance podía considerarse 
que los rebeldes estaban liquidados: encerrados en la ciudad de 
Bluefields no podrían recibir abastecimiento de ningún tipo, 
no podían cobrar impuestos al cerrarse el comercio, no podía 
entrar ni salir nadie ni nada. 


Entonces se puso en evidencia lo que antes eran operaciones 
solapadas: la intervención norteamericana. El Comandante de 
la cañonera Paducah con 300 marines, advirtió al capitán del 
barco Máximo Ferez al mando de Irías, que si avanzaban o im- 
pedían la movilización de embarcaciones “revolucionarias” o 
civiles, serían cañoneados y atacados por tierra. Irías estaba cla- 
ro de lo que esto significaba y que la amenaza no quedaría en 
palabrerías, por lo que ordenó la retirada a sus lugartenientes 
Benjamín Zeledón, Ignacio Chávez y José María Zelaya a San 
Juan del Norte; él marcharía por tierra a Managua a hacerle un 
planteamiento político al presidente Madriz. Por esta interven- 
ción la revuelta conservadora no fue liquidada a mediados de 
junio de 1910. 
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El 15 de junio de 1910 el presidente Madriz envió una carta de 
protesta a su homólogo Taft por las amenazas del Contraalmi- 
rante del Paducah. La protesta en su último párrafo dice: 


... La intimidación del Comandante del Peducah nos impide anti- 
ciparnos a la acción del enemigo, como por legítima defensa tenemos 
derecho de hacerlo... no vacilo en dirigirme a VE. para pedirle la 
rectificación de las órdenes dadas. Así podrá este Gobierno concluir 
fácilmente con una revolución... que está labrando la ruina de Nica- 
ragua. (f) Presidente José Madriz. 


Cuatro días después el presidente Madriz recibió la respuesta 
a su carta en una corta nota de Knox que expresaba que el go- 
bierno de EE.UU. no hace otra cosa que proteger de ese modo los 
intereses de los norteamericanos y de otros extranjeros. 


En Managua, el general Julián Irías le comenta a Madriz que 
los conservadores de la Costa se empecinan en tomar el poder 
y que, taco a taco, pueden ser desbandados en corto plazo, pero 
tienen el apoyo decidido de las cañoneras y de los marines, y 
eso es otra cosa. Por tanto le recomienda que renuncie porque 
el gobierno del presidente Taft y su secretario de Estado Knox 
han manifestado en discursos públicos y en notas diplomáticas 
oposición y animosidad contra su persona. Que deje a otro la 
misión de pacificar Nicaragua. 


Irías le recomienda, si renuncia, entregar la presidencia al 
diputado liberal José Dolores Estrada Morales, hermano de 
Juan José Estrada, de quien le dice que será difícil de objetar 
por los alzados conservadores y por EE.UU. Tiene la ventaja 
(para los liberales) de ser liberal y su hermano no querrá gue- 
rrear contra él. 


La guerra contra Zelaya-Madriz llevaba 11 meses. Si Madriz 
renunciaba, finalizaría pronto. 
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JUAN JOSÉ ESTRADA, SUCEDE A MADRIZ 





Bluefields, la capital del capital e ¿Quién era Adolfo Díaz? e Génesis de 
la Guerra de la Costa. 








Los gobiernos centroamericanos no reconocerán a ninguno que surja 
en cualquiera de las cinco Repúblicas por consecuencia de un golpe de 
Estado o de una revolución contra un Gobierno reconocido, mientras 
la representación del pueblo libremente electa no haya reorganizado el 
país en forma constitucional. 


Tratado de paz y amistad entre los países de C.A. Convención de 
Washington de 1907. 


El 20 de agosto de 1910, después de 10 meses de “arar en el 
mar”, el presidente provisorio Juan José Madriz renunció, se 
exilió en México donde murió poco después. Como había acon- 
sejado Irías, dimitió a favor de José Dolores Estrada Morales, 
diputado liberal, hermano del alzado. El nuevo Presidente lo 
fue por 48 horas, pues entregó el poder a su hermano. 
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Antes de continuar con la presidencia de 8 meses de Juan José 
Estrada, nos referiremos a la vida económica y política en Blue- 
fields al iniciarse el siglo XX. 


Bluefields, la capital del capital 


Cuando la dinámica del capital corporativo norteamericano y la 
política exterior de EE.UU. fomentó inversiones en el Caribe y 
Centro América, en Nicaragua se centraron en la Costa Atlánti- 
ca, cuya cabecera, Bluefields, entonces no tenía más de 4 500 ha- 
bitantes. Era calurosa, húmeda, más incómoda que placentera, 
con población mayoritariamente negra que habla inglés creole. 
Estaba prácticamente aislada del resto del país por carecer de 
carreteras traficables y estar a unos 400 kilómetros de Managua. 


La Costa Caribe tenía grandes extensiones de bosques naturales, 
plantaciones bananeras, ríos navegables y oro en Bonanza, Siuna 
y Rosita. Las empresas madereras, mineras, bananeras y de trans- 
porte acuático, etc., tenían su sede administrativa en Bluefields. 
Con tantas empresas estadounidenses se requería un consulado 
local que atendiera sus necesidades e intereses y que gestionara 
ante las autoridades la solución a sus problemas burocráticos. Por 
razones legales, logísticas y administrativas, era natural que los 
representantes de las firmas norteamericanas acudieran al consu- 
lado, incluso de forma obligatoria para algunas de ellas, a infor- 
mar, gestionar o consultar asuntos de negocios. Pero como podía 
esperarse, esta oficina también desempeñaba funciones políticas. 
En 1909 el cónsul era Thomas Moffat. 


Este conjunto de inversiones requería de recursos humanos na- 
cionales. Allá acudían obreros y profesionales en busca de trabajo. 
Algunas personas que más tarde se convirtieron en personajes de 
la política y de la historia de Nicaragua, como Luis Mena, José 
María Moncada y Adolfo Díaz, vivían y trabajaban en Bluefields. 
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¿Quién era Adolfo Díaz Recinos? 


Era un eficiente profesional de la contabilidad, de unos 35 años. 
Reservado, serio, reflexivo. Representaba, como contador general, 
a la Luz €> Los Ángeles Mining Co., empresa minera concesionaria 
de las minas en Siuna, cuyos intereses eran atendidos en EE.UU. 
por un bufete neoyorquino que tenía como socio al abogado Phi- 
lander Knox, futuro Secretario de Estado del presidente Taft. 


En función desu cargo y comorepresentante de una de las empre- 
sas más importantes, Díaz acudía con frecuencia al consulado, 
primero en gestiones exclusivamente de negocio, después de 
otro tipo. El hábil y amable cónsul Mr. Moffat, abierto a todos, 
fue conociendo a Díaz Recinos y ambos se convirtieron mu- 
tuamente en confidentes políticos y cada uno comprendió la 
posibilidad de sacar provecho de esta estrecha relación. Díaz 
ya no hablaba con él únicamente de la marcha de la minería, 
sino de su admiración y simpatía por los EE.UU. y de las op- 
ciones para resolver las arbitrariedades de la administración de 
Zelaya: planteaba la conveniencia de la intervención militar en 
Nicaragua, como ya lo había hecho en otros países del Caribe, 
para poner orden y poder progresar, y por tanto, se necesitaba 
un gobierno que permitiera la permanencia de las tropas hasta 
que hubiese paz total y prosperidad. 


La atención que Moffat prestaba a las ideas de Díaz, más las 
congratulaciones recibidas de este por sus planteamientos, hizo 
comprender al avezado contador dónde estaba su futuro y Moffat 
fácilmente advirtió quién era “su hombre en Bluefields”; y así 
se lo hizo saber al Departamento de Estado. Su labor de reclu- 
tamiento había concluido exitosamente. 


El aparentemente huraño y reservado contador se convirtió 
entonces en sociable y locuaz hombre que alternaba con todo 
mundo predicando sus puntos de vista que eran los mismos del 
cónsul Moffat. Transcribimos a continuación la percepción que 
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su nieto, Aldo Díaz Lacayo, historiador e intelectual de izquier- 
da, tiene del papel de su abuelo en aquella época: 


No es difícil, entonces, visualizar en retrospectiva el arrobamiento que 
Adolfo Díaz causaba entre sus contertulios de Bluefields cuando les 
explicaba las ideas que él se había apropiado de la política norteame- 
ricana en el Caribe... como solución a una situación nacional que a 
todos afectaba: a sus interlocutores y a sus respectivos representados... 
(Prólogo de Aldo Díaz Lacayo al libro de Selser “La restaura- 
ción conservadora” p. 14, con fecha enero 2001.) 


Génesis de la “Guerra de la Costa o de Bluefields” 


La labor conspirativa se había iniciado. El primer paso y casi 
imprescindible objetivo era tantear al jefe militar de Zelaya en 
la ciudad, el general Juan José Estrada. El cónsul, que también 
trataba con frecuencia a Estrada (este y su esposa eran fieste- 
ros), más Díaz y otros aliados como José María Moncada, ha- 
bían hecho una caracterización bastante acertada de la perso- 
nalidad del General zelayista: aficionado a la francachela y por 
tanto corruptible, así que preveían que si con el debido tacto le 
hacían una halagadora oferta, no la rechazaría. Moncada, del 
círculo íntimo del jefe militar, remataría la operación inducien- 
do a doña Salvadora, la cordialísima anfitriona esposa de Juan 
José, (apodada con socarronería “la salvadora de la revolución”) 
a disipar en su marido cualquier escrúpulo sobre la oferta. 


La propuesta era que encabezara una rebelión contra su jefe, el 
presidente Zelaya. Le hicieron ver cuidadosamente que este se 
había convertido, después de 15 años en el poder, en un perjui- 
cio grave para toda Nicaragua y en una amenaza real para los in- 
tereses de EE.UU. --las empresas de capital norteamericano en 
Bluefields-- y a los yanquis no se les perjudicaba impunemen- 
te. Se hacía necesario cambiarlo. Le proponían que asumiera la 
sustitución si lograba conducir con éxito una revolución mili- 
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tar contra el gobierno a iniciarse precisamente en Bluefields, 
para lo cual contaría con el apoyo norteamericano en dinero y 
armas, según promesa del cónsul Moffat, y el reconocimiento 
inmediato de EE.UU. como Presidente de Nicaragua. 


Halagieña era la propuesta, pero su aceptación tenía riesgos. 
En la balanza pesaban las compensaciones, y ninguna como ser 
Presidente. Urgido por los otros conspiradores, doña Salvadora 
se encargó de apartar sus vacilaciones. Estrada quiso salvar la 
cara poniendo algunas condiciones. Él era liberal y aceptaba la 
presidencia promovida por conservadores si su futuro gobierno 
era de esencia liberal. Exigió que si se cambiaba al Presidente no 
se modificara la Constitución, que Nicaragua continuara sien- 
do gobernada por La Libérrima. Punto resuelto sin discusión. 
Como colaboradores militares de primera línea debía aceptar a 
Luis Mena, viejo luchador anti zelayista y a José María Mon- 
cada, liberal recién incorporado a la oposición. También tuvo 
que aceptar, porque no le dejaron la opción de apartarlo, al gran 
conservador del clan granadino, Emiliano Chamorro, ya vete- 
rano en estas lides contra los liberales, y a quien debía darle 
mando para que tuviera participación activa como jefe militar. 
Durante esta guerra Chamorro y Mena fueron las dos personas 
de mayor popularidad e influencia. Consumada la traición de 
Estrada, se inició la “Guerra de la Costa”. 


Alzado en armas, el 11 de octubre de 1909, Estrada se autopro- 
clamó presidente de Nicaragua en Bluefields al tiempo que ini- 
ció la guerra o revolución contra Zelaya primero, y contra Ma- 
driz después, la que tenía visos de ser ganada por el gobierno 
si no hubiese intervenido EE.UU. con amenazas del uso de sus 
cañoneras en El Bluff, episodio ya narrado. 


A este alzamiento le llamaban revolución, pero en ese tiempo di- 
cha palabra no significaba cambio radical en las estructuras so- 
ciales o en las relaciones de producción. Se llamaba revolución a 
cualquier asonada, revuelta o guerra contra el gobierno. 
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LOS CONDICIONAMIENTOS IMPERIALES 


Knox obliga a Estrada a firmar condiciones 


Juan José Estrada fue proclamado Presidente por el Congreso 
el 11 de agosto de 1910, inmediatamente que su hermano José 
Dolores Estrada Morales le entregó la presidencia recibida de 
Madriz. Ese mismo día pidió a su Ministro de Relaciones Exte- 
riores que informara a todos los gobiernos de Centro América 
que era el nuevo Presidente de Nicaragua con pleno dominio en 
todo el territorio nacional, y personalmente informó al gobier- 
no del presidente Taft que había ganado la guerra contra Zelaya 
y Madriz y había sido nombrado Jefe de Estado provisorio de 
Nicaragua y tan pronto como las circunstancias lo permitieran, 
convocaría a elecciones. Y, ¡oh sorpresa! Ningún país de Centro 
América lo reconoce y los EE.UU. tampoco, a no ser que... 


Knox expuso en una Nota entregada al representante de Nicara- 
gua en Washington, Salvador Castrillo, lo que Juan José Estrada 
tenía que hacer si quería ser reconocido como Presidente por el 
gobierno de EE.UU. Envió por escrito las condiciones que tenía 
que aceptar inmediatamente, regresándolas sin alteraciones con 
su firma en señal de conformidad. Si no lo hacía o introducía 
algún cambio en el pliego no sería reconocido. 
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Las condiciones expresadas por Knox eran: 


a) Convocar elecciones a la brevedad para la formación de una 
asamblea constituyente con la finalidad de que Nicaragua se 
ordenara de forma democrática. 


b) Enjuiciar a los responsables de la muerte de Cannon y Groce 
y acordar las indemnizaciones a sus familiares. 


c) Rehabilitar la Hacienda Pública para poder cumplir los com- 
promisos de pagos contraídos y por contraer con EE.UU. 


Para EE.UU. lo más importante eran las dos siguientes condi- 
ciones. 


d) Solicitar un empréstito al gobierno de EE.UU. para ser uti- 
lizado en consolidar la deuda con empresas norteamericanas y 
con el gobierno de EE.UU., garantizado con los ingresos de 
aduanas de Nicaragua cuyo monto y forma de recaudación se- 
rán acordados con un agente de EE.UU; 


e) El gobierno de Nicaragua debe pedir formalmente al de 
EE.UU. que envíe a Managua un Comisionado Especial con 
el objeto de facilitar el cumplimiento de estos y otros arreglos. 


El Departamento de Estado no aceptaría objeciones ni cambios 
a estos requisitos: eran órdenes. Todos, o casi todos, entendie- 
ron lo que estas condiciones significaban. En una sola cuartilla 
EE.UU. obligaba a Nicaragua a convertirse en protectorado del 
tipo de República Dominicana y Honduras, que de forma muy 
similar habían sido condicionados enfrentando las reacciones 
de los pueblos de estos países y de toda Latinoamérica. Con es- 
tos antecedentes derivados de la diplomacia del dólar, la ruta del 
sometimiento estaba trazada pues el texto de Knox indicaba 
que las finanzas y la política de Nicaragua serían manejadas por 
EE.UU. a través del Comisionado Especial. ¿Aceptaría José Do- 
lores Estrada Morales estas humillantes condiciones a cambio 
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de ser reconocido por EE.UU. como Presidente de Nicaragua? 
Aceptarlas significaba también gobernar con las manos atadas, 
sin recursos... para hacer travesuras. Si no aceptaba, Washing- 
ton ya tenía escogido a su sucesor, el “gallo tapado” se llamaba 
Adolfo Díaz. Pero París bien vale una misa. Aceptó. 


El Comisionado Especial que Knox designó para “facilitar el 
cumplimiento de estos y otros arreglos” se llamaba Thomas 
Dawson. Llegó a Corinto el 27 de octubre de 1910. Hablaba 
bien español, era el ministro (embajador) de EE.UU. en Pana- 
má. Dawson fue claro: repitió que no reconocerían a Juan José 
Estrada como Presidente mientras no se firmaran, en mi pre- 
sencia, los compromisos impuestos a Nicaragua en “convenios” 
que reproducían las condiciones de Knox ya referidas. Cuando 
el eminente conservador Carlos Cuadra Pasos los leyó, le pare- 
cieron tan humillantes que dijo “EE.UU. trata a Nicaragua no 
como nación soberana, sino como país vencido”. ¡Tenía razón! 
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LOS CONVENIOS DAWSON 





Las consecuencias de los Convenios Dawson e La ruina económica 











Dawson exigió que los Convenios (divididos en cuatro) fuesen 
firmados no solo por Estrada, sino también por los artífices de 
la “Revolución de Bluefields”, por los vencedores de “la Guerra 
de la Costa”, es decir, Adolfo Díaz, Emiliano Chamorro y Luis 
Mena (señal que estos añadidos serían sus hombres en Managua y 
futuros presidentes Made in USA); por EE.UU, firmarían como 
testigos, Dawson y Moffat. 


Los políticos de ese tiempo se preguntaron: ¿Qué importan- 
cia y significado podían tener las firmas de estos señores? ¿Por 
qué la presencia y la firma de Díaz, Chamorro y Mena en los 
convenios? ¿Quién los había facultado a firmar tan serios com- 
promisos para Nicaragua? ¿Qué representación legal tenían? 
Respuesta: estuvieron presente y firmaron porque así lo dispu- 
so Knox y era la orden dada a Dawson y porque Adolfo Díaz, 
velador de los intereses norteamericanos, gestor intelectual y 
político de la revolución conservadora en Bluefields y aspirante 
presidencial, probablemente así lo había solicitado. 
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Por los llamados Convenios o Pactos Dawson de octubre de 
1910 Nicaragua se comprometía: 


Convenio 1. 
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1. Convocatoria en el siguiente mes (noviembre 1910) a 


“elegir los miembros de una Asamblea Constituyente 
que se reunirá en diciembre para elegir un Presiden- 
te y un Vicepresidente para un período de dos años.” 
[Nota del Autor: Dawson advirtió por cable al Departa- 
mento de Estado que una elección popular en los próxi- 
mos meses sería desastrosa para los conservadores, por eso 
el compromiso es que los nuevos diputados constituyentes 
designen al Presidente y Vice. En el siguiente numeral, sin 
asomo de pudor, Dawson les indica quiénes deben ser]. 


. Prestar todo apoyo en la dicha Asamblea Constitu- 


yente a la candidatura del general Juan J. Estrada 
como presidente pro tempore y la de Adolfo Díaz como 
vicepresidente; 


La Constitución a aprobarse (en sustitución de la 
zelayista) obligará a la abolición de los monopolios 
garantizando los derechos legítimos de los extranje- 
ros; y además, “convocará al pueblo para la elección del 
presidente constitucional para el período siguiente, al de los 
dos años pro tempore”. [N del A: abolición de monopolios 
porque los empresarios norteamericanos, más a gusto con la 
libre empresa y la libre competencia, resentían que las envi- 
diables concesiones que daba Zelaya eran monopolios con 
jugosas y extraordinarias ganancias; también sabían que el 
monopolio concedido no era gratuito, pagaban ilícitamente 
por obtenerlo. Una de las empresas más beneficiadas era la 
Steamship, que tenía el monopolio para el transporte acuá- 
tico, especialmente entre Bluefields y El Rama]. 
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Convenio 2. 


Sus tres numerales se refieren a las compensaciones e 
indemnizaciones a empresas cuyos contratos fueron 
anulados por Zelaya, así como a la indemnización a 
las familias de Cannon y de Groce. Estos reclamos se- 
rán sometidos al examen imparcial de una Comisión 
Mixta de Reclamaciones (fue creada por decreto el 29 
de marzo de 1911). 


Convenio 3. 


Para pagar e indemnizar a empresas estadounidenses 
“Se solicitarán los buenos oficios del Gobierno nor- 
teamericano, con el objeto de negociar un emprésti- 
to, el cual será garantizado con un tanto por ciento 
de las entradas de Aduana de la República”... 


Convenio 4. 


a) Cuando lleguen las elecciones, Estrada debe “obligar- 
se a tomar en cuenta que el escogido debe representar 
a la Revolución y al Partido Conservador; [N del A. 
Dawson quiere ser explícito y claro: el escogido tiene 
que ser uno de los otros tres firmantes y ningún otro.] 


b) “El general Estrada no puede ser candidato para el 
nuevo período o sea el que sigue al provisional” [pero 
el vice Díaz sí.] 


c) “Es convenido que el gobierno que se establezca en 
Nicaragua no debe permitir bajo ningún pretexto al 
elemento zelayista en su administración”. 


Dawson llegó en el tren Corinto-Managua el 26 al anochecer. 
Los Convenios Dawson fueron firmados el 27 de octubre de 
1910, el primer día hábil de que dispuso (no necesitó más) pues 
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los traía redactados y no admitía discusión sobre posibles modi- 
ficaciones. Se marchó el 30 de octubre por la mañana. 


Los convenios debían formalizarse ante el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de Nicaragua y enviarse al Departamento de 
Estado (a través de Dawson) para su aprobación oficial. Así se 
hizo y hasta entonces, a finales de noviembre (1910), EE.UU. 
reconoció a Juan J. Estrada como presidente provisorio de Ni- 
caragua... La Convención de Washington, constantemente invo- 
cada por el Departamento de Estado para deslegitimar a Zela- 
ya y a Madriz, acordaba no reconocer como Presidente al que 
resultara de una revolución, como Estrada. Pero eso era antes. 
Ahora no convenía tener en cuenta el origen “revolucionario” 
de Estrada. 


(Tan autoritarios e inamovibles eran estos “convenios”, que 
en la cancillería nicaragilense pretendieron hacerles algunas 
modificaciones. Cuando Dawson leyó los cambios enfureció y 
los atribuyó al doctor Carlos Cuadra Pasos, a quien se le había 
encargado llevarlos a la Cancillería. Molesto, pidió que citaran 
a Cuadra Pasos a su presencia para que diera explicaciones de 
su abuso y le obligaron viajar de inmediato desde Granada. A 
media noche, de regreso en Managua, demostró a Dawson que 
la alteración del texto era responsabilidad del ministro de Re- 
laciones Exteriores, José Dolores Rodríguez, a quien le pare- 
cieron humillantes los acuerdos. La anécdota es contada por 
Cuadra Pasos en sus “Cabos sueltos de mi memoria”.) 


El general Juan José Estrada había sido ninguneado por Daw- 
son obligándolo a que “se metiera el cuchillo” al comprome- 
terlo con su firma a hacer un par de cosas que no deseaba: por 
ejemplo, a él le prohibían participar en futuras elecciones, pero 
no asu vicepresidente Díaz, incongruencia, o injusticia dura de 
tragar. Para él, dos años de Presidente provisorio era muy poco 
y peor si no podría disponer libremente del erario público por- 
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que el Comisionado Especial norteamericano iba a controlar los 
impuestos provenientes de las importaciones y exportaciones. 
Otro fastidio, excluir a todos los liberales en cargos públicos, 
pues ahí tenía familiares y amigos. Efectivamente, el convenio 
número 4 mandaba que el gobierno que se establezca en Nicaragua 
no debe permitir bajo ningún pretexto al elemento zelayista en su ad- 
ministración. 


La exclusión se debía al temor que cualquier sucesor de Zelaya 
pudiese alterar o poner obstáculos a la política de la diplomacia 
del dólar, o sea, no querer someterse a mayor endeudamiento 
con los banqueros norteamericanos para saldar deudas viejas 
con ellos e indemnizar a las empresas que decían haber sido 
perjudicadas por el gobierno de Zelaya. 


Las consecuencias de los Pactos Dawson 


Los Pactos Dawson, quizás por su naturaleza abusiva, resulta- 
ron difíciles de implementar, pero en líneas generales fueron el 
guion que tuvieron que seguir los políticos conservadores para 
sobrevivir como tales y cumplir con salvaguardar los intereses 
norteamericanos. El contenido y finalidad de los mismos indi- 
caban con claridad que en el futuro solo serían aceptables go- 
biernos conservadores, de inmediato presididos por los cuatro 
firmantes de los convenios (Estrada, Díaz, Mena y Chamorro) 
y con expresa exclusión de los liberales zelayistas. Para darle 
cumplimiento efectivo se hizo necesario el envío de soldados 
del USMC cuando el rechazo a estos acuerdos llevó a sucesivas 
guerras. 


Las consecuencias de los Pactos Dawson fueron: 


+ Continuas pugnas por el poder entre los conservado- 
res entre sí y con los excluidos liberales. 
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La guerra del conservador Mena contra los otros con- 
servadores apoyados por la intervención (la segunda) 
de los marines del USMC y la continuación de la mis- 
ma por Zeledón. 


La Guerra Constitucionalista de los liberales que ape- 
laban al respeto a la Carta Magna acusando a Díaz de 
apoderarse de la presidencia de forma inconstitucio- 
nal. 


Esa guerra fue continuada por Sandino durante 6 
años, declarando como enemigo principal a los solda- 
dos del USMC. 


El ascenso de Anastasio Somoza al poder (previo ase- 
sinato de Sandino y golpe de Estado a Sacasa) y el ad- 
venimiento de una dictadura que devino en dinastía 
que duró casi medio siglo, hasta julio de 1979. 


Con el derrocamiento violento de Somoza se inicia 
una nueva etapa, la sandinista, que intenta romper 
con el paradigma anterior, pero al entrar nuevamen- 
te en contradicción con los intereses geopolíticos de 
EE.UU. (en el contexto de la Guerra Fría) provoca la 
intervención indirecta norteamericana mediante una 
“guerra de baja intensidad” sin participación directa, 
sino utilizando a la Contra. 


Estas consecuencias tuvieron un alto costo para los 
nicaragúenses. 


En las siguientes páginas se explica cómo fueron concatenán- 
dose los mencionados acontecimientos que tuvieron su origen 
mediato en el gobierno de Zelaya y constituyen consecuencia 
inmediata de los Pactos Dawson. 
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Por otro lado, la revolución conservadora de Bluefields había 
triunfado por la prudencia o quizás la desmoralización de Ma- 
driz, lo que lo llevó a renunciar, no por derrotas militares, pues 
ni los jefes como Benjamín Zeledón y sus soldados liberales ni 
los miembros de vieja data del Partido Liberal se sentían de- 
rrotados y menos desmovilizados. Continuaban armados, en 
espera de un mejor momento. Puesto que por la fuerza de los 
Convenios Dawson los empleados públicos de la administra- 
ción liberal sin excepción serían echados de sus trabajos --la 
mayoría fueron despedidos-- se sumó al rechazo del gobierno 
conservador, quien quiera que fuese su Presidente. Había un 
ejército de desocupados prestos a tomar el fusil para recuperar 
su forma de ganarse la vida. 


Ruina económica 


Cuando Juan José Estrada recibió la presidencia, Nicaragua es- 
taba en ruinas. No podía ser de otro modo. Los gobiernos de 
Zelaya y Madriz utilizaron todos los recursos disponibles en 
el esfuerzo de guerra. Los combates con destrucción humana 
y material, la interrupción del transporte, saqueos, robo de ga- 
nado, siembras y cosechas raquíticas porque los trabajadores 
del campo eran reclutados a la fuerza, soldados harapientos y 
descalzos o de caites (de ahí el mote de caitudos a los conserva- 
dores), en fin, la catástrofe de toda guerra. El nuevo gobierno 
estaba en la lipidia. 


Las dificultades pecuniarias que confrontaba el nuevo gobierno [de Estra- 
da] se convirtieron en muy serias. El Tesoro estaba prácticamente vacío, 
y la repetida emisión de papel moneda a la que se había recurrido para 
disponer de fondos había desorganizado la moneda corriente de tal manera 
que las fluctuaciones en la tasa de cambio tornaran el comercio exterior 
prácticamente imposible... esa tasa pasó de 913% en diciembre de 1909 a 
2 000% a finales de 1911... Acreedores extranjeros, apoyados por sus go- 
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biernos, demandaban con urgencia el pago de sus intereses por préstamos, y 
algunos concesionarios reclamaban compensación por contratos que habían 
sido cancelados o violados... (Dana Munro. citado por Selser, op. cit. 
p. 187). 


Y EE.UU, consecuente con su diplomacia del dólar, había obli- 
gado al presidente Estrada a “solicitar los buenos oficios del 
Gobierno norteamericano, con el objeto de negociar un emprés- 
tito...”. (Convenio 3). 


Mediante otro acuerdo firmado por Knox y el ministro ni- 
caragiense en Washington, Salvador Castrillo (Convenio 
Knox-Castrillo), el préstamo sería de 15 000 000 de dólares 
concedido por Brown Brothers Company $ Seligman Com- 
pany, pero no entraría completo a Nicaragua. Buena parte que- 
daría en la caja de los bancos neoyorquinos en pago de intereses 
y principal de deudas anteriores y en un fondo para atender 
reclamaciones e indemnizaciones. Otra parte para saldar la deu- 
da del gobierno de Zelaya con la Ethelburga porque no estaba 
permitido (por la Diplomacia del dólar) tener deuda con bancos 
extra continentales. Había otras cargas internas adicionales. 
Cuando concedió amnistía a los alzados, el presidente Madriz 
también prometió que si deponían las armas serían compensa- 
dos y reconocería las deudas de los partidos en contienda. 


Munro continúa: 


Las deudas a los miembros de las fuerzas revolucionarias fueron totalmente 
reconocidas y tan pronto como las condiciones de Tesorería lo permitió, pa- 
gadas. Cada persona que tomó parte en la revuelta recibió aproximadamen- 
te unas 75 manzanas... y gruesas sumas fueron pagadas a miembros 
prominentes del partido conservador [como veremos en la siguien- 
te página] que bajo el régimen de Zelaya sufrieron confiscaciones o 
préstamos forzados, sufrimientos morales e incluso, por injurias... una 
importante suma que había quedado en el Tesoro cuando el Doctor Madriz 
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resignó el poder, quedó rápidamente agotada por lo que se recurrió a nue- 
vas emisiones de papel moneda. Hacia abril de 1911 el gobierno admitió 
que papel moneda sin respaldo había sido emitido hasta un importe de 
15 millones de pesos, y hacia octubre del mismo año, 10 millones de pesos 
adicionales fueron secretamente puestos en circulación. Parte de este di- 
nero fue utilizado necesarramente para afrontar los gastos corrientes de la 
administración, porque los ingresos por impuestos habían sufrido una seria 
merma desde la revolución, pero la mayor parte parece haber ido a parar a 
los bolsillos de los jefes del gobierno, de sus amigos y compadres. (Ibid 
p. 188). (Énfasis agregado). 
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LA GRAN PIÑATA DE LOS GRANADINOS 


A los combatientes del lado de los conservadores se les pagó en 
especies, con parcelas sonsocuitosas de poco valor en el Atlánti- 
co, a los del lado liberal, nada. Los conservadores, por otra par- 
te, tenían una lista de reclamos por más de 20 millones de pesos 
de indemnizaciones por daños materiales y morales. El Conve- 
nio Knox —Castrillo que, de concretarse, significaría el ingreso 
de 15 millones de dólares, era esperado todos los días por todos, 
pero lograr un empréstito para Nicaragua no tenía nada de fá- 
cil y expedito. El esquema consistía en que el dinero lo daría 
cualquier banquero interesado a condición que lo garantizara 
el Tesoro de los EE.UU (esencia de la diplomacia del dólar), 
que a su vez se aseguraba el repago con los impuestos del país 
deudor (Nicaragua) para lo cual nombraban a un funcionario 
norteamericano como recaudador de los mismos. El empréstito 
tenía que ser aprobado por el Senado. Cuando Brown Brothers 
and Seligman Company aceptó dar el empréstito de 15 millones 
de dólares, Knox lo sometió a la aprobación del Senado. Pero 
este calificó la operación, y sus condiciones, de deshonesta, y no 
lo autorizó. Balde de agua fría para los inversionistas en la Costa 
Atlántica, Knox incluido, y no menos fría para los granadinos 
desesperados por sus indemnizaciones. 
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Pero cuando se tiene el poder y se gobierna en función de los in- 
tereses de la minoría hegemónica, siempre existen soluciones. 
En este caso hubo dos, una legal y otra sucia: 
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a) La legal: en EE.UU. Knox propuso al Senado la apro- 


bación de un convenio de empréstito temporal mucho 
menor: millón y medio de dólares con el persuasivo 
argumento de ser utilizados para respaldar la moneda 
(devaluada por las emisiones inorgánicas) mediante 
la fundación de un banco emisor y de ordenar las fi- 
nanzas de tal modo que Nicaragua pudiera cumplir 
con sus acreedores. No valió su demagogia, el Senado 
lo rechazó. 


b) Operaciones sucias: el gobierno del presidente Juan 


J. Estrada mandó a imprimir 15 millones sin respaldo 
pero con autorización de la Asamblea y 10 millones 
de pesos, también sin respaldo, pero sin autorización, 
a escondidas, para ser puestos en circulación. Y, para 
completar el paquete, el ministro de Guerra, general 
Luis Mena, no se quedó atrás, y mandó a imprimir 5 
millones sin consentimiento ni conocimiento de na- 
die, introducidos a escondidas. En total 30 millones 
impresos en Chicago y puestos a circular en Nicara- 
gua. Papeles sin respaldo. 


¿Destino? Se sufragaron gastos corrientes, se 
atendieron parcialmente reclamos pendientes de 
empresas norteamericanas; pero el grueso, cerca de 20 
millones, fue para indemnizaciones a los granadinos 
por los daños causados por los liberales. He aquí un 
resumen del destino del dinero impreso, tomado de la 
obra de Selser ya citada, págs. 202 y 203 (he suprimi- 
do los nombres y apellidos detallados en Selser). 
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Indemnizado (76 personas) 


Monto en moneda 
nacional 



































Familia Chamorro (10, incluido 6 498 037 
Emiliano) 

Familia Benard (5) 1 245 038 
Varias familias (26) 865 970 
Camilo Barberena 292 097 
Extranjeros (3) 291 489 
Damas (15) 426 101 
Otros personajes (22) 1 691 277 
Luis Mena y compadres 10 000 000 
Total pagado en indemnizaciones | 21 310 011 





¡Por fin había comenzado la gran restauración conservadora! 
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Capítulo 16 


LOS EMPRÉSTITOS Y LOS SUCESORES 
EN LA PRESIDENCIA 





Los sucesores e Otra Constitución non nata «+ Golpe frustrado contra 


Mena + La renuncia de Juan J. Estrada. 





El presidente Theodore Roosevelt había regañado y amenaza- 
do a los gobernantes centroamericanos: a ustedes les gusta firmar 
pero no cumplir, esta vez no será así. Esta vez no era así, pero la 
dificultad estaba allá, entre los políticos del Norte (los Demó- 
cratas dominaban el Senado), quienes sistemáticamente recha- 
zaban la operación Knox-Castrillo o proyecto de préstamo ban- 
cario a respaldarse por el Senado. Mientras tanto, en Managua 
ponían sus mejores esfuerzos para cumplir con lo firmado. Re- 
iteramos, solo para mayor claridad, que los Convenios Dawson 
eran una abusiva imposición y abierta injerencia de EE.UU. en 
los asuntos internos de Nicaragua, consecuencia de las políticas 
expansionistas expuestas. Injerencia política porque indicaba, 
paso a paso, lo que Nicaragua tenía que hacer para lograr un 
“orden democrático”; una intromisión en la gestión de sus re- 
cursos porque obligaba que sus finanzas públicas fueran admi- 
nistradas por un delegado especial estadounidense para el control 
de los ingresos (aduanas, ferrocarril, etc.) y el destino de los 
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mismos; y la prioridad en su uso: pago de deudas extranjeras e 
indemnizaciones a estadounidenses, fuesen particulares o em- 
presas, y cero para el bienestar de los nicaragúenses. 


Los sucesores 


El convenio número 1 mandaba “convocar elecciones para la 
formación de una Asamblea Nacional Constituyente que deberá 
elegir a un Presidente y un Vicepresidente y “apoyar para esos 
cargos a Juan J. Estrada y Adolfo Díaz”. El 1” de enero de 1911 
se hicieron ambas cosas y a partir de esa fecha Juan José Estrada 
fue legalmente el Presidente de Nicaragua a desempeñarse por 
dos años, hasta el 31 de diciembre de 1912 y Adolfo Díaz, vice- 
presidente por el mismo tiempo. La sucesión de ambos se haría 
mediante elecciones populares, de acuerdo a lo especificado en 
los convenios. El candidato debía ser escogido entre los firman- 
tes de los Pactos Dawson. 


Pero las olas de nuestro proceloso mar estaban encrespadas y el 
embate de las mismas golpeaba por todos lados. La impopula- 
ridad de Estrada era notoria, su carácter parrandero lo llevaba 
a vivir en francachela permanente. Chamorro, Mena y Monca- 
da mostraban la impaciencia de sus ambiciones (¿quién de los 
tres lo era más?) esparciendo rumores denigrantes y desestabi- 
lizadores. Cada uno creía que estaba en la punta del trampolín 
para saltar a la silla presidencial: Moncada era ministro de Go- 
bernación, legalmente un probable sucesor de la presidencia; 
Emiliano Chamarro, presidente de la ANC, sitio propicio para 
las alianzas y canonjías y legislar en provecho propio; y Mena, 
ministro de Guerra, era el poder real, tenía las armas. 


Cada uno se sentía a un paso de la presidencia si EE.UU. daba 
la aprobación y el apoyo para imponer el “orden democrático” 
que Estrada y Díaz no habían podido lograr. También sabían 
que cada uno, en solitario, no podría alcanzarlo, eran necesarias 
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las alianzas. A Washington le daba igual quien ganara la lucha 
intestina, lo que importaba era que el ganador fuese un eficaz 
guardián de sus intereses. Ese era el ambiente mientras los di- 
putados constituyentes mal gastaban su tiempo en redactar la 
Constitución que sustituiría a La Libérrima. 


En esos días la Casa Blanca nombró a un nuevo ministro (em- 
bajador) en Nicaragua, Elliot Northcott. 


Otra Constitución non nata 


El trabajo legislativo de 3 meses finalizó el 4 de abril (1911) y 
ese día fue llevada a Estrada la nueva Carta Magna para que 
la refrendara. El presidente Estrada, el general Luis Mena, al- 
gún consejero y alguien importante de la Legación de EE.UU. 
ocuparon toda la tarde y parte de la noche en leerla y analizar- 
la con sumo cuidado. Al final tomaron una decisión drástica: 
acordaron no aprobarla y disolver la ANC. El presidente Estra- 
da pidió a Luis Mena, ministro de Guerra, que procediera. Al 
día siguiente 5 de abril de 1911, a primeras horas de la mañana 
se presentó al recinto de la ANC un pelotón armado al mando 
del coronel Alfredo Rivas, quien se dirigió al presidente de la 
Asamblea Emiliano Chamorro y leyó: 


El Presidente de la República, Considerando: Que la Asamblea Na- 
cional Constituyente no ha cumplido con el mandato del pueblo... El 
Consejo de Ministros decreta: La disolución de la actual Asamblea 
Nacional Constituyente. 


El decretó dejaba sin efecto lo redactado y convocaba a nueva 
elección de diputados constituyentes para la redacción de otra 
Constitución. 


¿Qué contenía la abortada Ley Fundamental para justificar que 
el presidente Estrada y su “Consejo de Ministros” la dejaran 
non nata? 
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Había artículos que les molestaba a todos (incluido a EE.UU.) 
y otros que irritaban a algunos en particular. Así, un artículo 
decía que si un Ministro recibía un voto de censura de la AN 
por el desempeño del cargo, debía cesar inmediatamente en sus 
funciones. Mena lo tomó como dirigido a él y atribuyó su auto- 
ría a Emiliano Chamorro. Los 5 millones de papel moneda que 
mandó a imprimir secreta e ilegalmente lo tenían en la mira. 
Por otro lado, en los primeros artículos se declaraba la religión 
católica como la oficial y la enseñanza ya no sería laica ni estaría 
supervisada por el gobierno; el matrimonio eclesiástico en la 
nueva Carta Magna tan válido como el civil pudiendo sustituir 
a este; se rompía la separación liberal del Estado y la Iglesia. Al 
parecer el presidente Estrada consideró esto un retroceso y una 
traición a La Libérrima y al compromiso en Bluefields de que 
no habría cambios. Pero esas eran pequeñeces. Lo mayúsculo 
era lo que no convenía a EE.UU. El artículo 2% en sus líneas 
finales definía: 


...tendo nulo todo acto que ejecute [cualquier funcionario] fuera de 
su legal cumplimiento, y si esos actos afectan la soberanía e indepen- 
dencia de la República, constituyen además, traición a la Patria. 


Era un reconocimiento de que los Pactos Dawson afectaban la 
soberanía e independencia de la República y constituían ade- 
más traición a la Patria, y, por tanto, eran nulos. Este artículo 
hacía inviables los Convenios Dawson en lo relativo a las in- 
demnizaciones y la fuente de las mismas porque, así aprobados, 
añadían mayores dificultades al empréstito, lo cual hacía im- 
posible el pago a empresas afectadas por Zelaya. El artículo era 
absolutamente inaceptable para el Departamento de Estado y 
por tanto debía suprimirse y la mejor y tal vez única manera era 
no aprobar la Constitución en su totalidad, y mejor aún, disol- 
viendo la ANC presidida por Emiliano Chamorro. Los dardos 
envenenados tendrían por blanco a Chamorro; quien cauteloso 
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y resabido, se marchó de inmediato a Honduras, auto exiliado. 
Sobra decir que Knox aplaudió la decisión de disolver la ANC 
y dejar sin efecto la Ley Fundamental de marras. Urgido de un 
mejor operador político, tendría que llamar a su bateador emer- 
gente, el jonronero Adolfo Díaz. 


Golpe frustrado contra Mena y renuncia de Estrada 


La orden de Estrada --dizque emanada del Consejo de Minis- 
tros-- y cumplida a cabalidad por Mena a través del coronel 
Alfredo Rivas --del que tendremos más noticias en otro capí- 
tulo--, los había convertido en aliados temporales a protegerse 
mutuamente, pues había enemigos al asecho, alacranes en ca- 
misa propia. La guerra palaciega estaba caliente. El ministro de 
Gobernación, José María Moncada, vislumbró buenas perspec- 
tivas para sí. Como viejo amigo del hogar Estrada desde antes 
de los acontecimientos de Bluefields, se acercó más a ellos y 
le hizo ver al presidente Estrada que Mena, el poder militar, 
que decía ser su aliado, en realidad era un elemento dañino que 
desprestigiaba a su gobierno pues estaba señalado de tramposo. 


Si Mena --le advirtió-- había cometido abusos delictivos con 
el dinero también podía cometer abusos criminales con las ar- 
mas. Mientras fuera Ministro de Guerra todos corrían peligro 
y sobre todo el propio Presidente. Le propuso su eliminación 
política: capturarlo mediante una rebelión interna del ejército, 
destituirlo como Ministro y juzgarlo. Instigado de esta forma 
por Moncada, el plan fue puesto en marcha por el presidente 
Estrada, y funcionó en su primera parte, pues Mena fue cap- 
turado, pero la Guardia de Honor Presidencial le fue leal. La 
conjura había fracasado. Moncada fue apresado y liberado poco 
después. 


Estrada también renunció... o Mr. Elliot Northcott, siguiendo 
instrucciones de Knox, lo obligó. 
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La renuncia de Juan J. Estrada se dio el 9 de mayo 1911. 


Habiendo comprendido que mis compañeros de la revolución y del 
gobierno desean sobre todas las cosas un gobernante de credo conser- 
vador... he resuelto depositar la presidencia de la República en el 


señor don Adolfo Díaz... (£) Juan J. Estrada. Managua 9 de mayo 
de 1911. 
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Capítulo 17 


LA PRIMERA PRESIDENCIA DE ADOLFO DÍAZ 





Hostilidad contra Díaz e Las maniobras políticas de Mena e La Consti- 
tución disgusta a EE.UU. 











El pueblo hostil al gobierno de Díaz 


A mediados de 1911 teníamos nuevo Presidente y nueva Asam- 
blea Constituyente. Pero también otro actor hacía notar con 
mayor fuerza su presencia: el pueblo. 


En la guerra de 11 meses contra los gobiernos de Zelaya y Madriz 
estos contaron con un ejército organizado, quizás el mayor de 
Centro América, en cambio, los conservadores iniciaron la rebe- 
lión en Bluefields con unos 50 soldados que Estrada tenía bajo 
su mando en la Comandancia de esta ciudad. Chamorro y Mena 
tendrían que haber formado sus propios ejércitos mediante el re- 
clutamiento forzoso de campesinos y desocupados de las ciuda- 
des. Los labriegos iban a disgusto porque les obligaban a dejar 
a sus familias, desatender sus cosechas y perder su ganado. El 
descontento no podía faltar y no fueron pocos los que prefirieron 
emigrar a las ciudades que intentar cultivar las tierras improduc- 
tivas con vocación forestal que recibieron en pago. 
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Durante esta guerra, los generales conservadores actuaban en 
las ciudades como todo conquistador: con brutalidad. Apar- 
te del reclutamiento forzoso de jóvenes, cuantos se negaban a 
enrolarse o eran identificados como liberales, porque efectiva- 
mente así se declaraban o los etiquetaban como tales sin que lo 
fuesen, eran vejados, humillados y hasta asesinados. Finalizada 
la guerra, estos eran parte de los enemigos de los conservadores 
vencedores. No eran los únicos. 


Y en el exterior les daban duro a los conservadores. El gobierno 
Estrada-Díaz tenía poca estima en Sud América y especialmente 
en Centro América y el Caribe, donde se hacía campaña contra 
ellos y contra otros gobernantes caribeños porque en República 
Dominicana, Puerto Rico, Cuba y Honduras, valiéndose de fan- 
toches, EE.UU. había impuesto condiciones de cuasi protecto- 
rados a dichos países. Recientemente en Honduras, Knox había 
obligado a tomar un empréstito leonino (Convenio Knox-Pa- 
redes) con condiciones tan desvergonzadas que quienes los co- 
nocieron opinaban que algo semejante solo era posible entre el 
fiero patrón de una finca bananera y su obediente capataz. 


Puesto que en Nicaragua la población estaba bien enterada de 
la posibilidad de caer próximamente en esa situación, se orga- 
nizaron protestas. Estudiantes, trabajadores, comerciantes, ciu- 
dadanos en general, unos por razones políticas y otros por la 
miserable situación económica en que vivían, se manifestaban 
espontáneamente o de forma organizada contra las decisiones 
gubernamentales, antes contra Estrada, hoy contra Díaz y con- 
tra las políticas de EE.UU., incluso tomaron giros violentos. 
Había odio vengativo entre los agrupados en el bando o Partido 
Liberal contra los cachurecos caitudos del bando conservador, 
odio muy bien correspondido. 


Pobreza extrema entre la población, desesperación con una mo- 
neda que a diario perdía su poder adquisitivo agravado por la 
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insuficiente oferta de alimentos pues en 1910 prácticamente no 
hubo cosecha por la guerra. Manifestaciones populares contra 
Díaz, presiones a los nuevos asambleístas constituyentes para 
que aprobaran una Constitución digna, ese era el ambiente a 
mediados del año 1911. Mientas, Knox continuaba recibiendo 
presiones de los empresarios norteamericanos para que Nicara- 
gua pagara lo que debía. Preocupado por la situación, el funcio- 
nario estadounidense consideró necesario venir personalmente 
a ayudar a resolver. Las autoridades lo recibieron con bombos 
y platillos, pero el pueblo con bombas. Dejemos esa parte del 
relato para más adelante. 


Las maniobras políticas de Luis Mena 


Los afanes en Washington eran diferentes a los de Managua. En 
la capital del Norte, Knox empeñaba sus mejores esfuerzos para 
recibir de los banqueros el millón y medio de dólares que serían 
utilizados para abonos e indemnizaciones a norteamericanos. 


En Managua las inquietudes eran de otra índole. El ovillo en- 
redado era político. Las manifestaciones callejeras en las prin- 
cipales ciudades indicaban que había dos visiones disímiles 
del mismo problema. Una porción de la ciudadanía ejercía 
presión sobre los miembros de la ANC, esta vez con más dipu- 
tados liberales, aunque en minoría, exigiendo que no se apro- 
bara un solo artículo que facilitase el convenio de préstamo 
que Knox desea que Nicaragua suscriba porque ni un centavo 
sería utilizado en beneficio de la población, y por el contrario, 
exigían que en la nueva Constitución se incorporaran artícu- 
los que lo impidieran. 


Contrario al sentimiento de la ciudadanía, finalmente el 9 de 
octubre (1911) la ANC da su visto bueno para la solicitud del 
préstamo, pero eso no significa que el Senado USA automáti- 
camente daría su aval. Knox confiaba que con sus palancas de 
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poder finalmente allanaría las posibles objeciones del Senado. 
Para adelantar un paso, de inmediato nombró al coronel Cli- 
fford Ham como el funcionario norteamericano que recaudaría 
los impuestos de Aduana en Nicaragua para el pago del emprés- 
tito --y algo más para su propio bolsillo--, tarea que cumpliría 
en los siguientes 17 años. Regresó enriquecido. 


¿Qué significaba que el Mr. Ham tomara todos los impuestos de 
Aduana? Abelardo Baldizón nos lo dice: 


En el caso de Nicaragua, se estimó que entre 1918 y 1928 el ingreso 
fiscal obtenido a través de las aduanas equivalía al 49.2% del ingreso 
total recibido por el gobierno. (Baldizón, op. cit. p. 148). El go- 
bierno de Nicaragua, quien quiera que lo presidiera, solo podía 
disponer para sus programas de la mitad de los impuestos. 


Había otro problema preocupante al que prestarle mucha aten- 
ción porque estaba produciendo migraña a los funcionarios del 
entorno de Knox: el problema se llamaba Luis Mena. Además 
de la presión popular, la ANC también recibía fuerte presión 
del hombre que tenía legalmente las armas y mucho dinero del 
presupuesto, el general Luis Mena, ministro de Guerra, cuyos 
soldados cumplieron sus órdenes y las de Estrada de disolver 
la anterior Asamblea Constituyente. También había una mayo- 
ría de diputados conservadores puestos por Mena en elecciones 
amañadas. 


Recordemos que a los firmantes de los Pactos Dawson se les 
dio a entender que, por turno, se convertirían en presidentes 
de Nicaragua. Ellos eran J. J. Estrada, Adolfo Díaz, Emiliano 
Chamorro y Luis Mena. Estrada tuvo su turno, Emiliano por 
intrigante se auto exilió, Díaz estaba en ejercicio por la renun- 
cia de Estrada y su turno finalizaba el 31 de diciembre de 1912. 
El único disponible e idóneo para la futura presidencia, decía 
de sí mismo Mena, era él. Con esta visión y ambición cabildeó 
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en la ANG, compró a los diputados que aparentaban renuencia 
para que desde ya, octubre de 1911, lo nombraran Presidente 
para el período 1913-1917. Y lo nombraron. Mena era pues, un 
Presidente a la espera, legalmente designado. 


Los planes de Mena iban viento en popa. ¿Qué tenía a su favor? 
En su personalidad podemos encontrar explicaciones a sus logros. 


En la Guerra de Bluefields, como dirigente militar del bando 
conservador, Mena se adjudicó algunas victorias que le valieron 
simpatías y esta fue su credencial para pujar por una cartera en 
el gabinete del gobierno de Estrada, le nombraron Ministro de 
Guerra. Las fuerzas armadas estarían bajo su mando. La leal- 
tad de su Guardia Presidencial hizo fracasar la conjura Estra- 
da-Moncada y elevó su imagen de poder y control. En adición, 
era un hombre que carecía de escrúpulos, ya vimos que no tuvo 
reparos en mandar a imprimir e introducir secretamente 5 mi- 
llones de pesos y en la gran piñata conservadora de 1910-1911 
se recetó la mayor tajada del pastel fiestero, 10 millones. En 
una ocasión declaró que la diferencia entre un gobierno liberal 
y uno conservador consiste en que “nosotros los conservadores 
robamos menos”. Por añadidura, utilizaba fondos públicos para 
comprar votos y amañar votaciones: ganaban los que él decidía, 
así dominaba la ANC. El Ministro de Guerra disparaba cañona- 
zos y sobraban los que deseaban ser el blanco de esos favores. Le 
correspondieron nombrándolo Presidente a un año vista. 


Repasemos los hechos: Estrada se vio obligado a renunciar el 11 
de mayo, “he resuelto depositar la presidencia de la República en el se- 
ñor Adolfo Díaz”, quien debía ser Presidente desde esa fecha hasta 
el 31 de diciembre de 1912. A partir del 1 de enero de 1913 y hasta 
1917 el Presidente por decreto de la ANC sería Luis Mena. Pero 
esta misma Asamblea Constituyente aprobó (diciembre 1911) 
la disposición que establecía en el artículo 103: “La elección de 
Presidente y Vicepresidente de la República será por voto popu- 
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lar, directo y público”. Y el siguiente artículo (el 104) establecía 
la presidencia por cuatro años y prohibía la reelección. Si era por 
voto popular, directo y público, entonces quedaba invalidada la de- 
signación de Mena para el período 1913-1917 y la de Díaz por 
la prohibición de no reelección del artículo 104: “El ciudadano 
que ejerciere la Presidencia en propiedad o accidentalmente, no 
podrá ser elegido Presidente para el siguiente período”. Recor- 
demos que hubo una guerra para derrocar a Roberto Sacasa em- 
pecinado que podía ser reelecto porque fue Presidente accidental- 
mente --por la muerte de Carazo--, así pues, constitucionalmente 
Díaz no podía ser Presidente en 1913 ni tampoco Mena, pero 
este señor, cuando cazaba una presa no la soltaba. Nuevamente 
maniobró en la ANC y añadieron un artículo que lo confirmaba 
sin ninguna duda ni interpretación alternativa. Decía el artículo 
170: “Los decretos de la actual Asamblea Constituyente sobre 
nombramientos de Presidente... quedarán en todo su vigor y 
fuerza...” De esta forma, los diputados constituyentes, contradi- 
ciéndose, confirmaban a Mena y descartaban a Díaz. Pero Díaz 
era el hombre de la confianza plena del Departamento de Estado 
de EE.UU. y Mena el de la plena desconfianza. Y las preferencias 
de Mr. Knox tendían a prevalecer. 


Nuevamente la Constitución disgusta a EE.UU. 


Regresemos a la labor de los constituyentes. El proyecto de 
Constitución puso los nervios de punta en la Legación Ameri- 
cana. ¿Por qué? 


Veamos cómo quedaron redactados algunos artículos. 


El artículo 2", referente a la soberanía. que disgustó en la non 
nata Constitución del 4 de abril, fue ampliado y mejorado: 


La soberanía es una, inalienable e imprescriptible, y reside en el pue- 
blo. Solo podrá ejercerse por funcionarios públicos en quienes se dele- 
gue el poder en el modo y la forma que la Constitución establece: no 
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tienen más facultades que las que expresamente se le confiere en ella; 
siendo nulo todo acto que se ejecute fuera de su legal cumplimiento y 
si estos actos afectan la soberanía e independencia de la República, 
constituyen además traición a la Patria. 


Este artículo buscaba poner trabas a las pretensiones de la polí- 
tica norteamericana. Se oponía a que un funcionario extranjero 
fuese el recaudador y dispusiera del uso de los fondos públicos. 
Según este artículo, el señor Clifford Ham no podía ser el que 
recolectara los impuestos, la Constitución no le confería esa 
facultad porque estos actos afectan la soberanía e independencia de 
la República, 


El convenio del préstamo con Brown Brothers and Seligman que- 
daría nulo con esta Constitución porque afectaba la soberanía. La 
Carta Magna anulaba el decreto que autorizaba dicho préstamo. 
El artículo 55 era claro: Sólo el Congreso puede decretar empréstitos 
o imponer contribuciones directas o indirectas; y sin su autorización se 
prohíbe a toda autoridad decretar aquellos o imponer éstas... 


El trabajo de Knox y el esfuerzo de Díaz se venían al suelo y 
con ello el pago a las empresas norteamericanas, en una de las 
cuales, ya lo sabemos, tenía intereses Knox. 


Dicho artículo era previsor: sabían que el monto se había dis- 
minuido a una décima parte, de 15 a 1.5 millones, insuficiente 
y en consecuencia, llegarían nuevas solicitudes. La intención 
era impedir futuros préstamos con las condiciones de Knox. 
Si el Senado eventualmente aprobara el préstamo mediante el 
Convenio Knox-Castrillo, solo el Congreso de Nicaragua, y na- 
die más, podía imponer las contribuciones que juzgara conve- 
nientes. El empréstito recién aprobado por esta misma ANC y 
rechazado por el Senado tendría que someterse nuevamente a la 
AN y la disposición del artículo 55 ponía límites a las preten- 
siones de Knox. 
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Otra disposición lo reforzaba: 


Artículo 85: (Numeral 14)... Las rentas públicas y los impuestos no 
podrán ser enajenados ni arrendados. 


Se dejaban a salvo todos los impuestos, contrariando las condi- 
ciones de Knox. 


El artículo 139: Ninguna autoridad, funcionario o corporación pú- 
blica podrá celebrar contratos en que se comprometan bienes o fondos 
nacionales... 


Los convenios Knox-Castrillo comprometen bienes y fondos 
nacionales, luego... 


Puesto que era previsible la oposición del Departamento de Es- 
tado y probablemente este intentaría obligar a hacer modifica- 
ciones de su conveniencia, el legislador quiso poner una traba: 
todo cambio constitucional tendría que hacerse en dos legisla- 
turas. 


¿Cómo explicar estas posturas de nacionalismo positivo en con- 
traste con el entreguismo de la cúpula gobernante y los dirigen- 
tes conservadores? Es posible que entre los diputados constitu- 
yentes resultaran electos algunos que, sin ser mayoría, lograron 
incidir en la redacción y aprobación de una Constitución digna. 


También estaba el pueblo o ciudadanía que expresaba con ma- 
nifestaciones el rechazo a su agobiante situación económica 
atribuida a Estrada y Díaz por prestarse a la política estadou- 
nidense de pretender hipotecar Nicaragua sin beneficio para la 
población y para usufructo exclusivo de las empresas nortea- 
mericanas, y los culpaban de exclusión total a los liberales en la 
burocracia gubernamental, principal fuente de trabajo. Acusa- 
ban a Díaz de haber canalizado recursos, lo tenían claro ahora, 
para el derrocamiento de Zelaya y Madriz. Estas percepciones 
favorecieron la redacción y aprobación de la nueva Constitu- 
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ción que entraría en vigor en enero de 1912 con los artículos 
ya citados intentando poner coto a la voracidad de Knox y, de 
paso, garantizarle la presidencia a Mena. 


Por otro lado, en los años 1910-1912, sintiendo en carne propia 
la precariedad prevaleciente, la población expresaba su repudio 
a la Díaz, a él culpaban de las desgracias, él encarnaba el revan- 
chismo conservador, él simbolizaba la injerencia yanqui en la 
política nicaragiiense y le achacaban la hambruna que se pa- 
decía. Las manifestaciones anti gubernamentales eran también 
anti norteamericanas. 
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Capítulo 18 


LA REACCIÓN DE EE.UU. POR LA NUEVA 
CONSTITUCIÓN 





Una Constitución nacionalista e El viaje de Knox a Nicaragua e La doble 
agenda de Knox e El Córdoba, moneda nacional. 











Una Constitución nacionalista 


La Ley Fundamental arriba referida y cuya redacción finalizó 
a mediados de enero, fue enviada al presidente Díaz para su ra- 
tificación. No lo hizo de inmediato debido a que el embajador 
(Ministro) norteamericano en Managua, Mr. Norhcott había 
sido relevado porque en Washington calificaron su trabajo en 
Managua de “inútil y contraproducente” y el Departamento de 
Estado (o sea Knox) había nombrado como sustituto a George 
Weitzel, cuya llegada a Managua se anunciaba para el 20 de ene- 
ro de 1912. Mientras arribaba, el encargado de negocios, Mr. 
Ginther, velaba por los intereses de su país e informaba a Knox 
de la marcha de los acontecimientos. 


Para que el presidente Díaz sancionara la nueva Constitución 
de 1912 necesitaba la aprobación de los señores de la Legación 
de EE.UU. Se la envió al señor Gúnther para sus observaciones. 
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No daba crédito a lo que leía ni se explicaba cómo era posible 
que esa ANC hubiese redactado una Carta Magna que contra- 
decía la política norteamericana, estropeaba los esfuerzos em- 
peñados en Washington y ponía en grave peligro todo el tra- 
bajo (el empréstito) para garantizar pagos e indemnizaciones a 
inversionistas estadunidenses. Informó a su jefe Knox y éste, 
igualmente molesto y preocupado, le instruyó para que pidiera 
al presidente Díaz que detuviera la aprobación hasta la llegada 
del nuevo ministro Weitzel, a fin de que éste rectificara seme- 
jante desacierto. 


El presidente Díaz pidió a los miembros de la Junta Directiva 
de la ANC que acudieran a su despacho para pedirles que mo- 
dificaran los artículos controversiales (los arriba antes citados) 
o bien, actuaran conforme las instrucciones de Knox, o sea, que 
pospusieran su aprobación para después del 20 de enero, cuan- 
do Weitzel hubiese llegado a Managua. Los diputados constitu- 
yentes, como avezados parlamentarios, fueron evasivos en sus 
respuestas. Y desatedendiendo lo solicitado por los interesados 
(Knox, Díaz, Gúnther) la Constitución fue aprobada sin cam- 
bios el 18 de enero de 1912, dos días antes que Weitzel llegara a 
Managua. Todo un desafío. 


Quedaba por ver su aplicación partiendo de que EE.UU. no se 
cruzaría de brazos. 


El viaje de Knox a Nicaragua. Marzo de 1912 


La situación revelaba una inconcebible “rebelión en la gran- 
ja”. Urgía regresar a las ovejas al corral. Se hacía necesario que 
el Secretario de Estado en persona viniera a indicar qué hacer, 
lo que tenía que hacerse por las buenas o por las malas. Con- 
taba con recursos suficientes para solventar el conflicto con 
cualquiera de las alternativas. En marzo de 1912 Knox viajó 
a Panamá como parte de un periplo por varios países porque 
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también proliferaban conflictos en todas las naciones caribeñas. 
Nos ocuparemos solo de su visita a Nicaragua. 


El 6 de marzo de 1912 Knox legó a Corinto y fue recibido con 
todo el boato que ameritaba. Semanas antes se había anunciado 
su visita. Desde que se supo de su próxima llegada se organiza- 
ron manifestaciones en contra de EE.UU. cuya política dañina 
él personificaba. Naturalmente estas demostraciones de recha- 
zo deslucirían la visita de tan importante personaje y el presi- 
dente Díaz las prohibió ordenado arrestos e impuso la censura 
a los pocos periódicos que circulaban. Por tal razón no se tuvo 
noticia del atentado frustrado contra él. Knox hizo el viaje de 
Corinto a Managua en un tren de tres vagones, dos llenos de 
soldados norteamericanos para su protección. Universitarios de 
León pusieron dinamita para volarlos en dos puntos de la línea 
férrea, La Ceiba y Chilamate, pero la impericia de los estudian- 
tes en actos terroristas frustró sus ímpetus antinorteamericanos. 


La doble agenda de Knox en Managua 


En Managua Knox tuvo una doble agenda, privada y pública. 
Para el desarrollo de la agenda privada se deduce, por los acon- 
tecimientos posteriores, que utilizó sus dones persuasivos, re- 
forzados con amenazas, para hacer cambiar los criterios de los 
asambleístas. En privado debió haber animado al presidente 
Díaz, insinuándole que EE.UU. intervendría militarmente si 
no se daban los cambios deseados en la Constitución y se garan- 
tizaba su presidencia para 1913-1917, para lo cual debía anular- 
se la ya decretada de Mena. También habló a solas con Mena, 
le pidió que renunciara a su nombramiento de Presidente para 
1913-1917 y al ministerio de Guerra para darle mayor eficacia 
al gobierno del presidente Díaz, quien le nombraría Ministro 
Plenipotenciario en el país de su preferencia. Mena escamoteó 
la respuesta. Knox también le habló, como a todos sus interlo- 
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cutores en las reuniones privadas, sobre el canal. Mena condi- 
cionó su cooperación al proyecto canalero: “Mi renuncia y mi 
apoyo total, pero a cambio de 11 millones de dólares”. Esta 
increíble respuesta la reveló posteriormente el canciller Diego 
Manuel Chamorro, como se verá en carta firmada por él. 


En la agenda pública abundaron los brindis y los discursos 
pletóricos de elogios y reconocimientos mutuos. El presidente 
Díaz desgranó congratulaciones por las estrechas, cordialísimas 
y provechosas relaciones entre ambos países y Knox respondió 
que el mutuo interés y en especial el profundo afecto de EE.UU. 
por Nicaragua que obligaban a su gobierno a preocuparse por 
hacer efectiva toda colaboración que beneficiara tanto a este 
país como a EE.UU. Hubo un pequeño rifi-rafa entre Knox y 
el diputado Ignacio Díaz, presidente de la Asamblea e impulsor 
de los cambios no deseados. 


Tres días después, el 9 de marzo, Knox se marchó optimista 
y de inmediato instruyó a sus operadores en Washington para 
que concretaran lo relativo al empréstito con las condiciones 
ya conocidas y que el presidente Díaz aseguró que su gobierno 
aceptaba. 


El Córdoba, moneda nacional 


Knox logró que el gobierno de Díaz ofreciera de garantía el fe- 
rrocarril y los ya acordados impuestos de aduana. El préstamo 
fue concedido el 12 de marzo de 1912 por un banco de Nueva 
York con las garantías ofrecidas y otras adicionales que le pare- 
cieron apropiadas. El Senado quedó al margen pues no hubo so- 
licitud de aprobación porque se trataba de un empréstito tem- 
poral de un banco que asumía su propio riesgo con la promesa 
del Secretario de Estado que en el futuro cercano sería avalado 
por los senadores. Pero estos nunca lo aprobaron. 
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Un informe posterior del embajador (ministro) Weitzel en Ma- 
nagua daba constancia de que: 


En garantía del empréstito temporal, cuyo monto era de $1 500 000 
el gobierno de Nicaragua gravó el producto de aduanas, consintien- 
do que fuese colectado por un recaudador nombrado por los banque- 
ros... El empréstito se utilizó para la reforma monetaria, para retirar 
el depreciado papel moneda,... para fundar un banco nacional y para 
pagar, por lo menos, un tanto por ciento de los reclamos de indemn:- 
zaciones... (Selser op. cit. p. 225). 


Se fundaría un banco nacional pero con el 51% de las accio- 
nes para el banco neoyorquino y con gerente nombrado por 
ellos, más el ferrocarril con propiedad del 51% y el 100% de los 
ingresos que produjera y los vapores del Gran Lago. 


La reforma monetaria conllevó la creación de una nueva mone- 
da; ¿cómo llamarla? Al presidente Adolfo Díaz le pareció que lo 
más apropiado era ponerle el nombre de una de las “glorias his- 
tóricas”, honrar al personaje que tuviera los méritos suficientes; 
¿quién podía ser? ¡Francisco Hernández de Córdoba! ¡Honor 
a un conquistador!, al conquistador español que a falta de oro 
pretendió hacerse rico traficando con indios esclavizados. La 
nueva moneda se llamaría Córdoba. 


CORD: 
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El billete de un córdoba (igual a un dólar) pero escrito UNO 
córdoba, en su parte superior traía el título National Bank of 
Nicaragua. En la siguiente línea con letras mayores, Banco Na- 
cional de Nicaragua. En el extremo izquierdo, la imagen del 
conquistador Hernández de Córdoba, y en el extremo derecho, 
la del conquistado, el cacique Nicarao, con un penacho similar 
al de los indios norteamericanos pero que los nicaragiienses ja- 
más usaron porque el ave más grande que domesticaron fue el 
chocoyo. 
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KNOX DECIDE ELIMINAR A LUIS MENA 


Al Secretario de Estado le había quedado un importante proble- 
ma por resolver en Nicaragua que seguramente trató con Díaz 
en su entrevista personal: la sucesión presidencial prevista a 6 
meses vista para el período 1913-1917, que de acuerdo a sus pla- 
nes correspondía a Adolfo Díaz, pero la ANC había nombrado 
a Luis Mena, maniobra por la cual quedaba descartado. En el 
encuentro de ambos, Mena se había mostrado tal como era, un 
individuo en quien no confiar para nada. Knox tenía la solu- 
ción: apartarlo ya, inmediatamente, evitar la eventualidad de 
llegar con ínfulas e incólume al final del año 1912. Aconsejó 
a Díaz que lo destituyera tan pronto como las circunstancias 
aseguraran el éxito. Esta vez sería imperdonable fallar porque 
peligraba su presidencia y otros planes. Para esta tarea convenía 
el concurso de personas como Emiliano Chamorro y le aconse- 
JÓ que solicitara su regreso del exilio. Instruyó a su embajador 
Weitzel para que apoyara al presidente Díaz en la destitución 
de Mena. 


Pero Weitzel no pertenecía a la estirpe de protestantes purita- 
nos que emigraron a EE.UU. Era corrupto y ambicioso, coime- 
ro como Ham, el administrador de Aduanas que después de 17 
años regresó a su país con la fortuna que amasó a costa de los 
nicaragúenses, o como Northcott, despedido por dedicarse más 
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a buscar dinero para él que a cumplir las órdenes de Knox, y lo 
mismo el cónsul Moffat, destituido de la noche a la mañana sin 
que se dijera el motivo. 


El ministro George Weitzel, simulando desconocer las órdenes 
de Knox, ayudaría a salir de Mena pero... a cambio de algo, de 
200 000 dólares. Esta jugada, discurrieron los altos funcionarios 
conservadores, había que verla como una inversión de gran ren- 
tabilidad y fácil recuperación. El ministro de Relaciones Exte- 
riores, Diego Manuel Chamorro, se apresuró a entregarle a Weit- 
zel los 200 000 dólares que reunió entre varios correligionarios. 
Así lo testifica el propio Canciller. Páginas más abajo leeremos 
la carta reveladora. 


El decreto de destitución del general Mena lo redactó el secreta- 
rio privado de Díaz, doctor Carlos Cuadra Pasos. Le sustituiría 
el conservador granadino José Andrés Urtecho como ministro 
de Guerra. El documento fue firmado por el presidente Díaz y 
por el ministro de Gobernación, Camilo Barberena. Inmediata- 
mente el presidente Díaz, temeroso que la destitución de Mena 
tuviese una reacción violenta en su contra, se trasladó a la sede 
de la Legación norteamericana, según dijo, “para continuar go- 
bernado desde allí”. 


El mensajero de la destitución de Mena fue Emiliano Chamorro 
--que también quería ser el presidente en 1913--, quien gustoso 
le dio la mala noticia por teléfono al ex compañero de campa- 
ñas, agregándole que quedaría preso para ser juzgado por abusos 
de toda calaña. Mena, claro de lo que le esperaba, le informó a 
Chamorro que había conversado con Weitzel sobre la situación 
y habían acordado que se entregaría a él. Weitzel confirmó que 
así habían acordado. A Chamorro no le pareció mal y estuvo a la 
espera de la entrega de Mena por Weitzel, pero había huido. A 
las 6 de la tarde de ese día estaba en Masaya, movilizando a sus 
partidarios. Una nueva guerra por el poder se había iniciado. El 
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30 de julio de 1912 el general Luis Mena hizo el primer disparo 
en la que es conocida como “Guerra de Mena”. 


(Nota: Luis Mena tiene un homónimo, Luis Mena Solórzano). 
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LA GUERRA DE MENA 


Inmediatamente que Mena llegó a Masaya, plaza con soldados 
leales, informó a la población su decisión de derrocar Díaz e 
invitó a todos los liberales a unirse también a su “patriótica lu- 
cha”. Anunció la formación de una nueva fuerza llamada Ejér- 
cito Aliado compuesta de liberales y conservadores. El coronel 
Daniel Mena, hermano de Luis, tenía bajo control Granada, 
previamente abastecida con armas y municiones del arsenal del 
Campo de Marte. Entre los seguidores liberales el más destaca- 
do fue Benjamín Zeledón que, aunque joven, era un veterano, 
vencedor de Emiliano Chamorro en la batalla de Tisma. 


Para agudizar la situación, en Masaya, donde parte de los dipu- 
tados mentstas se habían trasladado, siguiendo las instrucciones 
del jefe, el 6 de agosto declararon nula la presidencia de Adolfo 
Díaz por “traición a la Patria por haber llamado a las fuerzas 
norteamericanas para sostenerlo” y nombraron provisional- 
mente presidente a Marcos Mairena, mientras durase la guerra, 
y al defenestrado ministro de Guerra le nombraron “General en 
jefe de los ejércitos constitucionales”. 


Mientras esos eran los acontecimientos en Masaya, en Managua 
el presidente Díaz, agazapado en la Legación norteamericana, 
que ocupaba como refugio temporal y sede de gobierno, des- 
enfundó un arma previamente cargada: la abierta intervención 


107 


Heberto Incer 


militar de EE.UU., tal como Knox se la ofreció si Mena no se 
apartaba por las buenas. 


El general Luis Mena, ministro de Guerra, era hasta un día an- 
tes, el hombre con más poder real en Nicaragua, más que el 
Mandatario legal. Por lo tanto, su sublevación contra el impo- 
pular presidente Díaz causó conmoción en todo el país, entu- 
siasmó a los que esperaban ganarlo todo si caía Díaz y horrorizó 
a los que temieron perder sus privilegios. 


Era una situación insólita, nadie esperaba que una tarde cual- 
quiera apareciese en Masaya el Ministro de Guerra del gobier- 
no, persona influyente y poderosa a quien todos tenían como 
el futuro Presidente legalmente nombrado, para llamar a la 
sublevación contra el gobierno de Díaz desde tarimas impro- 
visadas en cada esquina. En esta guerra excitada por Mena se 
calcula que murieron unas 4 000 personas, la mayoría en com- 
bate naturalmente, pero no todos, porque también parte del po- 
pulacho aprovechó este caótico ambiente bélico para pescar en 
río revuelto: hubo saqueos, robos, venganzas y asesinatos por 
rencillas y viejos agravios personales, había poco control y prác- 
ticamente cero preocupación por los delitos comunes, porque lo 
que importaba en el momento era entusiasmar a la gente para 
derrotar a Díaz y a Emiliano. 


En Granada, donde la plaza estaba bajo el mando del herma- 
no de Mena, los exaltados gritos de llamamiento a incorporarse 
infundían miedo y temor en los hogares que querían tener un 
paréntesis de paz, pues conocían de la guerra y no querían saber 
nada de enfrentamientos a balazos y con muertos. Solo un par 
de horas después de la llegada de Mena, la ciudad estaba para 
para ser compadecida. Esta tumultuosa situación se prestaba al 
desorden y no tardaron en comenzar los saqueos que recorda- 
ban los de Cleto Ordóñez. Esta vez no solo participó el popula- 
cho, sino también miembros de la alta alcurnia, socios del eli- 
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tista Club Social de Granada, gente de dinero que sin pisca de 
vergúenza corrían por las calles de Granada participando en el 
pillaje, no pertenecían a la chusma, eran gentilhombres desta- 
cados en la política*. Tampoco los liberales ni los conservadores 
menistas se quedaban atrás fomentando el caos, aprovechándo- 
se de él y ensañándose especialmente con las familias Chamorro 
y Cuadra. 


Puesto que este libro tampoco pretende ser una crónica de gue- 
rra sino ofrecer una visión panorámica de la vida política de 
Nicaragua, no nos extenderemos en la descripción de las ba- 
tallas de la guerra de Mena que tuvo como consecuencia más 
importante el desembarco de la infantería del US Marine Corps 
(USMC). Sin embargo, me permitiré narrar la siguiente mini 
historia de origen oral que, aunque anecdótica, nos da idea de 
la atmósfera de esta guerra. Hela aquí: 


Marchaba un pelotón menista por una calle de Masaya cuando 
uno de los reclutas gritó, “En esa casa viven gobiernistas”, y 
lanzó una granada al fondo de la casa. En el patio estaban dos 
hermanos menores de edad, un niño de 9 años y una niña de 12 
o tal vez de 14. La granada mató al instante al niño y un charnel 
o esquirla cortó la cara de la niña partiéndole la mejía. Pode- 
mos imaginar el espanto de esta niña y sus cercanos familiares. 
Cuando las circunstancias lo permitieron, la jovencita fue tras- 
ladada al hospital de Granada, lleno de heridos de guerra. Un 
grupo de jóvenes comerciantes de Boaco se encontraba ese día 
por azar en la ciudad y al tener noticias que había varios boa- 
queños hospitalizados llegaron a visitarlos. Uno de los jóvenes 
conocía a la del rostro herido que se quejaba del dolor y de la 


6 Una relación más amplia sobre los saqueos y el pillaje en Granada puede 


leerse en la crónica de don José Mejía Lacayo, director de la Revista de Temas 
Nicaragúenses (RIN), en el número de diciembre de 2009 (p 80) titulado Luis 
Mena y la guerra de 1912. 
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desgracia que significaba, si sobrevivía, tener la cara deformada 
para siempre. El joven boaqueño le dijo en tono de consuelo, 
“No te preocupés, a mí me vas a gustar siempre y cuando regre- 
sés a Boaco te voy a pedir que seás mi novia y si me aceptás, me 
caso con vos”. Se casaron. Ella se llamaba María Mora Cama- 
cho, él José Ángel Incer Barquero. Son los abuelos paternos de 
quien escribe estas líneas. Su hermano menor fallecido se lla- 
maba Leopoldo. A mi abuela le quedó la cicatriz para siempre, 
pero no afectó significativamente sus encantos, siempre fue una 
mujer de buena presencia y mejor ánimo. Tenía fenotipo espa- 
ñol, en una calle de Madrid o Sevilla nadie hubiera notado que 
era forastera. Murió en 1984. 
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INTERVENCIÓN ARMADA DE EE.UU 
Y LA RESISTENCIA DE ZELEDÓN 





Díaz solicita la intervención de EE.UU. e La resistencia de Zeledón 
e¿Quién era Benjamín Zeledón? e Se recrudece la guerra en Oriente e 
Se rinde Mena, muerte de Zeledón. 











Díaz solicita la intervención de EE.UU. 


En ese ambiente de ímpetu bélico, el general liberal Benjamín 
Zeledón, con criterio militar para impedir traslado de vitualla 
y reclutas enemigos, ordenó la toma del Ferrocarril de Nicara- 
gua, meses antes ofrecido en prenda para el famoso préstamo 
todavía sin concretar, y en consecuencia, el tren sin prendar, 
y por lo mismo, aún sin posesión legal de ninguna empresa ni 
banco norteamericano, pero ya tenía un gerente estadounidense 
que se quejó en la Legación que “un tal Mena y sus secuaces” 
se habían apoderado ilegalmente del mismo y pedía protección. 
Ese fue el pretexto esgrimido para solicitar la intervención, de- 
clarándose el gobierno de Nicaragua incapaz de garantizar las 
propiedades norteamericanas. 
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M1 gobierno desea, en consecuencia, que el de los Estados Unidos 
garantice con sus fuerzas la vida y las propiedades de los ciudada- 
nos americanos en Nicaragua y se extienda esa protección a todos los 
habitantes de la república. (Nota del canciller nicaragiense Die- 
go Manuel Chamorro al gobierno de los Estados Unidos, 3 de 
agosto de 1912). 


La solicitud de intervención de los marines del 3 de agosto ha- 
bía sido redactada conjuntamente en la Legación por Weitzel, 
Díaz y Diego M. Chamorro. Este la firmó y entregó ahí mismo 
a Weitzel que a su vez se la trasmitió a Knox. 


Knox le escribe al presidente Taft: 


El ministro Wertzel informa ahora desde Managua que la corporación 
norteamericana propietaria del Ferrocarril... y de ciertos barcos de la 
compañía... se han quejado a la Legación que Mena y sus adictos 
han ocupado sus bienes... 


Y adjuntaba la solicitud de nuestro canciller. 


En el espacio en blanco que sobraba en la nota de Knox, sin 
tardanza Taft escribió una sola frase, “Autorizo lo solicitado”. El 
barco de guerra del US Army, Annapolis, surto desde antes en 
Corinto, desembarcó los primeros 100 marines el 4 de agosto. 


Así llegó la infantería yanqui con pretextos que encubrían el 
verdadero propósito, siendo la finalidad fundamental e impos- 
tergable mantener a Díaz en el poder apartando de inmediato al 
putativo presidente Mena. EE.UU. había decidido que el mejor 
garante de sus intereses en Nicaragua era Adolfo Díaz y había 
que ayudarlo a mantenerse en la presidencia porque era incapaz 
de hacerlo por sí mismo. Emiliano Chamorro, con la “asesoría” 
militar de los marines y el suministro de equipos por estos, co- 
menzó a tener ventaja. Los conservadores y liberales dirigidos 
por Zeledón, no pudieron tomarse Managua en su intento del 
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10 y 11 de agosto. Los conservadores menistas comenzaron a 
desanimarse y zafar el hombro, entonces la guerra de Mena con- 
tra Díaz devino en guerra del liberal Benjamín Zeledón contra 
la ocupación norteamericana. 


La resistencia de Zeledón 


Al ser destituido y amenazado con ser llevado a los tribunales, 
Mena la emprendió contra Díaz porque su destitución signifi- 
caba perder dos cosas: el aprovechamiento personal del Minis- 
terio que tantos beneficios económicos y políticos le traía por el 
poder intimidante de las armas, y lo más grave para él, perder 
la designación presidencial. Por esta razón la Guerra de Mena 
en sus inicios fue una amalgama de conservadores desconten- 
tos o beneficiados por Mena y de liberales resentidos contra los 
conservadores. La incorporación del liberal Zeledón tenía un 
propósito superior: nacionalista y doctrinario. 


En uno de sus bandos de guerra escribió para sus soldados y 
seguidores un sucinto programa de lucha: 


Por la igualdad, por la libertad y la autonomía nacional luchamos. 
Queremos que el pueblo no se muera de hambre, que desaparezcan los 
explotadores, los hombres que envilecen. Queremos que haya verda- 
dero bienestar para los hombres, para los del montón, para los que la 
oligarquía llama despectivamente “carne de cañón”... queremos que 
el artesano disfrute de su trabajo, que el labrador cultive sin peligro sus 
tierras y que la fraternidad por doquier, como una bendición de Dios, 
de sus benéficos resultados... Queremos por último y sobre todas las 
cosas, que la soberanía nacional no la abatan los vientos de interven- 
ción. Soldados del Ejército liberal: ...os recomiendo encarecidamente 
el respeto a la vida, a la propiedad y en especial a los ancianos... Más 
que vuestro jefe soy vuestro hermano. ¡Viva Nicaragua libre! ¡Viva el 
Ejército Alrado! ¡Viva el partido liberal! 
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¿Quién era Benjamín Zeledón? 


Benjamín Zeledón Rodríguez, natural de La Concordia (Jino- 
tega), nació en 1879- Se graduó de abogado en la Escuela de Le- 
yes de Managua. Liberal de principios, se enroló en el ejército 
de Zelaya que combatía contra “la Guerra de la Costa”. Ganó 
celebridad al derrotar al experimentado Emiliano Chamorro 
en la batalla de Tisma. Se desempeñó como ayudante de Ma- 
driz cuando este fue nombrado magistrado en la Corte Centro- 
americana de Justicia en Cartago y posteriormente enviado de 
Embajador a Guatemala donde asumió como función principal 
exigir la libertad de estudiantes nicaragienses encarcelados por 
el dictador Manuel Estrada Cabrera. Regresó a Nicaragua tras 
la caída de Madriz y al enterarse del alzamiento de Mena y del 
llamado a formar un “Ejército Aliado” de conservadores y libe- 
rales, decidió unirse a la rebelión. 


En esta nueva guerra seguramente veía la ocasión, como Zelaya, 
de combatir a los conservadores en el poder aliándose con otros 
conservadores descontentos para después desplazarlos. Conver- 
tiría la guerra de Mena contra Díaz en una guerra liberal para 
liquidar la intervención norteamericana, tanto la militar como 
la política. 


Sus primeras acciones contra Díaz consistieron en reclutar en 
Managua a jóvenes estudiantes, oficinistas y obreros, todos li- 
berales sin experiencia en acciones militares y sin más que unas 
pocas armas de cacería. Marcharon de inmediato a Las Sierras 
de Managua, hasta Casa Colorada, de donde se dirigió a Masaya, 
dominada por los conservadores leales a Mena o menistas. De 
Masaya, con más reclutas y armas y municiones (Ejército Alia- 
do) marchó a Tipitapa para tomarse Managua en lo que espe- 
raba fuera la debacle enemiga. El 10 de agosto inició el ataque, 
pero Emiliano Chamorro le frustró los planes. Los marines, que 
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ya habían puesto pie en Nicaragua, “asesoraron” a este. El 13 de 
agosto en Managua no se escuchaban disparos. 


Después de esta derrota, Zeledón regresó a Masaya, ciudad en 
poder de los conservadores menistas, pero días después, hacia el 
15 de agosto, la ciudad fue rodeada por unos mil (o más) solda- 
dos regulares y otros reclutados de cualquier forma por los con- 
servadores diíztas. La “reconquista” de Masaya había comenza- 
do con “apoyo técnico” del almirante Southerlad, del USCM. 


Zeledón era de carácter vehemente e impetuoso y temerario en 
los combates. Por eso no son extrañas sus incontables faenas 
bélicas. A los 33 años era un veterano. Ideologizado, tampoco es 
sorprendente su firme determinación de no rendirse y resistir 
hasta la inmolación. 


Entre los conservadores gobiernistas (a favor de Díaz) desta- 
caban en esta guerra los hermanos Bolaños Chamorro y Cami- 
lo Barberena, bajo el mando y dirección del general Emiliano 
Chamorro. Entre los liberales figuraban Julián Irías, José María 
Zelaya. Horacio Portocarrero (en Jinotepe), Leonardo Argie- 
llo, en León, y por supuesto, Zeledón. Pero había autonomía en 
las acciones. 


Si bien Oriente estaba amenazado y en peligro, en Occidente las 
cosas marchaban mejor: León se había levantado contra el go- 
bierno sin que ningún líder indicara qué hacer, era la reacción 
espontánea de un pueblo lleno de coraje, enardecido por el des- 
embarco de marines, igualmente en Chinandega, Chichigalpa y 
pueblos vecinos. En Managua se preocuparon por la situación 
en Occidente porque podía conducir a la toma del puerto de 
Corinto, con el consiguiente aislamiento de la capital. De forma 
similar, había alzados contra el gobierno en Estelí, Matagalpa 
y otras ciudades del centro y del norte. Ante esta resistencia 
generalizada la respuesta del gobierno de Díaz fue solicitar más 
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marines. En Washington, Knox había hecho publicar un comu- 
nicado con la pretensión de justificar las decisiones del gobier- 
no de Taft: 


Este gobierno se manifiesta alarmado por las proporciones que está 
adquiriendo la revolución en Nicaragua y que las circunstancias lo 
obliguen a enviar una numerosa fuerza a esa república... 


George Weitzel comunicó con entusiasmo el telegrama recibi- 
do: 


M1 gobierno me avisa que los buques de Estados Unidos, California, 
Glacier y Prometeo han recibido orden de dirigirse a Nicaragua. 


La fuerza adicional la integraron 2 600 hombres, 125 oficiales 
y 8 buques de guerra para completar 4 600 marines de USA en 
Nicaragua. Y llegó mayor refuerzo con el envío de los cruceros 
Cleveland y Colorado. Llegarían a rondar los 6 000 soldados 
estadounidenses. 


El 18 de agosto el presidente Díaz ordenó recuperar todas las 
ciudades tomadas por los conservadores en Occidente. El pue- 
blo se dispuso a defenderse y en ella sobresalieron mujeres que 
fueron declaradas heroínas por el mismo pueblo. Varias subie- 
ron al campanario de catedral y con armas pesadas se prepara- 
ron para el combate y la muerte. Se destacaron Lucila Matamo- 
ros, Delfina Sequeira, Pastora Vidaurre e Isabel Padilla. 


La guerra se extendía por toda Nicaragua y también las protes- 
tas en todo el continente, incluido Estados Unidos. En América 
Latina había indignación por considerar el agravio a Nicara- 
gua como propio y en EE.UU. por la circunstancia de estar en 
campaña electoral. El presidente de El Salvador quiso mediar y 
propuso que una delegación de tres notables centroamericanos, 
en nombre de la Corte de Justicia Centroamericana de Cartago, 
hiciera una propuesta de paz a los contendientes. Díaz, seguro 
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de que si tenía el apoyo de los marines derrotaría a sus enemi- 
gos, rechazó la iniciativa. 


Se recrudece la guerra en Oriente. (Masaya y Granada) 


El 30 de agosto 500 marines desembarcaron en Corinto para 
dirigirse a Managua, previo restablecimiento de las líneas de 
comunicación férreas y cablegráficas entre León y Managua. El 
pretexto de la orden de avanzar, por primera vez hasta la capital, 
era proteger la Legación norteamericana. El 6 de septiembre el 
crucero California desembarcaba otra fuerza de 750 soldados. 


El 5 de septiembre la posesión y el control de la línea y el ma- 
terial rodante entre Corinto y Managua estaban completados. 
Pero cuando se propusieron viajar de Managua a Granada, 
Zeledón detuvo el tren. Las autoridades nacionales protestaron 
haciendo eco a las quejas de los comandantes de los marines. 
Finalmente Zeledón permitió el pase pero amenazando con vo- 
larlo si lo intentaban de nuevo. Ningún Almirante del USMC 
se dejaría amedrentar de esa forma. La guerra había comenzado 
hacía rato y la estaban perdiendo los que la iniciaron, los me- 
nistas, aunque varios departamentos del centro y norte del país 
estaban en manos de alzados liberales. Los conservadores pro 
gobierno dominaban claramente Managua y Rivas. 


El almirante Southrland hizo una valoración correcta de la si- 
tuación: los enemigos estaban en clara desventaja, los rebeldes 
estaban perdidos. El fin de la guerra era cuestión de días, no 
valía la pena más derramamiento inútil de sangre, así que llamó 
a la rendición de todas las fuerzas. 


A través del coronel Long, el Almirante le exigió a Leonardo 
Argúello, que estaba en León, que entregara las armas, a la vez 
que le hacía acusaciones injuriosas. Con dignidad, don Leo- 
nardo protestó al norteamericano por los infundados señala- 
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mientos y le enrostró la masacre innecesaria y brutal de unos 
30 reclutas en Chichigalpa, asesinados por marines mientras 
dormían y por la orden de desarme, la que respondió diciendo 
que no la acataría. Pero las armas de los marines pudieron más. 


Las plazas de mayor enfrentamiento eran Granada y, sobre todo, 
Masaya. El almirante Pendleton pidió su rendición a Mena, 
que estaba en Granada, y en Masaya el almirante Southerland 
por escrito le hizo ver a Zeledón la inminencia de su derrota 
instándolo a darse por vencido. 


Se rinde Mena. Muerte de Zeledón 


¿Cuál fue la respuesta de Luis Mena y Benjamín Zeledón a la 
exigencia de rendirse? Mena no se hizo rogar mucho alegando 
que no podía estar al frente de sus tropas porque estaba enfer- 
mo, con fiebre reumática. El 24 de septiembre Mena respondió 
a la exigencia de Pendleton de entregar las armas, con el si- 
guiente telegrama: 


...Acepto su propuesta para salvar a Nicaragua de mayores males. Su 
obediente servidor. Luis Mena. 


El obediente servidor se rindió, no para salvar a Nicaragua, sino 
para salvarse él. Fue llevado prisionero a la Zona del Canal de 
Panamá. Antes de 2 años regresó a Nicaragua autorizado por el 
presidente Woodrow Wilson, a petición del mismo Mena. Inves- 
tigaciones posteriores demuestran que Mena nunca estuvo inter- 
nado en el Gorgas Hospital en Panamá, como él afirmaba. Su 
enfermedad reumática no era grave y solo fue un pretexto para 
no estar al frente de sus tropas y para aceptar fácilmente su ren- 
dición. La investigación en los archivos del hospital la realizó 
voluntariamente años después un médico nicaragilense que ahí 
prestaba sus servicios. Mena vivió los siguientes 16 años como 
finquero. Murió de un balazo en 1928 por un oscuro motivo en 
una de sus fincas. 
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En cambio, el general Benjamín Zeledón Rodríguez dijo NO. 
Ni las súplicas de su esposa Ester Ramírez ni los consejos de su 
suegro don Gerónimo Ramírez, le hicieron desistir de su deci- 
sión de no rendirse. Veterano en la guerra de la Costa, no era la 
primera vez que se enfrentaba al crucial dilema. 


Zeledón y su tropa tenían tomados El Coyotepe y La Barranca 
y seguidores liberales aún dominaban unos pocos puntos de la 
ciudad de Masaya. 


Hernán Robleto, combatiente al lado de Zeledón, describe los 
últimos días del General, relata los momentos previos a la de- 
rrota, la decisión de trasladarse a Jinotepe y su muerte”. 


“Nos aprestábamos a resistir. Cuando los emisarios de Díaz y 
Chamorro, aliados a los yanquis, llegaban a pedir la rendición, 
nuestro jefe respondía gallardamente: Quiero quitar la máscara a 
los imperialistas”... 


“Masaya cayó ante la embestida combinada de los dos ejércitos 
sitiadores... El 3 de octubre, durante 24 horas continuas nos 
bombardeó despiadadamente la artillería de la marina de Es- 
tados Unidos... Cuando con los anteojos de campaña le señalé 
la presencia de los yanquis en El Coyotepe, --él observó y lue- 
go-- los bajó al momento, abrumado (dijo): “Ellos no tienen la 
culpa, sino los que los llamaron. Pero nosotros hemos salvado el 
honor de Nicaragua, no todos somos traidores...”. 


“Salimos...Teníamos que perforar tres o cuatro líneas de sitiadores... 
Éramos 30 hombres, blandiendo machetes y disparando... Atrás que- 
daba Masaya, envuelta en llamas... El General Zeledón se detenía 
a respirar y observaba el espectáculo de la ciudad vencida. Pero no 


7 Hernán Robleto, “Nido de Memorias”, p. 240 y siguientes; publicado en 1954 


y reeditado por el Banco Central de Nicaragua en 2011. Todas las citas hasta el 
final del capítulo son tomadas de este libro. 
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concebía la derrota. “!Volveremos!”. Pero ya no pudo volver. Se des- 
plomó acribillado por una [patrulla de] caballería que exigió rendi- 
ción... Murió matando... Fue enterrado en Catarina”. 


La “Guerra de Mena” había llegado a su fin, duró 3 meses y 1 
semana. Para vergitenza de él mismo, Mena se rindió fácilmen- 
te dejando embarcados a sus seguidores, más de 4 000 muertos 
--Hay que dudar de estas cifras que a todas luces parecen infla- 
das. Si las menciono es porque un historiador las estimó en esas 
cantidades quizás al calor de la pasión partidista--, cientos de 
inocentes heridos y la economía en escombros. 


En octubre ha finalizado la guerra. Todo ha cambiado: Mena 
“preso” en Panamá. Mairena “el presidente legal” puesto por 
Mena al inicio, preso; la AN disuelta; Weiztel ha sido sustitui- 
do y en su lugar, mientras llega el nuevo Ministro, el jefe de la 
Legación es el encargado de negocios, Mr. Benjamin Jefferson. 
Centenas de marinos permanecen en Nicaragua so pretexto de 
proteger la Legación, pero de paso resguardan otros objetivos 
tangibles e intangibles. Un par de meses después será electo 
presidente de los EE.UU., Woodrow Wilson. 
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ADOLFO DÍAZ, CANDIDATO ÚNICO, 
GANA “ELECCIONES” 





Así se escogió a Díaz y así ganó e El tratado Wietzel/Chamorro. 











Así se escogió a Díaz y así ganó 


Liquidado Mena, la sucesión presidencial de Díaz parecía des- 
pejada, pero no podía cantar victoria prematuramente. Por vo- 
luntad y disposición de Knox (en los Convenios Dawson) solo 
4 personas podían decidir a quién de ellos le correspondía ser 
Presidente de Nicaragua, con la promesa del Departamento de 
Estado de que, por turno, y en su momento, los restantes tam- 
bién lo serían... aunque no tuvieran méritos ni calificaciones 
para serlo. De ellos se esperaba solamente que fueran los guar- 
dianas del capital norteamericano invertido en Nicaragua y de 
los intereses geopolíticos de ese país. 


Evidentemente, para los Estados Unidos nadie mejor que 
Adolfo Díaz. Había hecho mérito en Bluefields. EE.UU. cum- 
plió su promesa, aunque la lista se tuvo que ampliar con motivo 
del descarte de Mena: más adelante serían presidentes Emilia- 
no Chamorro, Diego Manuel Chamorro y José María Moncada, 
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este último con méritos por haber impulsado la traición del ge- 
neral Juan J. Estrada en Bluefields y premiado con el cargo de 
Ministro de la Gobernación. Así que la rifa del poder para 1913- 
1917 se haría entre los señores de la macolla: Carlos Cuadra 
Pasos (que sustituía al defenestrado Estrada en la rifa), Adolfo 
Díaz, Emiliano Chamorro y el añadido general Fernando Solór- 
zano. Y ¡vaya rifa! Ninguno quería esperar, todos desesperados 
por ser Presidente inmediatamente, votaban por ellos mismos o 
había empate de dos a dos y en otra ronda votaron por Salvador 
Calderón Ramírez, que no era invitado a la fiesta. Nerviosos, 
discutieron entre ellos y llamaron a la Legación para recibir 
instrucciones. La orden recibida fue clara: Adolfo Díaz para 
candidato a presidente, Fernando Solórzano para vice y Emi- 
liano Chamorro para embajador en Washington. Y ¡habemus 
papa! Adolfo Díaz fue el escogido. Al secretario privado y emi- 
nente consejero de Díaz, el brillante abogado granadino Carlos 
Cuadra Pasos, se le evaporaron sus sueños presidenciales. 


Así pues, cumpliendo con una de las estipulaciones escritas en 
los Pactos Dawson (convertidos en ley) que mandaban realizar 
elecciones presidenciales para el período 1913-1917, se convo- 
caron, Díaz como candidato único, con liberales presos y censu- 
ra de periódicos, con los marinos rondando por las principales 
ciudades y prohibida explícitamente la participación de cuan- 
tos fueran tenidos por zelayistas o zeledonistas. Con una inmensa 
abstención se declaró vencedores a Adolfo Díaz y Fernando So- 
lórzano. Les adjudicaron 23 463 votos. 


Adolfo Díaz tomó posesión el 1? de enero de 1913 y sería pre- 
sidente hasta el 31 de diciembre de 1916. Emiliano Chamorro 
a Washington, conforme Knox había prometido, no por sus 
habilidades sino para bajarle la tentación de conspirar contra 
Díaz. Un mes antes, en noviembre, el republicano William Taft 
había perdido estrepitosamente las elecciones. El nuevo pre- 
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sidente de los EE.UU. sería el demócrata Woodrow Wilson, 
académico, ex rector de una afamada universidad, abandera- 
do de una nueva política, New Freedom, más preocupado por 
Europa y la Gran Guerra (Mundial) que por las menudencias 
centroamericanas. Para entonces ya era público que su secre- 
tario de estado sería William Bryan, también afamado por su 
brillantez y crítico de la política exterior de los dos anteriores 
presidentes republicanos. 
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SIN DINERO. ARCAS NACIONALES 
Y BOLSILLOS PERSONALES VACÍOS 


Las condiciones en Nicaragua se hallaban próximas a su fase crítica 
hacia la primavera de 1913. El Tesoro del país estaba vacío, había 
sido saqueado por el presidente Díaz y sus amigos. Los banqueros nor- 
teamericanos se rehusaban a prestar más dinero, y estaba fermentando 
en el pueblo una revuelta contra el régimen de Díaz y el control nor- 
teamericano. (Arthur Link, “La política de EE.UU. hacia Amé- 
rica Latina, 1913-1916. Fondo de Cultura Económica (FCE) 
1960, p. 22). 


El Tratado William Weitzel-Diego Chamorro (1913) 


Knox continuaba teniendo intereses económicos en Honduras 
y Nicaragua y quiso aprovechar al máximo el tiempo que le res- 
taba tras la derrota republicana. Aunque sabía que no habría 
mayores (ni mejores) cambios en la política exterior de EE.UU., 
había que darse prisa para que Nicaragua tuviera algo de dinero 
para pagar sus deudas a banqueros estadounidenses, algunos de 
los cuales eran clientes suyos. 


Knox dio instrucciones perentorias a Weitzel para obligar al 
gobierno de Díaz a firmar un convenio con EE.UU. que ga- 
rantizara recursos a Nicaragua para poder disponer de los mis- 
mos en beneficio norteamericano. Ese fue el origen del Tratado 
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Weitzel-Chamorro, llamado así porque fue firmado por el minis- 
tro Weitzel y Diego M. Chamorro, ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Díaz. La firma, en secreto y sin publicidad (porque 
era escandaloso), se hizo el 8 de febrero de 1913, un mes antes 
de que los republicanos dejaran sus oficinas. 


En resumen, ambos personajes, actuando en nombre de sus res- 
pectivos gobiernos, convinieron: 


a) Estados Unidos obtiene la concesión exclusiva para 
abrir un canal a través del territorio nicaragúense 
[que no les interesaba construir sino impedir que otra 
potencia lo intentara]. 


b) El arrendamiento por 99 años de una base naval en el 
Golfo de Fonseca y por igual término la cesión de las 
islas Great y Little Corn Island. 


c) En compensación Nicaragua recibirá 3 millones de 
dólares, suma que deberá depositarse en una entidad 
bancaria norteamericana designada por el Departa- 
mento de Estado y a utilizar según lo dispongan las 
partes contratantes [o lo que es lo mismo, para pagar 
deudas e indemnizaciones a empresas norteamerica- 
nas, nada para el desarrollo del país]. 


¿Podía esperase un tratado más desventajoso y abyecto? El 
mismo Díaz y otro Chamorro, Emiliano, no tendrían ningún 
reparo en una versión “corregida y aumentada”, mediante el 
Tratado Emiliano Chamorro-William Bryan. 


La pregunta cuya respuesta preocupaba a las partes era: si el 
Senado no aprobó el ansiado empréstito de millón y medio 
¿aprobaría o no el Tratado Weitzel-Chamorro? No lo aprobó. 
Hubo permanente oposición causando irritación y disgustos a 
los interesados de aquí y de allá. 
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Las indecencias de los gobernantes 


El tesoro del país estaba vacío: había sido saqueado por el presidente 
Díaz y sus amigos, escribió Arthur Link en el libro citado. ¿Qué 
hacer? 


En esa atmósfera de constreñimiento de liquidez el gabinete de 
Díaz tuvo la calenturienta ocurrencia de reclamar, en una carta, 
dinero turbio. La trascribimos íntegra para que el lector se haga 
idea de quiénes y cómo se gobernaba. 


La carta del canciller Diego Manuel Chamorro dirigida al En- 
cargado de Negocios de los Estados Unidos en Managua, con 
fecha 4 de septiembre de 1813, no tiene desperdicio: pone en 
claro la naturaleza de los actores políticos, nacionales y nor- 
teamericanos, que dejan al desnudo la ausencia total de escrú- 
pulos, carencia de ética y falta absoluta de lealtad a Nicaragua 
como nación y a su pueblo, al solicitar la devolución de 200 000 
dólares que habían dado a Weitzel para destituir a Mena y haber 
incumplido. A continuación la carta?, 


Managua 4 de septiembre de 1913. 
Excelencia Benjamin Jefferson. 


Con motivo de vuestra representación ante nuestro Gobierno, estamos 
en la obligación de poner en conocimiento de V.E. datos relativos a los 
asuntos que nuestro Gobierno tiene en compromiso con el vuestro, asun- 
tos firmados con el puño y letra de los excelentísimos Forge T. Wettzel 
y el señor presidente Díaz en convenciones secretas, datos que deben 
contar en el archivo de esa Legación con fecha 26 de julio de 1912. 


En vista de esto, vuestro antecesor contrajo compromiso con nues- 
tro gobierno en su carácter de Ministro Plenipotenciario y Enviado 
Extraordinario del Gobierno de V.E,, de retirar del puesto de Mi- 


8 Con énfasis agregado. 
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nistro de Guerra al señor General Luis Mena, sin ningún hecho de 
sangre, por la cantidad de doscientos mil dólares, los que fueron 
entregados el 28 de julio del año pasado, y para lo cual hubo que hacer 
un empréstito voluntario y personal entre los señores Presidente Díaz, 
Diego Manuel Chamorro, Salvador Chamorro, Ernesto Fernández, 
Eduardo Castillo, José Amador y Benjamín Elizondo, pero como esto 
no se efectuó de la manera convenida porque el susodicho general se 
levantó en armas un día después dirigiéndose con los suyos para orien- 
te, con un numeroso ejército hacia la ciudad de Masaya, el gobierno se 
encontró amenazado e hizo cargos al señor Ministro americano 
[Weitzel] por no haber cumplido con su promesa, pero él manifes- 
tó a nuestro gobierno que tenía dispuestas sus medidas y que dentro de 
tres días estaría en el puerto de Corinto una parte de la escuadra com- 
puesta de 1500 soldados con la condición que nuestro gobierno diera 
el mantenimiento metálico, lo que se aceptó por la suprema situación. 


El mismo 12 de agosto de 1912, se presentó personalmente el Excelen- 
tíssmo señor Ministro en la casa presidencial, uno de los días fatales 
para el gobierno, pues la ciudad se encontraba sitiada por unos ocho 
mil hombres”, a exponer al señor Presidente que la Secretaría de Esta- 
do del gobierno de Estados Unidos no permitiría que las fuerzas 
norteamericanas tomasen parte activa, mientras no se le diera 
una promesa formal para la apertura del Canal de Nicaragua, 
por la cantidad de ochocientos mil dólares, promesa que el Gobierno 
dio en las difíciles circunstancias por las que atravesaba, prometiendo 
al mismo tiempo el señor Ministro la captura del jefe revolucionario 
y el libre paso del ferrocarril de uno a otro extremo de la línea férrea; 
para lo cual fue llamado de Corinto el señor Almirante Pendleton 
para que ejecutara órdenes expresas de la Legación americana. 





El Canal de Nicaragua fue propuesto al entonces Ministro de Guerra, 
General Mena, por el Secretario de Estado, Excelentísimo Ph. C. 


2  Aseveración falsa del Canciller pues quienes habían rodeado la capital con 
menos de 100 hombres al mando de Zeledón, fueron derrotados el día anterior. 
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Knox, en su visita a esta República, por el cual el señor Ministro de 
Guerra Mena pidió la cantidad de once millones de dólares, lo que el 
señor Secretario de Estado quedó por resolver desde Washington. 


Ahora que tenemos noticias por nuestro Ministro en Washington que 
las convenciones no pasaron en el Senado americano, lo mismo que el 
empréstito, mi Gobierno tiene la honra de manifestar a VE que, an- 
mado por los más vivos deseos por el bienestar del pueblo y gobierno 
norteamericano, ofrece la faja del Canal... por la cantidad de 
tres millones de dólares y la devolución de la rentas que antes eran 
nacionales, que el gobierno necesita de ellas para su mantenimiento. 
No omito explicarle los agradecimientos para V.E. que el pueblo y el 
Gobierno nicaragienses les darán por tan magna obra de sus buenos y 
desinteresados sentimientos. 


El Gobierno, teniendo confianza en el de V.E. propone tambtién la 
estadía de las fuerzas norteamericanas en esta ciudad, dándoles 
en son de centinelas de armas nacionales, con el fin que prosiga la paz 
y el mantenimiento de un buen gobierno, aunque para ello tenga que 
suspender muchos pagos para atender a los nobles y valientes soldados 
americanos. 


Mi Gobierno espera con agrado su contestación sobre los he- 
chos relacionados y que V.E. registre con alguna lentitud los 
tratados secretos del 25 de julio del año próximo pasado. 


Al renovar a V.E- las muestras de mi más alta gratitud, me es gra- 
to manifestarle los sentimientos de mi consideración y estima. 


(£) Diego M Chamorro. 


Dejemos a Gregorio Selser los comentarios a la carta: 


“Posiblemente haya pocos ejemplos, en la historia de Hispa- 
noamérica, de un documento que rezume tanta bajeza y abyec- 
ción. Todo un canciller explicando a un diplomático estadou- 
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nidense que su antecesor cobró una alta suma como soborno, 
de manos de funcionarios del gobierno ante el cual estaba acre- 
ditado. Todo un representante diplomático de Estados Unidos 
que no solo acepta el soborno, sino que posteriormente y en 
nombre de su superior el Secretario de Estado Knox, notifica al 
sobornador que tropas de Estados Unidos desembarcarán en su 
patria para ayudarle a mantenerse en el poder, a condición de 
que se le asegure que aceptará un tratado para un hipotético ca- 
nal interoceánico, acuerdo que hará posible que la Casa Blanca 
pague a Nicaragua 800 000 dólares, en lugar de los 11 que había 
solicitado personalmente a Knox, meses antes, en Managua, el 
general Mena”. 


“La trama no es tan complicada; la carta de Diego M. Chamo- 
rro a Jefferson es suficientemente diáfana. Nicaragua firmará 
el Tratado Chamorro-Wettzel, por el cual promete una paga de 15 
millones de dólares en lugar de los 800 000 dólares ofrecidos 
originalmente, pero como el Senado de Estados Unidos se ne- 
gará a ratificarlo, el canciller Chamorro cuenta toda la historia 
y rebaja la demanda: en lugar de 15 millones se conforma con 
3 millones. Y de paso, y para mayor baldón y ludibrio, pide al 
invasor de su patria que continúe en ella, aunque su estadía im- 
plique suspender muchos pagos para atender a los nobles y valientes 
soldados, que habían dado muerte a sus propios compatriotas”. 
(Selser op. cit. p. 304). 
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PROTESTAS POR DEL TRATADO 
WEITZEL-CHAMORRO 





¿Una Enmienda Platt para Nicaragua? e La adenda “plattista”. 











Una de las objeciones del Senado de EE.UU para la aproba- 
ción del Tratado Weitzel-Chamorro era la afectación a terceros 
países ya que incluía en el mismo concesiones territoriales y 
marítimas que generaron de inmediato la protesta y oposición 
de naciones vecinas. La base naval en el Golfo de Fonseca afec- 
taba los intereses de Honduras y El Salvador, en cuyas aguas 
reclamaban soberanía y Costa Rica vio amenazado sus derechos 
de navegación por el río San Juan. Bryan tomó en cuenta lo an- 
terior. Otro obstáculo serio era la oposición del Senado a cual- 
quier tratado con países ocupados por tropas norteamericanas: 
por ley serían nulos. 


El gobierno de Nicaragua buscaba desesperadamente cómo sal- 
tar esos valladares, pues el Tratado era de vida o muerte. Bryan 
recibió informes de Managua confirmado la crisis: 


. el gobierno de Managua advirtió francamente a las autoridades 
de Washington que el colapso nacional era inminente... Nicaragua 
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estaba en la bancarrota y no tenía capacidad de pagar a sus acreedores 
y asus empleados. (Arthur Link, ibídem.) 


El salvavidas del momento fue la decisión de Bryan de apoyar 
la ratificación del tratado canalero como primer paso hacia la 
rehabilitación de las finanzas nicaragiúenses. 


¿Una Enmienda Platt para Nicaragua? 


Protesta de países que se veían afectados y de gobiernos y pue- 
blos que observaban el abuso de una potencia en un pequeño 
país, así como oposición del Senado a préstamos y tratados con 
Nicaragua mientras estuviese ocupada. La situación era com- 
pleja y estrecho el margen para la toma de decisiones. 


En su desesperación, y no muy seguro de que el ministro Ple- 
nipotenciario Emiliano Chamorro tuviera las luces necesarias 
para gestionar mejor un problema cuya feliz solución dependía 
de las habilidades diplomáticas, el gobierno de Adolfo Díaz de- 
cidió enviar al señor Pedro Rafael Cuadra, granadino ilustrado, 
ministro de Hacienda, hombre de mundo que hablaba bien in- 
glés, don del que adolecía Emiliano. Estando en la capital nor- 
teamericana, el señor Cuadra se enteró que una idea iluminaba 
el ambiente, incluso no le había parecido mal al senador Bacon, 
presidente del Comité de Relaciones del Senado. 


La idea era introducir en las relaciones con Nicaragua una dis- 
posición que ayudara a superar los obstáculos encontrados has- 
ta la fecha para salvar a este país, o sea, que simultáneamente 
permanecieran los marinos para evitar el derrocamiento del im- 
popular presidente Díaz y hacerles llegar dinero. Los sabios del 
Departamento de Estado tenían en mente la solución que 12 años 
antes aplicaron en Cuba añadiendo a su Constitución ciertas con- 
diciones en la llamada Enmienda Platt, que convertía a Cuba en 
un protectorado de EE.UU. Bryan le explicó a don Pedro Rafael 
Cuadra que si se incluían en el tratado Weitzel-Chamorro cláu- 
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sulas similares a las de la Enmienda Platt el problema quedaría 
solucionado. Puesto al día don Emiliano por don Pedro Rafael, 
escribieron conjuntamente al presidente Díaz solicitando sus 
comentarios. De inmediato don Adolfo dio su aprobación y de 
su oficina enviaron a Washington la redacción de la adenda al 
citado Convenio, que no era más que una adecuación de la En- 
mienda Platt a las condiciones de Nicaragua. 


La adenda “plattista” 


La esencia de la adenda aprobada por el presidente Díaz que 
deberá agregarse al Tratado Weitzel-Chamorro es la siguiente!”: 


1) 


2) 


3) 


4) 


El gobierno de Nicaragua nunca celebrará con ningu- 
na potencia ningún tratado... 


El gobierno de Nicaragua no contratará ninguna deu- 
da pública con otras naciones ni cuando la deuda su- 
pere sus ingresos. 


El gobierno de Nicaragua acepta que EE.UU. pueda 
ejercer el derecho de intervenir para la preservación 
de la independencia de este país y para el sosteni- 
miento de un gobierno adecuado... [vele decir acep- 
table para EE.UU. ] 


El gobierno de EE.UU. pagará a la fecha de canjear 
la ratificación de esta Convención, tres millones de 
dólares en la forma siguiente: un millón de dólares al 
gobierno de Nicaragua para sus necesidades interio- 
res y los restantes dos millones de dólares a un depo- 
sitario o corporación bancaria... disponibles exclusi- 
vamente para el pago de las sentencias de la Comisión 
Mixta de Reclamos... 


10 Selser op. cit. p. 391, énfasis agregado. 
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Y a don Adolfo Díaz le pareció fabuloso que en el primer año de 
su gobierno Nicaragua se convirtiera en un protectorado nor- 
teamericano, pues desde hacía rato acariciaba esa idea, desde 
cuando trabajaba en Bluefields. Lo dijo más de una vez. 


Cuando en sesión del Comité de Relaciones del Senado se 
leyó la nueva versión del Tratado, el senador Bristow, de 
Kansas, comentó: 


Los nicaragúenses vienen a Washington a pedir que les ponga- 
mos cadenas, y nosotros estamos afanados en salvarlos de noso- 
tros mismos. 


Incluso cuando el presidente Wilson conoció este proyec- 
to de convenio dijo que él no lo aprobaría. 


Don Emiliano Chamorro, muy sorprendido y consternado, in- 
forma a Nicaragua: 


Tratado con Enmienda Platt fue rechazado por 8 votos contra 4. 


No habrá sido una sorpresa que don Adolfo Díaz y don Diego 
M. Chamorro derramaran un par de lágrimas por tan aciaga no- 
ticia. 

Y tras cuernos palos. El 15 de octubre de 1913 se vencería uno 
de los préstamos de Brown € Seligman y el gobierno no sabía 
qué hacer. Pero los acreedores sí sabían: gestionaron un nuevo 
préstamo que estipulaba lo siguiente: 


1) Los banqueros harán uso de su opción para comprar 
el 51 por ciento de las acciones del ferrocarril por un 
millón de dólares y el derecho de preferencia para el 
otro 49 por ciento. 


2) Dar en préstamo al gobierno de Nicaragua un millón 
adicional. 
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3) Prestar al ferrocarril 500 000 dólares para ampliacio- 
nes y mejoras. 


4) Si Nicaragua no cumple con sus pagos se ejercerá el 
derecho a vender las acciones del ferrocarril y del ban- 
co al mejor postor 6 meses después del vencimiento. 


Después de esta “reingeniería” financiera Nicaragua recibió 
772 424 dólares, un gran respiro para no verse asfixiada. Con 
este pequeño alivio (“una gota de agua en la arena”) podía ar- 
marse de paciencia y continuar insistiendo para que el gobierno 
de EE.UU. firmara, con la aprobación del Senado, un nuevo 
tratado que resolviese sus dos grandes problemas: la llegada de 
dinero líquido y la permanencia de marinos para no ser derro- 
cado. 
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EL TRATADO 
EMILIANO CHAMORRO-WILLIAM BRYAN 





Vicisitudes del Tratado + Se aprueba en febrero de 1916. 











Vicisitudes del Tratado 


Rechazado nuevamente el Tratado Weitzel-Chamorro por el Se- 
nado, Bryan y Charles Douglas (asesor contratado por Nicara- 
gua) acordaron negociar otro convenio teniendo como base el 
anterior. Douglas advirtió a Bryan que Nicaragua se hallaba en 
tales condiciones financieras que el derecho y el orden no pueden 
mantenerse, ni las funciones del gobierno ejercerse, a menos que se 
otorgue ayuda financiera, y esta ayuda no puede obtenerse a menos 
que el Convento se apruebe por el presidente Wilson y el Senado. 


El debate en el Senado subió de tono, la oposición al tratado de 
marras era firme. 


Bryan planteó que era hora de abandonar la política de Taft y 
Knox para Nicaragua si se deseaba la aprobación del Tratado y 
la forma de demostrar al Senado el cambio era el retiro de los 
marines, pero preveían como consecuencia inmediata una re- 
vuelta contra el gobierno de Díaz que nada hacía por los nicara- 
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gúenses, por falta de recursos, entonces cabía la posibilidad de 
que surgiera un gobierno anti norteamericano que para resolver 
su problema pondría en venta la concesión del canal (probable- 
mente a Alemania) con grave amenaza para el canal de Panamá, 
(a punto de entrar en funcionamiento). En consecuencia, el re- 
tiro de los marines conllevaba peligros. 


Había que resolver ambas situaciones dando un barniz a la polí- 
tica hacia Nicaragua que simulara el cambio a fin de evitar, por 
un lado, que este país ofreciera a otra potencia la construcción 
de un canal en su territorio; y por otro lado, ayudar con dinero 
al gobierno de Díaz para mitigar su impopularidad y el peligro 
de una rebelión. Ambas cosas eran factibles mediante un nuevo 
tratado en el que el país aceptara ceder a EE.UU. parte de su 
territorio a cambio de tres millones de dólares. Y el gobierno 
presidido por don Adolfo Díaz aceptó. 


El 5 de agosto de 1914 se firmó el tratado que se conocería 
como Tratado Chamorro-Bryan debido al nombre de sus fir- 
mantes: por Nicaragua, Emiliano Chamorro como ministro 
(embajador plenipotenciario) en los Estados Unidos y William 
Jennings Bryan por EE.UU. como secretario de Estado del pre- 
sidente Woodrow Wilson. 


Ambos funcionarios “han convenido y celebrado los siguientes 
artículos: 


I. El Gobierno de Nicaragua concede a perpetuidad al Go- 
bierno de Estados Unidos los derechos exclusivos y pro- 
pietarios, necesarios y convenientes para la construcción, 
operación y mantenimiento de un canal interoceánico por 
la vía del río San fuan y Gran Lago de Nicaragua o 
cualquier ruta sobre el territorio de Nicaragua, debiéndose 
conventr por ambos gobiernos los detalles de los términos en 
que dicho canal se construya, opere y mantenga, cuando el 
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gobierno de los Estados Unidos notifique al Gobierno de 
Nicaragua su deseo o intención de construtrlo. 


II. Para facilitar la protección del canal de Panamá y los dere- 


chos propietarios concedidos al gobierno de Estados Unidos 
en el artículo anterior, y también para poner a los Estados 
Unidos en condiciones de tomar cualquier medida necesaria 
para los fines considerados aquí, el Gobierno de Nicaragua 
por la presente, arrienda por el término de noventa y nue- 
ve años (99) al Gobierno de Estados Unidos las islas en el 
Mar Caribe conocidas con el nombre de Great Corn Island 
y Little Corn Island; y el Gobierno de Nicaragua concede 
además al Gobierno de Estados Unidos por igual término 
de noventa y nueve años (99) el derecho de establecer, operar 
y mantener una base naval en cualquier lugar del territorio 
bañado por el Golfo de Fonseca, que el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos elija. El gobierno de los Estados Unidos tendrá 
la opción de renovar por otro término de noventa y nueve 
años (99) los anteriores arriendos y concesiones al expirar sus 
respectivos términos. Expresamente queda convenido que el 
territorio arrendado y la base naval que se mantenga por la 
mencionada concesión, estarán exclusivamente bajo las leyes 
y soberanía de los Estados Unidos durante el período del 
arriendo y de la concesión, y del de su renovación. 


III. En consideración a las anteriores estipulaciones y para los 


propósitos considerados en esta Convención y con el objeto 
de reducir la deuda actual de Nicaragua, el Gobierno de los 
Estados Unidos, en la fecha del canje de ratificación de esta 
Convención, pagará a favor de la República de Nicaragua 
la suma de tres millones (3 000 000) de pesos oro acuñados 
de los EE.UU. del actual peso y pureza, que se depositará 
a la orden del Gobierno de Nicaragua en el Banco o bancos 
o Corporación bancaria que designe el Gobierno de los Es- 


Heberto Incer 


tados Unidos, para ser aplicados por Nicaragua en el pago 
de su deuda. 


IV Esta Convención será ratificada por las Altas partes con- 
tratantes de acuerdo a sus leyes respectivas, la ratificación 
se canjeará en Washington, tan pronto como sea posible. En 
fe de lo cual, nosotros, los respectivos plenipotenciarios fir- 
mamos y sellamos. Hecho en duplicado en los idiomas espa- 
ñol e inglés, a los cinco días del mes de agosto de 1914. 


(£) Emiliano Chamorro y William Jennings Bryan. 


En la sede de la misión nicaragijense en Washington y en Casa 
Presidencial en Managua, seguramente brindaron por el logro, 
pero los brindis eran prematuros porque en los gobiernos de- 
mocráticos existen pesos y contrapesos que limitan las decisio- 
nes de los diferentes poderes, así funcionan en Estados Unidos, 
y por lo tanto, ni al Presidente ni a su Secretario de Estado les 
aceptan todas sus propuestas. 


“Esta Convención será ratificada por las Altas partes contratantes”. 
El Senado se opuso cuantas veces fue sometido a su Comité de 
Relaciones. Siempre había argumentos en contra apoyados por 
reclamos de terceros: será nulo si se ratifica mientras Nicaragua 
esté ocupada por marines, la forma de distribución del dine- 
ro es irresponsable, los países vecinos El Salvador, Honduras 
y Costa Rica están protestando porque el Tratado lesiona sus 
derechos territoriales y soberanía sobre los mismos, los pueblos 
de Centroamérica y Sudamérica se manifestaban en contra del 
“imperialismo yanqui y de sus títeres nicaragúenses”, etc. 


Emiliano Chamorro no estaba muy optimista y le escribía al pre- 
sidente Díaz pidiéndole que pintara la situación peor que lo que 
era para que conseguir la plata. Le plantea que la aprobación se 
facilitaría si solicita el retiro de los marines: “Si queremos que 
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entre el dinero tienen que salir los marines”, le advierte don Emi- 
liano Chamorro a su Presidente. Díaz responde que los marines 
no pueden irse porque la oposición lo derroca en un dos por tres, 
pero que también el dinero es fundamental para continuar como 
Presidente. Un funcionario (Long) le sugiere a Pedro Rafael Cua- 
dra que una posible solución para que la presencia de los marines 
deje de ser obstáculo es camuflarlos: anunciar que el contingen- 
te de marines no permanecerá en Nicaragua para “proteger vida 
y haciendas norteamericanas”, sino como instructores para que 
este país pueda tener sus propias fuerzas del orden. A Emiliano 
le parece una excelente idea, es la solución a la permanencia de 
los marines para lograr que aprueben el Tratado. Pero también 
le preocupa el argumento del Senado sobre la irresponsable dis- 
tribución de los tres millones. Al respecto, el 8 de septiembre de 
1914 Chamorro le escribió al presidente Díaz: 


El Secretario de Estado para vencer todas las objeciones y conseguir 
que no sea rechazado ha prometido que el dinero será gastado de 


acuerdo con el Departamento de Estado y que será aplicado así: 


Un millón para pago de las deudas extranjeras que no sean estadou- 
nidenses; un millón para la Comisión Mixta de Reclamos (indem- 
nizaciones a empresas y ciudadanos); un millón para pagos de los 
banqueros de New York, con el fin de liberar el ferrocarril... He obser- 
vado al Secretario de Estado que nosotros no estamos de acuerdo con 
la distribución de los tres millones... pero él sostiene que lo más que 
entrará al país es un millón... 


Bryan también se preocupa y pide ayuda a su presidente, y el 30 
de septiembre le escribe a Wilson: 


La situación en Nicaragua es peligrosa. He intentado obtener un dic- 
tamen [del Senado] sobre el tratado de Nicaragua, pero me ha resul- 
tado imposible asegurar un quorum, y ellos no pueden elaborar un 
dictamen sin quorum... 
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Los miembros del Comité de Relaciones del Senado (demócra- 
tas como Bryan) no formaban quorum de ley porque acordaron 
no formarlo debido a que estaban hartos de las repetitivas so- 
licitudes de Knox antes, y ahora de Bryan, y de argumentar en 
contra del Tratado, y no estaban dispuestos a aprobarlo en las 
condiciones presentadas y convenidas entre ellos. Año y medio 
después de su firma permanecía sin ratificar, sin entrar en 
vigencia. 


El gobierno de Nicaragua había contratado a un prestigioso 
abogado en Washington para cabildear y ayudar a obtener con- 
diciones ventajosas, pero sus recomendaciones fueron desoídas. 
No obstante, el 9 de noviembre de 1915 puso por escrito sus 
consideraciones sobre el alcance y significado de los artículos 
I y II para que el gobierno que había contratado sus servicios 
reflexionara sobre una posible enmienda. Nuestros eventuales 
lectores comprenderán mejor lo que estaba en juego con una 
lectura (parcial) de las consideraciones del asesor norteameri- 
cano!!, 


Washington, D.C, noviembre 9 de 1915. 
Estimado General Chamorro: 


Deseo exponerle lo que pienso que es el verdadero y real significado del 
artículo I del Tratado. Ese artículo dice así: 


“El Gobierno de Nicaragua concede a perpetuidad al Gobierno de 
Estados Unidos los derechos exclusivos y propietarios, necesarios y 
convenientes para la construcción, operación y mantenimiento de un 
canal...” 


11 Esta carta y las citas anteriores transcritas en itálica han sido tomadas de G. 
Selser, op. cit. p. 415. 
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... Si, por consiguiente, el Tratado llegara a ser ratificado por los 
dos países contratantes, bajo la redacción del artículo I, tal como 
queda transcrito, el efecto legal sería que Nicaragua ha trasmitido, 
inmediatamente después de la ratificación del Tratado y al recibo del 
pago de la venta, derecho exclusivo de construir el canal, y que este 
derecho no sería el de una mera opción, sino un derecho otorgado a 
los Estados Unidos, y que Nicaragua, como cualquier otro país, no 
podría ejecutar. 


Soy su afectísimo servidor. Chase A Douglas. 


Se aprueba el Tratado Chamorro-Bryan, 
18 de febrero 1916 


Más de dos años después, el 18 de febrero de 1916, finalmente 
el Senado dio su aprobación al Tratado Chamorro-Bryan. Algu- 
nas situaciones coyunturales lo habían favorecido. Por ejemplo, 
Estados Unidos había decidido participar en la Primera Guerra 
Mundial y se preparaba para hacerlo en los siguientes meses. 
Alemania amenazaba con su flota de submarinos y el canal de 
Panamá, recién inaugurado, podía ser un objetivo de los germa- 
nos. Puesto que el Canal de Panamá no tenía consolidada su de- 
fensa, el Golfo de Fonseca y las Corn Islands podrían servir para 
su mayor seguridad si Estados Unidos lo creía necesario. Estas 
consideraciones, de carácter exógeno al Tratado, contribuyeron 
para que el Senado finalmente lo aprobara por una escuálida 
mayoría y con la oposición de algunos de sus más prominentes 
miembros, como el senador Borah, que opinó al respecto: 


El Tratado que hicimos con Nicaragua... fue hecho por un gobierno 
que nosotros pusimos en el poder, que mantuvimos en el poder por la 
fuerza, y que en ningún tiempo representó las miras del pueblo nica- 
ragúense. Hicimos un importantísimo tratado con un pueblo en total 
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desamparo, un pueblo bajo nuestra dominación militar. El almirante 
norteamericano que tenía a su cargo los asuntos de Nicaragua, de- 
claró en la investigación realizada por este Congreso que si al pueblo 
de Nicaragua se le hubiese permitido expresar libremente su opinión, 
el 80% de ellos, a su juicio, se hubiera opuesto al tratado tal como le 
fue sometido. Yo no he considerado el tratado con Nicaragua como 
un tratado celebrado con el pueblo nicaragúense. Nosotros hicimos un 
tratado con nosotros mismos. Hicimos un tratado con un gobierno que 
nos representa al otro lado de la mesa de negociaciones. Hicimos un 
tratado con un gobierno que era instrumento nuestro. Es una de las 
transacciones más indefendibles de que yo tenga conocimiento en la 
vida internacional”. 


¿Y todos aquellos artículos de la Constitución (de 1911) que se 
oponían? Quedaron en el papel. Para muestra un botón: Artícu- 
lo 29, “la soberanía es una... reside esencialmente en el pueblo... 
no se podrá celebrar pactos o tratados que se le opongan...” Los 
voceros del gobierno de Díaz alegaron que el Tratado no afec- 
taba la soberanía, que reside en el pueblo (que son los seres hu- 
manos que la habitan), porque lo que se había adquirido era una 
porción de tierra, de naturaleza intrínseca inanimada, etc. 


Carlos Quijano (Ensayo sobre el imperialismo, p. 33) resume lo 
que significó el Tratado en términos de ingresos: 


“Sumados los $2 162 557 80 empleados en el pago de los ser- 
vicios suspendidos de la deuda externa y de los préstamos del 
Banco, los $334 840 33 que se emplearon en la deuda interna da 
$2 497 038 13. Los gastos de cambios ascendieron a $102 961 87 
que hace un total de $2 500 000. Los $500 000 restantes fueron 
los únicos que quedaron libres a Nicaragua en lo recibido por la 
venta del Canal, y fueron empleados en el pago de sueldos atra- 
sados. De la enajenación de la Zona del Canal el país no recibió 
efectivamente nada”. 


12. Citado por Esgueva Gómez en op. cit, tomo ll, p. 258. 
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Humberto Belli muestra el equivalente en valor actual de los 
tres millones de dólares!*: “la compensación de tres millones de 
dólares, entonces una suma no despreciable para su diminuta econo- 
mía: 66 millones en dólares de 2010, que representaban el 39% de sus 
exportaciones, estimadas en 7 714 000 dólares. Un 39% de las expor- 
taciones del 2017 (5 340 000) equivaldría a más de 2 mil millones”. 


Por otra parte, el gobierno de Estados Unidos quería firmar el 
tratado para que Nicaragua tuviera el dinero necesario a fin de 
saldar las deudas indicadas, como repetían constantemente des- 
de de los tiempos de Knox. En EE.UU. utilizaban falazmente el 
argumento geoestratégico de la posibilidad que otra potencia se 
propusiera construirlo en el futuro y enfatizaban esa eventua- 
lidad en búsqueda de la aprobación. Tampoco pensaron cons- 
truir otro canal por Nicaragua. Cuando se pujaba por el Tratado 
Chamorro-Bryan, la gigantesca inversión en Panamá estaba por 
finalizar y entraría en operaciones en un par de años. Dicha 
inversión se tendría que recuperar sanamente en la forma y en 
el tiempo que el cálculo de los flujos indicara que era el óptimo. 
Construir otro canal en Nicaragua era un disparate descartado. 


Como era de esperar, si antes de su aprobación el Tratado tuvo 
duros cuestionamientos, una vez aprobado las críticas fueron 
más severas. Se escribieron libros, monografías, artículos en los 
grandes periódicos extranjeros y en los nacionales. En Nicara- 
gua los liberales publicaron numerosas acusaciones en artículos 
y folletos como el titulado Recuerdo de un pasado que siempre es 
actual, echando en cara la venta del país y la hipoteca de su 
soberanía. Estas críticas liberales tenían fundamentos aunque 
políticamente eran interesadas y electoreras, nada fiables en 
cuanto a sus celos patrióticos. 


13 Belli, Humberto: Buscando la tierra prometida. Historia de Nicaragua, 


p. 197, 
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A Emiliano Chamorro y a Adolfo Díaz les endilgaron el despre- 
ciativo mote de vendepatria. Emiliano intentó lavarse las ma- 
nos diciendo que él, como funcionario, solo cumplía las órdenes 
del presidente Díaz. Realmente los autores y cómplices de este 
negocio fueron los conservadores militantes de la restauración 
conservadora: Adolfo Díaz, Juan José Estrada, Luis Mena, 
Emiliano Chamorro, Fernando Solórzano, (todos firmantes de 
los Pactos Dawson) y los miembros de sus respectivos gabinetes 
como Camilo Barberena, Carlos Cuadra Pasos y otros más. El 
pueblo les llamó a todos ellos vendepatria. 


El FSLN en su “programa histórico” promete que cuando con- 
quiste el poder “desconocerá todo tratado suscrito con cualquier 
potencia extranjera que lesione la soberanía nacional”, en clara 
referencia al Tratado Chamorro-Bryan. 


Contra lo que podía esperar la militancia nacionalista del FSLN, 
el Tratado Chamorro-Bryan fue abrogado en 1970 por decisión 
unilateral de EE.UU., siendo presidente Anastasio Somoza De- 
bayle. 


Lo que nunca concibieron los históricos del FSLN ni sus segui- 
dores fue que Daniel Ortega, subido a la presidencia con la ban- 
dera y en los hombros del FSLN, suscribiera un tratado canalero, 
mediante la ley 840, más entreguista que el Chamorro-Bryan, 
con una gran diferencia: la firma de este fue consecuencia de 
las políticas imperiales norteamericanas y del desmadre de la 
restauración conservadora, pero cuando Daniel Ortega firmó el 
tratado canalero con el chino Wang Jing en 2012, la situación 
de la economía nacional era relativamente bonancible y había 
paz y tranquilidad. 


Algo huele a podrido en todos los artículos de la 840. Sospechosos 
sub proyectos de toda índole, sin control estatal, sugerían enor- 
mes negocios ilícitos para “los de arriba”. La eventual ejecución 
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del proyecto canalero conllevaba daños irreversibles a la mayor 
masa de agua de Centro América y al ecosistema, por lo que la 
comunidad académica y científica de Nicaragua se opuso. La 
ley 840 implicaba también medidas confiscatorias a más cuatro 
mil familias campesinas cuyas parcelas serían enajenadas y para 
su indemnización la referencia sería el menor precio entre el va- 
lor catastral y el comercial. La indignación exacerbada por esta 
ley generó el mayor movimiento social de protesta en la historia 
de Nicaragua, el “Movimiento campesino anti canal”. 


Dicha ley, entre otras irresponsabilidades, establece que si a 
criterio del consorcio se producía una situación desfavorable, 
Nicaragua incurría automáticamente en penalizaciones que en 
última instancia debían compensarse con las reservas interna- 
cionales. Todo a cambio de un incierto 10 por ciento que la em- 
presa procurará pagar. 


Por esta concesión el gobierno de Daniel Ortega-Rosario Mu- 
rillo se retrató de cuerpo entero, tan entreguista y vendepatria 
como Adolfo Díaz y Emiliano Chamorro. El opio chino le hizo 
ver ríos de leche y miel, torrentes de yenes y dólares. 


El chino millonario de la China comunista, que aseguró que en 
Nicaragua se construiría la obra de ingeniería mundial más gran- 
de del siglo XXI (50 mil millones de dólares), puso la primera 
piedra del faraónico proyecto y como el generoso y maravilloso 
fantasma de la lámpara de Aladino, se esfumó para siempre. 


Hasta finales de 2021 la ley 840 no ha sido derogada. 
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Capítulo 26 


LA PRESIDENCIA DE EMILIANO CHAMORRO 





Emiliano es el ungido. Se inhibe a todo liberal. Chamorro dice que el 
pueblo le pide que se reelija. 











Repetimos: EE.UU. dio a entender a los cuatro conservadores 
sublevados contra Zelaya, firmantes de los Pactos Dawson, que 
por turno serían presidentes de Nicaragua. Habían tenido su 
turno Estrada, Mena (ya conocemos su destino) y Díaz. La tan- 
da se completaría llevando a la presidencia a Emiliano Chamo- 
rro Vargas para el período de cuatro años 1917-1920. Y años 
después, a otro sublevado importante, José María Moncada. 


La candidatura y la presidencia de Emiliano Chamorro no ten- 
drían cuestionamientos, pero nuevamente surgieron en Grana- 
da las contradicciones intergrupales: el doctor Carlos Cuadra 
Pasos, secretario privado de Díaz, de gran confianza en la Le- 
gación, lugar que visitaba a diario, también aspiraba al trono 
animado por una de las facciones del Partido Conservador. Se- 
guramente consultó al ministro Jefferson y este le cantó cero, 
le recordó el antecedente de 1911: Adolfo a la presidencia y 
Emiliano a Washington. Esta vez, Emiliano a la presidencia y 
Carlos Cuadra Pasos a Washington. 
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Habiendo puesto Jefferson los puntos sobre las íes, Chamorro y 
Cuadra hicieron la mueca de comportarse con altura y firmaron 
un inocuo Convenio entre ambos... Representantes de dos seccio- 
nes del Partido Conservador... han convenido que “será proclamado 
candidato único para la presidencia en el próximo período de 1917 a 
1921 el general Emiliano Chamorro”. 


Unidos o separados, con adversarios de otros partidos o sin 
ellos, siempre habría un solo ganador, don Emiliano Chamorro, 
porque esa era la voluntad del Departamento de Estado nor- 
teamericano y para darle fiel cumplimiento se contaba con un 
colaborador necesario, el presidente Adolfo Díaz, que no hizo 
absolutamente nada para atender reclamos liberales de enmen- 
dar la ley electoral pues tal como funcionaba (incluso para su 
propia elección escuálida en votos) era cantado por adelantado 
quién sería el ganador. 


Los liberales, que estaban dispuestos a competir con Emiliano 
si había reformas a la ley electoral, tenían escogido a Julián Irías 
para la contienda. Cuando el ministro Jefferson supo que este 
atrevido zelayista aspiraba a disputarle la presidencia a Emi- 
liano, le pidió que llegara a la Legación. Sin mucho rodeo le 
entregó una nota informal que contenía las disposiciones que, 
gustaran o no, debían tener en cuenta los opositores. Don So- 
fonías Salvatierra la hizo pública en su revista Azul y Blanco, 
reproducidas por Esgueva en su obra ya citada, tomo 2 p. 263. 


Declaraciones del Ministro Fefferson, de la legación Americana en 
Managua, a Julián Irías, candidato liberal para las elecciones presi- 
denciales de 1916. (Managua 17 de septiembre de 1916). 


Que jamás será presidente de Nicaragua el candidato que no 
demuestre con pruebas, a satisfacción del Departamento de Es- 
tado, lo siguiente: 
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1. Que acepta sin modificación los convenios [Tratado 
Chamorro-Bryan] que el actual gobierno de Nicara- 
gua ha celebrado con el de Estados Unidos. 


2. Que todo cuanto haga el gobierno de Nicaragua con 
relación al sistema económico deberá estar en com- 
pleto acuerdo con la Secretaría de Estado. [Que los 
ingresos aduaneros los recolecte un norteamericano 
puesto por la Secretaría de Estado]. 


3. Que el candidato debe aceptar la política americana 
para el mantenimiento del orden y la paz de la Re- 
pública, pudiendo, según convenga, retirar o no las 
fuerzas americanas residentes en Nicaragua, o traer- 
las nuevamente en caso de creerlo conveniente. 


4. Que el candidato demuestre que en ninguna forma 
participó en la Administración del general Zelaya. 


5. Que el expresado candidato pruebe a la Secretaría de 
Estado, que en forma directa ni indirecta ha partici- 
pado en movimientos revolucionarios en contra del 
gobierno de Nicaragua desde la caída de Zelaya. 


El profesor Esgueva, generalmente mesurado y prudente en sus 
juicios, opina sobre lo anterior: 


Estas declaraciones ruborizan a cualquier persona que sienta un poco 
de dignidad nacional... las condiciones impuestas para ser Presidente 
de la República no dependían del pueblo nicaragúense sino del De- 
partamento de Estado. 


Sin candidato opositor y con todas las cartas completamen- 
te marcadas a su favor, el ganador solo podía ser Emiliano 
Chamorro. Sus 4 años en la presidencia pasaron sin pena ni 
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gloria. Aprovechó el tiempo para el autobombo y a preparar su 
reelección, explícita y claramente prohibida en la Constitución. 


Inventó que le pedían que se reeligiera, lo dijo posteriormente 
en un mensaje para justificar una acción sediciosa: “se celebraron 
cabildos abiertos en las cabeceras departamentales... se me proclama- 
ba candidato en las venideras elecciones... se hizo oír la voz popular 
en varias partes preconizando mi nombre para un nuevo período pre- 
sidencial... me estimularon la noble ambición...” ¡de repetir! 


No cabe duda que hubo mítines, cabildos abiertos y actas soli- 
citando que “por el bien de Nicaragua” aceptara la candidatura 
para reelegirse, ¿pero quién, si no él mismo, y sus estrechos par- 
tidarios de la Calle Atravesada promovían la inconstitucional 
reelección? Taimadamente dijo que sobre la prohibición de re- 
elegirse la Constitución no era muy clara, que bien podía inter- 
pretarse de otra forma si el pueblo le pedía ser reelecto... Y por 
supuesto que después de anunciar públicamente sus intencio- 
nes, los opositores, incluso conservadores de otros grupos, “tro- 
naron en mi contra, hicieron una algarada y me lanzaron denuestos”. 


Las protestas callejeras enérgicas y los argumentos legales sobre 
la inconstitucionalidad de su pretendida reelección, le hicieron 
desistir a regañadientes. 
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Capítulo 27 


EL TÍO DIEGO MANUEL SUCEDE 
AL SOBRINO. 1920 





Elecciones dudosas. Muere, le sucede un outsider 








En los 30 años de los conservadores en el siglo XIX, el Presi- 
dente saliente inclinaba la balanza a favor del que deseaba como 
sucesor. 


Siguiendo la tradición, Emiliano Chamorro seleccionó a Mar- 
tín Benard, vecino suyo en la Calle Atravesada, que en estas 
circunstancias no significaba ventaja, además, Benard tenía su 
propio plan para llegar un día a la presidencia, así que declinó. 


El Partido Conservador Tradicionalista o Genuino, una de las fac- 
ciones en que se había dividido el Partido Conservador en sus 
contradicciones intergrupales (Conservador Católico, Conser- 
vador Republicano, Conservador Tradicionalista o Genuino...) 
en el cual se cobijaba el ex canciller Diego Manuel Chamorro, 
lanzó su propia candidatura contrariando a su sobrino Emilia- 
no, quien empeñaba esfuerzos para hacerlo desistir: “Usted, tío, 
es muy viejo, no va aguantar los 4 años”. Don Diego Manuel, de 
60 años, se hizo el sordo y prevaleció su candidatura. 
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Y don Diego Manuel, además de retar a su sobrino y sus in- 
fluencias, retó también la tradición conservadora, no escogió 
para Vicepresidente a alguien de la alta sociedad granadina, sino 
a un cafetalero del norte, un segoviano de 63 años, al señor Bar- 
tolomé Martínez, al “Indio Bartolo”, como despectivamente le 
llamaron los granadinos que se creían de mejor cuna. Esta in- 
yección de sangre exógena imprimiría vigor híbrido a la políti- 
ca nacional, al menos hasta que no se regresara a la endogamia 
de décadas entre conservadores granadinos. 


En realidad don Bartolomé Martínez no era un cualquiera (sal- 
vo para algunos granadinos) sino un respetado ciudadano: cafi- 
cultor adinerado y jefe político conservador de Matagalpa, cargo 
de relevancia en los departamentos que otorgaba el mayor po- 
der local y solía reflejar amistad estrecha con el Presidente y 
confianza mutua. Martínez formaba parte de una agrupación 
anti granadina liderada por el chinandegano Toribio Tijerino. 
Su escogencia para Vicepresidente no fue, pues, impulsiva, sino 
el resultado de previas presiones de occidentales y segovianos. 
Con la muerte de don Diego Manuel antes de concluir su perío- 
do, le correspondería llevar a cabo acciones políticas de cierta 
importancia. 


¿Cómo fueron las elecciones de 1920? 


Ciudadanos liberales y conservadores no tradicionales habían 
logrado conformar una coalición electoral con una facción del 
Partido Liberal y el Partido Progresista (conservador). Sus can- 
didatos serían el próspero cafetalero diriambino José Esteban 
González (por el liberal) y para vicepresidente el conservador 
Pedro González (no eran parientes) 


Sin tradición electoral democrática (basta que recordemos la 
forma de ascender a la presidencia de Zelaya, Estrada, Díaz y 
Emiliano Chamorro), sin un sistema que garantizara mínima- 
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mente limpieza de los comicios y la exactitud del recuento y sin 
el convencimiento personal y las conductas correspondientes 
de que al poder se debe acceder por las elecciones y no por re- 
vueltas armadas, no podía esperase en 1920 que se dieran unas 
elecciones limpias. Y no lo fueron, aunque el ganador, Diego 
Manuel Chamorro, declaró que las elecciones fueron ordenadas, 
pacíficas, sin muertos ni heridos ni golpeados como en otras ocasio- 
nes... el resultado fue una mayoría aproximadamente de dos a uno a 
favor de la papeleta conservadora. 


Exactamente lo contrario opinaban sus opositores de toda cla- 
se, quienes las rechazaron y denunciaron incluso con manifes- 
taciones callejeras: fraude total, alteración de actas, trasmisión 
telegráfica de datos mañosamente alterados, amenazas, dirigen- 
tes liberales encarcelados el día de las elecciones, etc. El mayor 
Jesse Miller, que vino expresamente para observar cómo eran 
las elecciones en Nicaragua, opinó que habían sido “un fraude 
flagrante”. La oposición exigía la anulación de los comicios por 
tantas anomalías demostrables. Esperar unas elecciones como 
Dios manda, era pedirle peras al olmo. Si en el futuro se quería 
que las elecciones fueran creíbles y se aceptaban como el único 
medio de acceder al poder, entonces era necesario cambiar 
muchas cosas, comenzando por la ley electoral. Para eso vendría 
Mr. Harold Dodd. 


Finalmente, el 22 de diciembre de 1920 el Congreso Nacional 
rechazó las impugnaciones recibidas, confirmó como válidas las 
elecciones y declaró electos a Diego Manuel Chamorro y Bar- 
tolomé Martínez como presidente y vicepresidente para el pe- 
ríodo entre el 19 de enero de 1921 y el 31 de diciembre de 1924. 
Pero don Diego murió un año antes, el 12 de octubre de 1923. 
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Capítulo 28 


LA LEY ELECTORAL DOBB 





En busca de elecciones creíbles e Tratado de Paz de 1923 e La Consta- 
bularia. 











Las situaciones recurrentes de fraudes electorales, el con- 
siguiente caos e incertidumbre y la constante apelación a las 
armas en la lucha por el poder, esgrimiendo el argumento de 
fraude o cualquier otro, indujo al Ministro norteamericano en 
Managua --por instrucciones del Departamento de Estado-- a 
proponer la creación de instituciones que pudiesen contribuir a 
que hubiera una forma legal de ascenso al poder a fin garantizar 
la paz y la concordia entre los nicaragitenses y una vez solucio- 
nado este problema, iniciar la marcha al progreso y el bienestar 
de la población. 


Se propusieron tres instituciones destinadas a coadyuvar a los 
objetivos mencionados: una ley electoral, una organización po- 
licial o Guardia Constabularia y un tratado de paz y amistad sus- 
crito por los cinco países centroamericanos. 


El señor Harold Dodd era un experto en asuntos electorales que 
llegó a Nicaragua para conocer in situ la forma en que se rea- 
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lizaban elecciones. Propuso una normativa o ley electoral que 
contenía los elementos necesarios para evitar los chanchullos 
acostumbrados y dar a los comicios la credibilidad deseada. En 
esencia consistía en responsabilizar a cada partido de la orga- 
nización, vigilancia y desarrollo de la elecciones, velando por 
sus propios intereses, lo que relevaría por completo al gobierno 
de turno, limitando su papel al de apoyo logístico y económico 
necesarios. En su lugar, un Consejo Electoral sería la autoridad 
superior de los comicios. Dicha ley, la Ley Dodd, fue aprobada 
el 16 de marzo de 1923 por el Congreso Nacional de Nicaragua 
y debía aplicarse en las siguientes elecciones de 1924. 


Convenios de Paz y Amistad de 1923 


Como complemento al avance electoral se acordaría no reconocer 
a ningún gobierno cuyo ascenso al poder se originara con me- 
dios violentos como revueltas, asonadas o golpes de Estado. Para 
esto Washington propuso los Convenios de Paz y Amistad de 1923 
--muy similar al de 1907-- que, además, comprometía a los fir- 
mantes a no dirimir sus conflictos con el país vecino mediantes 
guerras sino por negociaciones pacíficas, y más importante, no 
reconocer a más gobierno que el surgido de elecciones. Final- 
mente, establecían que “cada una de las partes contratantes se obliga 
a establecer una guardia nacional que coopere con los ejércitos existentes 
en la conservación del orden”. En representación de Nicaragua este 
Convenio fue firmado en Washington por el general Emiliano 
Chamorro, autorizado con las credenciales correspondientes. 


La Constabularia 


El tema de establecer una guardia nacional tenía su lógica enlaza- 
da a las otras dos instituciones a crear: si por el Convenio de 
Paz se suprimían los conflictos bélicos desestabilizadores y el 
desconocimiento a gobiernos de facto, si todo gobierno con la 
aplicación de la ley electoral de Dodd sería resultado de la vo- 
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luntad popular y si un cuerpo profesional armado cooperaba con 
los ejércitos existentes en la conservación del orden, entonces los 130 
marines que permanecían en suelo nicaragiiense como Guar- 
dia de la Legación resultaban innecesarios y podrían marcharse 
tranquilos a sus casas. 


Las dos primeras propuestas no resultaron difíciles de aceptar, 
pero la última, la formación de una guardia Constabularia fue 
rechazada por el gobierno de Diego Manuel Chamorro-Bartolo- 
mé Martínez y por otros políticos. ¿Por qué? 


Porque el mismo grupo de personas o partidos tenían opiniones 
diferentes dependiendo de la posición que ocupaban en cada 
momento o que esperaban ocupar. Si la futura guardia Cons- 
tabularia protegería al gobierno de los levantamientos de los 
opositores, entonces sí, los gobernantes la aceptaban. Pero los 
opositores que no concebían las elecciones como el medio ex- 
pedito para alcanzar el poder sino los alzamientos armados, la 
rechazaban porque esta guardia sería un serio obstáculo para 
derrocar al gobierno de turno. En otras palabras, consideraban 
a la Constabularia como un arma de doble filo. 


Estados Unidos, que había aplicado esta fórmula con relativo 
éxito en Haití y Dominicana, concebía la Constabularia como 
una organización neutral, sin adhesión a un partido, pero presta 
a defender al gobierno que hubiese llegado al poder mediante 
elecciones limpias y creíbles 


—con una ley electoral eficaz como la Dobb--. Era un freno des- 
tinado a desalentar las revueltas sediciosas. 


Así pues, la proposición de una Constabularia en Nicaragua no 
gozó de las simpatías de los unos ni de los otros. Quienes estaban 
en el gobierno, extrañamente se opusieron. El presidente Diego 
Manuel Chamorro la rechazó porque “lesionaba nuestra sobera- 
nía”. ¡Vaya, vaya, quién hablaba de menoscabar nuestra soberanía! 
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MUERE DON DIEGO MANUEL, LE SUCEDE 
DON BARTOLOMÉ 


Don Diego Manuel Chamorro, hijo del ex presidente Pedro 
Joaquín Chamorro Alfaro, falleció de causas naturales el 12 de 
octubre de 1923, 14 meses antes que se venciera su período. 


Con su muerte también moría la restauración conservadora, y se- 
gún se gritaba en esos días, también era el final de la restaura- 
ción de privilegios clasistas, de discriminación social y del enri- 
quecimiento familiar metiendo las manos en las arcas públicas. 
Estaría por verse. Ciertamente el Estado continuó siendo hasta 
hoy (2021) el botín al que meter manos porque la deshonestidad 
administrativa no era exclusiva de los conservadores del siglo 
XX. Sin embargo, no debe generalizarse hubo un par de ex- 
cepciones, precisamente de gobernantes de ascendencia conser- 
vadora, (Doña Violeta y don Enrique) que en justicia no deben 
enlistarse en la categoría de malversadores. 


Conforme a la ley, tras la muerte de don Diego Manuel le suce- 
dió el vicepresidente don Bartolomé Martínez. 


El presidente Bartolomé Martínez no pudo (o no le convino) 
romper con la tradición de ocupar sus últimos meses en selec- 
cionar y favorecer a su sucesor. Pero tiene el mérito de no ha- 
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ber pensado en el clan granadino. Quiso inyectar sangre nueva 
promoviendo a un managúense ilustrado, al doctor Carlos José 
Solórzano, como candidato a la presidencia por el Partido Con- 
servador Republicano y para la vicepresidencia, a un liberal leo- 
nés, el doctor Juan Bautista Sacasa (Partido Liberal Nacionalis- 
ta). Esta fórmula se concretó en lo que ellos llamaron “pactos de 
la transacción”. Mediante estos convenios también acordaron 
que de ganar, el gabinete y la Corte de Justicia tendrían com- 
posición plural, integrada por conservadores y liberales. Cum- 
plieron. 


En las elecciones del 5 de octubre de 1924 resultó ganadora esta 
coalición libero-conservadora. El perdedor fue el ex presiden- 
te Emiliano Chamorro, candidato por el Partido Conservador 
Tradicionalista. 


La gran novedad fue que, por fin, el gobierno de EE.UU. no 
vetó a los liberales. El memorándum de Jefferson a Irías había 
sido tirado a la basura. Quizás en el Departamento de Estado 
juzgaron que los 15 años transcurridos desde la caída de Zelaya 
eran suficientes para que los políticos nicaragilenses aprendie- 
ran la lección: no se causa daño impunemente a los norteame- 
ricanos, ni se dañan sus intereses ni se torpedean sus políticas. 
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Capítulo 30 


DON CARLOS SOLÓRZANO, PRESIDENTE 
EL 1” DE ENERO DE 1925 





Se van los marines + Asalto al Club Internacional e Bibliografía 











Estos “pactos de transacción” que permitieron la incorporación 
de liberales al gobierno y a la Corte de Justicia, conllevaban 
riesgos. Don Carlos Solórzano tomó posesión el 1% de enero de 
1925, investido para ser Presidente hasta el 31 de diciembre de 
1929, e igualmente el vicepresidente Juan Bautista Sacasa. 


En ese mismo mes se esparcieron rumores referidos a la orga- 
nización de grupos para derrocarlo. No había calentado la si- 
lla y ya lo querían tumbar. Los rumores tenían fundamentos y 
la prudencia llamaba a no descartar esas murmuraciones pues 
rondaban por doquier quienes no superaban la tara de ser ma- 
los perdedores, como lo era Emiliano. El temeroso presidente 
Solórzano solicitó a la Legación americana que pospusiera la 
partida de los 130 marines, programada para enero, porque los 
conspiradores esperaban ese momento para su derrocamiento 
y, a la vez, urgió que se acelerara la formación de la guardia 
Constabularia, que dos meses después (abril de 1925) él aprobó 
legalmente. EE.UU. comisionó al mayor retirado Calvin Carter 
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(pagado por el gobierno de Nicaragua) para la formación profe- 
sional de la futura Guardia Nacional, habiendo comenzado su 
formación en junio. Los guardias de la Legación se marcharon el 
3 de agosto de 1925, después de 13 años de permanencia. Hasta 
entonces Nicaragua quedó libre de las tropas norteamericanas. 
Pero regresarían. 


Asalto al Club internacional, van contra el Presidente 


Apenas se marcharon las tropas estadounidenses vino el des- 
madre: el 25 de agosto en la noche el general Alfredo Rivas, 
cuñado del presidente Solórzano, el mismo sujeto que con sus 
soldados disolvió la Asamblea Constituyente 10 años atrás por 
órdenes del presidente Juan J. Estrada y el general Mena, pla- 
neó un asalto comandado por su sobrino Gabry Rivas, para 
purgar al gobierno de liberales. Rivas llegó con un pelotón al 
Club Internacional, donde el presidente Solórzano y su gabinete 
homenajeaban al ministro liberal Leonardo Argúello, a exigir 
la destitución de todos los ministros liberales del gabinete. El 
historiador Gustavo Mercado, en su obra fosé María Moncada. 
Vivir haciendo historia, narra (p. 77) el suceso como sigue: 


“El presidente se había retirado de la fiesta de cumpleaños des- 
pués del toque de atención de las 12 de la noche, algunos minutos 
después, tropas de choque lideradas por el periodista conserva- 
dor Gabry Rivas destruyeron la fiesta y condujeron a todos los 
presentes como prisioneros al Cuartel de la Loma de Tiscapa, lo 
que claramente indicaba la complicidad en dicha acción de to- 
das las autoridades policíacas y militares del Partido Conserva- 
dor. En la toma del Club Internacional del 25 de agosto de 1925 
fue capturado por elementos conservadores la casi totalidad de 
los miembros del gabinete de coalición. Al día siguiente 26 de 
agosto, por intermediación del Ministro Americano, todos los 
capturados fueron puestos en libertad”. 
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Obviamente, quienes estaban tras bambalinas dirigiendo esta 

tragicomedia eran Emiliano Chamorro y el senador Adolfo 
Díaz. En los días siguientes el presidente Carlos Solórzano ac- 
cedió a las exigencias de Chamorro y Díaz dadas a través de 
Gabry Rivas. Destituyó magistrados, ministros y congresistas 
liberales. 


Durante el incidente, el mayor Carter (director e instructor de 
la Constabularia), le indicó al Presidente que él con soldados de 
la Constabularia podían abortar rápidamente el asalto. La res- 
puesta fue que no interviniera porque el jefe de los perturbado- 
res era su sobrino. El comportamiento prudente del presidente 
Solórzano fue interpretado como debilidad por sus adversarios. 


Las consecuencias del chantaje tolerado por el presidente So- 
lórzano fueron desastrosas: alentó a Emiliano Chamorro al ac- 
ceso inconstitucional a la presidencia mediante la acción vio- 
lenta o golpe de Estado conocido como “El Lomazo”, que a su 
vez facilitó la nueva presidencia ilegal de Adolfo Díaz que, al 
ser tenido como Presidente legítimo (que no lo era) por EE.UU 
.y sostenido por ellos con sus fuerzas provocó: a) la “Guerra 
Constitucionalista”, b) la segunda intervención de los marines, 
c) la guerra de Sandino contra esta intervención y d) el ascenso 
de Somoza. Estos hechos, a su vez, tenían origen mediato en 
los Pactos Dawson. 


Esas nocivas consecuencias pudieron evitarse. Los aconteci- 
mientos históricos no están inevitablemente determinados, 
pues el curso que toman no necesariamente es el único posible, 
existen alternativas razonables que de haberlas tenido en cuen- 
ta podrían haber modificado la historia. Tenemos derecho de 
juzgar y criticar a los políticos tomadores de decisiones cuando 
teniendo frente a sí diversas opciones no toman la que la ló- 
gica y la experiencia indican que hubiese sido la más eficaz y 
sensata. Creer que las cosas están determinadas a suceder como 
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sucedieron, y no de otra manera, es aceptar que los hombres 
no tienen la libertad de escoger su propio destino ni de actuar 
racionalmente. 


Ensayo bibliográfico 


Para escribir el período comprendido entre 1893 (ascenso de Zelaya) 
y 1926 he utilizado principalmente la siguiente bibliografía. 


Antonio Esgueva Gómez. Lo que dice y no dice la Nota Knox. (1HN- 
CA). Es un breve pero sustancioso ensayo que nos muestra las razo- 
nes que realmente —lo que no dice la Nota-- llevaron a Knox a infor- 
mar a Zelaya que no le reconocía como Presidente de Nicaragua; en 
contraste con los pretextos que expone --lo que dice la Nota-- para esa 
acción. Es una documentada información sobre la política exterior 
de Zelaya. 


Antonio Esgueva Gómez. Elecciones, reelecciones y conflictos en Nica- 
ragua. Tomos 1 y II (IHNCA). Magnífico tratado sobre el tema del 
título. Aborda los acontecimientos históricos desde la perspectiva 
constitucional. Me resultó muy útil y creo que lo será para quienes 
deseen profundizar en los conflictos originados por la perniciosa tra- 
dición de actuar en política al margen de la Constitución para ascen- 
der tramposamente al poder. 


Gregorio Selser. La restauración conservadora y la gesta de Benjamín Zele- 
dón (Edición Aldila). Como todos los libros de Selser, su brillantez ex- 
positiva y sus abundantes citas bibliográficas nos permiten formarnos 
una idea clara y completa de los acontecimientos entre 1909 y 1916. 


Arthur Link. La política de Estados Unidos en América Latina (1913- 
1916). FCE, 1960. Link es un eminente historiador norteamericano 
especializado en la presidencia de Woodrow Wilson. En uno de sus 
tantos libros (en inglés) “Tiempos de confusión”, describe y analiza 
los errores de la política exterior de este Mandatario. Los capítulos 
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relativos a América Latina fueron traducidos y publicados por el 
FCE con el título indicado. 


Carlos Quijano. Nicaragua, ensayo sobre el imperialismo de los Estados 
Unidos. Es un libro sobre los problemas, condiciones y consecuencias 
de los leoninos e hipotecantes préstamos recibidos por Nicaragua de 
1912 a 1926. Fue el primer libro “anti” que leí in illo tempore, allá por 
1964. 


Melvin Wallace Simpson. Ruta del tránsito y canal por Nicaragua o 
parte de la historia de un país en venta. El autor afirma sobre su obra: 
“He tratado de eslabonar datos y hechos referidos a la Ruta del Trán- 
sito y los intentos canaleros desde diferentes perspectivas”. Y coin- 
cidiendo con su enfoque he tomado elementos para escribir sobre 
el Tratado Bryan-Chamorro; pero Wallace va más allá, desnuda la 
impúdica venta de Nicaragua por Daniel Ortega al chino Wang Jing. 


Oscar René Vargas. Historia del siglo XX. He utilizado sus tres to- 
mos para ilustrarme: el 2% tomo (Nicaragua 1910-1925) suministra 
muchos datos económicos y sociales sobre el período estudiado. Si 
se quiere conocer la historia de Nicaragua desde la perspectiva del 
materialismo dialéctico o marxista, estos libros son imprescindibles. 


Jorge Eduardo Arellano. La pax americana en Nicaragua (1910-1932). 
Quienes se interesen en el período posterior a la caída de Zelaya hasta 
la Guerra Constitucionalista, encontrarán de gran utilidad (como lo en- 
contré yo) este libro de JEA, breve y con el estilo diáfano propio de él, 
amén de la abundante bibliografía de la que se sirve para su estudio. Del 
mismo autor, Guerrillero de nuestra América, Augusto C. Sandino (1895- 
1934). Detallada, con mucha precisión --y en menos páginas que Selser, 
lo cual es un alivio--, examina la lucha política y guerrillera de Sandino. 
Puede tomarse como la continuación de La pax americana en Nicaragua. 


Jorge Eduardo Arellano. El bienamado de Washington: Tacho Somoza. 
Contiene lo que se debe saber de Somoza. 
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Juan Velásquez Molieri. Somoza García. Destino y camino. 


Abelardo Baldizón. Conflicto político e ideología en Nicaragua (1821- 
1933). Obsérvese el título: intenta explicar los conflictos políticos 
desde la ideología de los partidos políticos --¿la tienen?--, por eso 
el subtítulo es “De timbucos y calandracas a las partidas de políticos”. 
En mi opinión, las tesis del joven Abelardo Baldizón --35 años al 
concluir el libro-- me parecen más analíticas y sus explicaciones más 
acertadas y mejor sustentadas que las líricas “reflexiones” del madu- 
ro José Coronel Urtecho. 
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SEGUNDA PARTE 


Las provocaciones para más guerras 


Capítulo 31 


EL LOMAZO DE EMILIANO, UN GOLPE 
DE ESTADO 


El presidente Solórzano se mostró atemorizado e incapaz de re- 
solver la crisis originada con el asalto al Club Internacional, 
cuyo objetivo era exigirle la purga de los liberales de su gabinete 
de gobierno. Como consecuencia de esta debilidad, se esparció 
por todo el país el desorden y la inseguridad ciudadana. El cli- 
ma era de zozobra y desazón. 


Abonado el terreno por estas circunstancias previamente crea- 
das por los interesados, Emiliano Chamorro asaltó el 25 de oc- 
tubre de 1925 la fortaleza de la Loma de Tiscapa, exactamente 
un mes después del tumulto del Club Internacional. 


A Chamorro y a Díaz les habían parecido insuficientes las con- 
cesiones que el presidente Solórzano hizo, porque en verdad 
exigir retirar a los liberales de los poderes del Estado no era 
más que un pequeño paso previo al salto de altura: hacer caer a 
Solórzano. Chamorro se dispuso a morder la yugular: 


... Yo me hallaba deseoso de la eliminación de los liberales en el Go- 
bierno, lo que me motivó a seguir mantobrando con este fin... el plan 
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[del 25 de septiembre] falló!*, pero esto no me descorazonó e in- 
sistí en continuar buscando los medios para deponer, no solo a los 
miembros liberales del gobierno sino al mismo don Carlos [So- 
lórzano], si fuese necesario si no llegábamos a un entendimiento... 
(Emiliano Chamorro. El último caudillo. Autobiografía). 


Esta acción delictiva de Emiliano Chamorro se conoce como 
“El Lomazo”. Sin hacer uso de armas de fuego, aunque car- 
gadas, Chamorro se limitó inicialmente a conminar a los jefes 
militares a que le entregaran la fortaleza. Cuando informaron 
al Presidente de las exigencias de Emiliano, este accedió de in- 
mediato y dio órdenes al comandante de la guarnición de La 
Loma, su sobrino el general José Solórzano Díaz, que se pusiera 
a las órdenes del atacante. El Jefe de Estado no tuvo, porque 
no quiso, quien lo defendiera. Ahí estaba la Constabularia y no 
hizo uso de ella. También acudieron en su auxilio liberales pro- 
minentes dispuestos a acuerparlo, pero declinó. Su cándida ex- 
plicación fue “Yo me vi obligado al arreglo para evitar un derra- 
mamiento de sangre”. El apuesto y culto señor Solórzano, con 
estudios en Inglaterra y Estados Unidos, no estuvo a la altura de 
la dignidad del cargo, pues accedió sin resistencia a las ilegales 
exigencias de sus enemigos políticos. 


Sobre cómo se gestó este golpe de Estado, don Emiliano con- 
fiesa que: 


Con el objeto de llegar al entendimiento que deseábamos [expulsión de 
los liberales en el gobierno y en la Corte], de acuerdo con don Adolfo 
Díaz y su sobrino Humberto Pasos Díaz y con mi tío Rosendo Cha- 
morro, fui a visitar a don Carlos... no le pedí la eliminación de los 
liberales sino que nos diera la administración de seis departamentos... 


14 E, Chamorro dice en su Autobiografía: “Preparamos para el 25 de Septiem- 


bre un plan que no pudimos llevar a cabo porque el Coronel Rivas, a última 
hora, cambió de parecer”. 
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se negó... (entonces) de la casa Presidencial me fui directamente a la 
de don Adolfo Díaz para informarle que no había sido posible llegar 
a un acuerdo satisfactorio con Don Carlos y que yo estaba dispuesto 
y preparado para darle el golpe esa misma noche e inmediatamente 
le expuse el plan que tenía formulado, el que fue aprobado por él. 
(Tbídem). 


La versión de Solórzano se resume en su carta a Mr. C. Wilbur, 
secretario de la Marina Norteamericana: 


... El General Chamorro se dedicó a conspirar contra el orden cons- 
titucional... una fuerte campaña difamatoria se entablaba contra mi 
gobierno, dirigida por él y secundada por sus amigos... 


... El General Chamorro me pidió que, para concordia de la fami- 
lia nicaragúense, le diese participación en mi gobierno al “Partido 
Conservador Genuino”... Yo abundaba en buenos propósitos de con- 
ceder... pero yo no podía aceptar de lleno la propuesta del General 
Chamorro... sin consultar antes a los partidos coligados que me lle- 
varon al poder. 


Así lo hice. La opinión fue acorde con muy ligeras discrepancias... 
Cuando estaba preparado para firmar el documento o Convenio, el 
general Chamorro llegó a mi Despacho, pero no quiso firmarlo ese 
día, manifestando que lo haría al día siguiente, pues quería hacerlo 
en unión de don Adolfo Díaz, su principal consejero y uno de los más 
responsables de la situación por que atraviesa Nicaragua. Al siguiente 
día, en vez de cumplir su palabra, amaneció en “La Loma”, con- 
trolando la capital con sus máquinas y cañones que desde una gran 
altura dominan la ciudad... (Esgueva, op. cit. p. 300). 


El primer acto estaba consumado, el presidente Solórzano en 
verdad ya no lo era, su papel se redujo al de un “pato renco”, 
como dicen los políticos estadounidenses: sin fuerza armada a 
la que llamar, sin aliados (porque los depuso a petición de sus 
adversarios) y sin congresistas dispuestos a decretar una enér- 
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gica condena contra los golpistas, por el contrario, el Congreso 
maniobró siguiendo las consignas de Díaz (don Adolfo era se- 
nador), así que este poder del Estado sometido, no tardaría en 
exigir la renuncia de Solórzano y proclamar a Chamorro, como 
en efecto sucedió. 


¿Cómo hacer presidente a Emiliano con un ligero cariz de 
legalidad? Su consejero Adolfo Díaz, senador que dominaba el 
Poder Legislativo, se la puso fácil: “Hágase senador, para ello 
pedimos la renuncia de un senador conservador disciplinado, 
usted lo sustituye y yo me encargo que usted sea uno de los de- 
signados a la presidencia al renunciar Solórzano, y como a este 
lo obligaremos a renunciar, queda usted”. Así fue. El senador a 
descartar y días después descartado se llamaba Deogracias Ri- 
vas, por el departamento de Rivas!”. 


Presionado por sus enemigos conservadores y quizás por su 
amor propio herido, el presidente Carlos J. Solórzano presen- 
tó su renuncia al Congreso Nacional el 16 de enero de 1926, 
el cual nombró a Emiliano Chamorro como nuevo Presidente. 
“Inmediatamente me dediqué a organizar mi Gabinete... Pero 
la hostilidad del Departamento de Estado hacia mi Gobierno se 
hizo cada vez más patente hasta el punto que el Partido Liberal 
encontró fácilmente apoyo para hacerme la guerra”. 


En los cálculos maniobreros algo salió mal y decidieron darse 
una pausa. Se permitió a don Carlos Solórzano continuar como 
presidente hasta marzo. Sin embargo, puede decirse que desde 
la tercera semana de enero de 1926, Emiliano Chamorro era el 
presidente de facto de Nicaragua!. 


15 Deogracias en latín significa gracias a Dios. Así que gracias a Dios había un 


senador conservador disciplinado, el senador por Rivas, Deogracias Rivas, que 
cedería su curul a don Emiliano. 


16 Cuando mis amigos supieron que el sucesor de don Carlos Solórzano sería 
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El inconveniente que obligó a la posposición de la entrega de la 
presidencia fue que Chamorro al parecer se había olvidado que 
2 años antes había sido delegado por el gobierno de su tío Diego 
Manuel para que firmara los Convenios de Paz y Amistad de 1923, 
que incluían el compromiso por parte de los gobiernos centroa- 
mericanos de no reconocer a regímenes surgidos de asonadas o 
golpes de Estado y tampoco serían reconocidos por EE.UU. así 
pues, Emiliano recibió la mala noticia que no sería reconocido'” 
y, en consecuencia, no tuvo más opción que permitir a Carlos 
Solórzano continuar como presidente mientras él solventaba 
esta embarazosa situación, pero de hecho Solórzano quedó des- 
pojado de todo mando y autoridad. 


Lo que no olvidó Chamorro era que había un Vicepresidente, el 
liberal Juan Bautista Sacasa, quien de acuerdo a la Constitución 
reclamaría la presidencia cuando Solórzano dejara el cargo for- 
malmente. Confiesa en sus Memorias: “Yo veía un peligro serio 
en la vice-presidencia del doctor Juan Bautista Sacasa, y por 
eso quería conseguir también su renuncia a cambio del Minis- 
terio en Washington, o cualquier otra cosa que él aceptara. Sin 
embargo, todas las gestiones que se hicieron a este respecto no 
dieron resultado alguno”. 


don Adolfo Díaz, me hacían presión para en lugar de don Adolfo recayera en mi 
la Presidencia. Al principio, no di acogida a tales insinuaciones, mas, como éstas 
continuaran apoyándose principalmente en la preponderancia que don Adolfo 
daría al doctor Carlos Cuadra Pasos, poco a poco fui cambiando de parecer. 
Sin embargo, no quise tomar la Presidencia para mí, sino pensé que el sucesor 
de don Carlos Solórzano fuera mi padre don Salvador Chamorro. (El Último 
caudillo. Autobiografía de Emiliano Chamorro). 


17 ..días antes Mr. Eberhardt me mostró un largo cablegrama del Departamen- 
to de Estado diciendo que se me advirtiera que yo no podría ser reconocido 
como Presidente porque era firmante del Tratado General de Paz y Amistad sus- 
crito en Washington en 1923... me pareció indebida esa advertencia de última 
hora, que ya no estaba de acuerdo con la realidad política nacional. (ibídem). 
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¿Dónde estaba el vicepresidente Sacasa? Escondido. Chamorro 
emprendió una cacería con mastines para dar con él. Era su im- 
pedimento y estorbo. No era desacertado suponer que estaba en 
León. Para allá marcharon los vencedores con muchos hom- 
bres armados. No desperdiciaron la oportunidad para cometer 
toda clase de tropelías, incluyendo exigir “préstamos” a quie- 
nes creían adinerados. Al jefe de esta turba armada, el general 
Humberto Pasos Díaz, no le interesaban esos pormenores, su 
objetivo era encontrar al Vicepresidente y exigirle su renuncia, 
como medio persuasivo adicional llevaba 200 000 dólares para 
comprar la dimisión. “El Dr. Sacasa, con su investidura de vi- 
ce-presidente, se dedicó a buscar cómo derrocar a mi Gobierno, 
para lo cual se trasladó primeramente a los Estados Unidos y 
después a México, donde encontró amplio apoyo en armas y 
dinero”. (E. Chamorro ibídem). 


Desde que se marchó, Sacasa tenía resuelto regresar a ocupar la 
presidencia que por mandato constitucional le correspondía al 
renunciar Solórzano. 


Nadie reconoce a Emiliano Chamorro 


Mientras tanto, como presidente del Congreso, Carlos Cuadra 
Pasos justificó que el general Chamorro asumiera la presidencia 
porque el vicepresidente fuan B Sacasa había cesado en ese carác- 
ter por estar fuera del país. En cambio, el secretario de Esta- 
do Frank Kellog, en declaración oficial afirmó que EE.UU. no 
aceptaba a Emiliano Chamorro como presidente constitucional 
porque además de provenir de un golpe de Estado, la ausencia 
del Vicepresidente se debía a que estaba fuera por intimidación 
del nuevo gobierno. 


El Lomazo fue una jugada precipitada y equivocada de Cha- 
morro y de Díaz, quienes se dejaron arrastrar por el fanatis- 
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mo, amén de la ambición anti liberal-zelayista. Calcularon mal 
respecto a la obtención inmediata del beneplácito norteameri- 
cano y el reconocimiento de los gobiernos centroamericanos, 
que más bien apoyaron a Sacasa. El rechazo fue ostensible en 
Nicaragua, Centro América y toda Latinoamérica, y consecuen- 
temente repercutió en la opinión norteamericana, lo cual ayudó 
a mantener invariable, por cierto tiempo, la política de no reco- 
nocimiento al golpista. 


Emiliano Chamorro emitió un mensaje en el que se justificaba: 


En apariencia llego al Poder accidentalmente... pero si se examina 
el fondo de las cosas, se verá que este ascenso mío tiene su raíz en la 
voluntad de la mayoría... 


Pasaban los meses y Nicaragua se hundía más en su precipicio, 
los disturbios armados proliferaban en más lugares y con más 
violencia. Los liberales decidieron apoyar el derecho constitu- 
cional a la presidencia de Juan B. Sacasa e iniciaron la guerra 
para lograrlo (la Guerra Constitucionalista). El episodio más pre- 
ocupante para los conservadores de Emiliano se dio en Blue- 
fields al inicio de mayo, cuando Luis Beltrán Sandoval se tomó 
la ciudad y asaltó el Banco Nacional llevándose 250 000 dólares. 
Recordemos que banqueros norteamericanos eran dueños del 
51 por ciento y vieron en esta operación delictiva un daño y una 
amenaza a sus activos y por lo tanto de inmediato se quejaron 
al Departamento de Estado. La rebelión liberal de Beltrán fue 
controlada a finales del mes de mayo por Chamorro, en lo que 
fue un primer revés liberal de la guerra emprendida. Una curio- 
sa novedad es que Luis Beltrán, el jefe de los alzados, operaba 
en coordinación y bajo el mando de José María Moncada, libe- 
ral en sus primeras andadas, conservador anti zelayista en 1909, 
conspirador contra Mena junto con Emiliano y ahora liberal 
sacasista contra Emiliano. 
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Aparte de enfrentar una guerra en la que estaba llevando la peor 
parte, Chamorro se encontraba con el no reconocimiento de 
EE.UU. y todo Centro América y México. Invirtió recursos en 
gestiones diplomáticas para lograr que lo aceptaran, pero todo 
fue inútil, por el contrario, se multiplicaron las manifestaciones 
nacionales y continentales en su contra. 


En septiembre (1926) hubo un giro en la postura de EE.UU. 
Aunque la Secretaría de Estado continuaba siendo firme en no 
reconocer al gobierno de Chamorro acusándolo de usurpador, 
creyeron encontrar una solución. Lawrence Dennis, encargado 
de negocios de la Legación, hizo llegar una propuesta a Cha- 
morro que consistía en pedirle la renuncia y que entregara la 
presidencia a un gobierno provisorio. 


Chamorro se empecinó que solo entregaría la presidencia a un 
conservador escogido por el Congreso “tan luego se haya resta- 
blecido el imperio de la paz” (porque en adición al alzamiento 
de Bluefields, había brotes armados en el Pacífico y el Norte), 
y además exigía una administración integrada completamente 
por conservadores, de lo contrario él continuaría. 


El diplomático Dennis no se dio por vencido, creyó en un arre- 
glo civilizado, en un diálogo entre altos representantes de am- 
bos bandos para decantar las diferencias y llegar a un acuerdo. 
Propuso que los partidos históricos se reunieran en busca de una 
solución mutuamente aceptable. Aceptaron hablar. La Secre- 
taría de Estado facilitó un buque de guerra, el Denver (surto en 
Corinto) para que allí se efectuase el encuentro de los “partidos 
históricos”, el cual tuvo lugar, pero sin resultados satisfactorios. 
El fracaso obedeció a las posturas inamovibles de ambas dele- 
gaciones, integradas por los más prominentes juristas conserva- 
dores y liberales. El argumento medular de los conservadores 
era que el hecho se convierte en derecho: si Emiliano Chamorro 
había ascendido a la presidencia por la vía de hecho, eso lo con- 
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vertía 1pso facto en Presidente de derecho a ser reconocido como 
legal. Los liberales rechazaban categóricamente semejante ar- 
gumentación y contraponían el principio universalmente acep- 
tado que todo derecho se origina en la ley. Si Chamorro no obtuvo 
la presidencia conforme a la ley, su permanencia en el cargo era 
ilegal y por tal razón se justificaba el no reconocimiento y la 
guerra. 
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ADOLFO DÍAZ NUEVAMENTE PRESIDENTE 
DE FACTO 


Fracasadas las pláticas en el Denver, no reconocido como Pre- 
sidente, con el país en desorden, enemigos en pie de guerra y 
partes de combates desalentadores, las satisfacciones económi- 
cas a los inversionistas norteamericanos cada día más difícil, en 
fin, Chamorro era un Jefe de Estado inservible, y la solución 
pasaba por desembarazarse de él. ¿Con quién sustituirlo? Nin- 
guno mejor que Adolfo Díaz, no importaba su impopularidad, 
lo que contaba era su lealtad e identificación sin reticencias a la 
política de EE.UU. 


Se procedió con discreción: los funcionarios norteamericanos 
de la Legación hicieron comprender a Emiliano Chamorro el 
significado real de la Nota de Kelllog'**: tenía que renunciar. 
Lo sustituyó el senador designado, Sebastián Uriza, solo para 
endosar inmediatamente el cargo a don Adolfo Díaz. 


18 El secretario de Estado Kellog escribió una Nota el 28 de agosto de 1926 


acusando a Chamorro de haber violado los acuerdo de Washington. En uno de 
sus párrafos decía: Si los acontecimientos de Nicaragua siguen ese mismo curso 
(los movimientos revolucionarios que han estallado)... el Gobierno de los Estados 
Unidos se verá obligado a tomar las medidas de protección que estime convenien- 
tes. (Esgueva, op. cit., tomo Il, p. 307). 
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A don Emiliano lo nombraron Embajador en Europa para que 
no se convirtiera en potencial enemigo y alejarlo de sus tenta- 
ciones aventureras. 


Chamorro había ascendido por un golpe de Estado, El Loma- 
zo, que en su planificación tuvo de cómplice necesario a Adol- 
fo Díaz Recinos, según confiesa sin recato: el plan que tenía fue 
aprobado por él, por lo tanto, también la nueva presidencia de 
Díaz tenía el mismo pecado mortal de origen: el golpe de Estado 
conocido como El Lomazo. Estados Unidos había modificado 
su política exterior respecto a Centroamérica, el giro implicaba 
dos cosas importantes: 


a) Desconocer o violar los Convenios de Paz de 1923 al 
dar lugar a un gobierno (el de Díaz) no surgido de 
elecciones aunque este fuese de carácter provisorio. 


b) Consecuentemente, EE.UU. no atendería ni apoyaría 
los reclamos del vicepresidente Juan B. Sacasa de asu- 
mir la presidencia. 


Variaron su postura en el entendido que mientras Chamorro 
generaba problemas, para su solución Adolfo Díaz dócilmente 
aplicaría todas aquellas propuestas que favorecieran a las em- 
presas norteamericanas con inversiones en Nicaragua y, de ipe- 
gúe, colaboraría con otras “facilidades” en provecho de los del 
Norte. 


La decisión del cambio de un conservador por otro se imple- 
mentó sin dilación: “Electo el 11 de noviembre de 1926, Adol- 
fo Díaz tomó posesión 3 días después [el 14]. El 15 solicitó 
la intervención armada de los Estados Unidos y el 17 fue 
reconocido por el Departamento de Estado. Al día siguiente, se 
supo que los banqueros estadounidenses le darían un anticipo 
de 300 mil dólares...” (Jorge E. Arellano, La pax americana en 
Nicaragua p. 171.). 
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LA GUERRA CONSTITUCIONALISTA 
DE 1926-1927 


La Guerra Constitucionalista era especialmente una lucha por el control 
del Estado nicaragúense, cuyo fin no era lograr la transformación del orden 
social... Se trataba de superar la exclusión política a la que estaban some- 
tidos los liberales... (Abelardo Baldizón. Conflicto político e ideología 
en Nicaragua). 


Juan Bautista Sacasa, conforme a la Constitución, en su calidad 
de Vicepresidente, debía sustituir a Solórzano en la presidencia. 
Para ponerse a salvo del usurpador, había salido furtivamente 
del país. En el exterior se afanó en la búsqueda de apoyo para 
ocupar el cargo que legalmente le correspondía. 


Estados Unidos solo tardó 6 días para reconocer a Adolfo Díaz 
como Presidente de Nicaragua. Una razón adicional de Washin- 
gton para actuar con tanta prisa obedeció a una percepción ses- 
gada sobre la situación de México, suponiendo un peligro para 
la seguridad norteamericana porque el presidente Plutarco Elías 
Calles había ofrecido apoyo al vicepresidente liberal Juan Bautis- 
ta Sacasa (por las gestiones de nicaragilenses asilados en México, 
especialmente el médico Pedro J. Zepeda, amigo de Calles y del 
propio Sacasa) para regresar a Nicaragua y tomar el poder. 
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El presidente Calles, que no ocultaba ser liberal, esto es, nacio- 
nalista y anti clerical, y nada más, fue catalogado por EE.UU. 
como “comunista bolchevique” debido a las políticas de nacio- 
nalización de la industria petrolera. La Constitución mexicana 
de 1917 mandaba nacionalizar las compañías petroleras inclui- 
das las pertenecientes a empresas inglesas y estadounidenses, 
disposición pospuesta hasta 1926, cuando Calles es electo Pre- 
sidente. La política norteamericana se basa en el temor de que 
los soviéticos --que han expropiado empresas extranjeras en la 
URSS--, tengan seguidores en su “patio trasero”. Si el “bolche- 
vique” Plutarco Elías Calles, expropiador de petroleras nortea- 
mericanas --por disposición constitucional de 9 años atrás--, 
apoyaba al liberal Sacasa, significaba que este también, de llegar 
al poder, actuará como todo buen bolchevique y nacionalizará 
las empresas norteamericanas, por tanto, ante semejante “pe- 
ligro” (¡qué mejor pretexto!) lo conveniente era desconocer a 
Juan Bautista Sacasa como sucesor constitucional de Solórzano, 
promover a la presidencia al leal y afín Adolfo Díaz, recono- 
cerlo como Presidente y, para sostenerlo, intervenir con mari- 
nes, pero simular la injerencia como “solicitud” del gobierno 
de Nicaragua para proteger vidas y haciendas norteamericanas 
porque un bolchevique estaba al acecho. Lo chistoso del caso 
era que este “bolchevique” se auto definía como americanista, 
sinónimo de pro norteamericano, pues Sacasa era pro yanqui has- 
ta los tuétanos. 


Segunda intervención del US Marine Corps 


La decisión norteamericana no solucionaba el verdadero pro- 
blema, cual era la sucesión legal y legítima a la presidencia, ni 
detenía la marcha de la guerra iniciada con ese propósito. 


La Guerra Constitucionalista fue bautizada con ese nombre por- 
que los liberales invocaban el imperio de la Constitución, que 
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en uno de sus artículos establecía que en ausencia del Presiden- 
te legalmente electo, ocuparía su lugar el Vicepresidente, que 
en este caso debería de ser Juan B. Sacasa, y por defender ese 
derecho harían la guerra. Sacasa, pues, era el Presidente cons- 
titucional de Nicaragua para los liberales y calificaban al con- 
servador Díaz de usurpador. El propósito cierto de esta guerra 
era recuperar el poder para los liberales excluidos por EE.UU. 
desde los Pactos Dawson. Sacasa era la llave de acceso y Adolfo 
Díaz (los conservadores) la tranca para impedirlo. 


Con la ayuda del presidente Calles, un grupo de nicaragúenses 
exiliados en México logra desembarcar con armas mexicanas en 
Puerto Cabezas y en varios lugares del Pacífico. 


Gregorio Selser en “El pequeño ejército loco” (p. 67), a propósi- 
to de la situación de guerra creada por la política norteamerica- 
na, narra la situación como sigue: 


“Había sido enarbolada la bandera constitucionalista, a cuyo 
frente aparecía el vicepresidente Juan Bautista Sacasa, de quien 
Rubén Darío dijera que era una “nulidad sonriente”. Sacasa 
había ambulado por los pasillos del Departamento de Estado 
procurando obtener apoyo para sus pretensiones presidencia- 
les, que, en rigor de la verdad le correspondían. Al comprobar la 
inutilidad de sus esfuerzos, pasó a residir en Guatemala, donde 
adquirió la costumbre de visitar casi diariamente al embajador 
norteamericano, cortesía que suspendió al trasladarse, después 
de algunos meses, a México, donde los exiliados nicaragilenses 
preparaban una invasión a su patria contando para ello con la 
neutralidad (sic) benévola del presidente Calles”. 


“El comandante en jefe de las fuerzas constitucionalistas era el 
general José María Moncada, quien desde principios del siglo 
jugaba alternativamente al liberalismo y al conservatismo. Ha- 
bía actuado junto a Emiliano Chamorro en la rebelión que cul- 
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minó con el derrocamiento del gobierno de José Santos Zelaya; 
luego fue Ministro durante el gobierno de Juan José Estrada 
(1910-1911), que favoreció la forja de los primeros eslabones de 
la cadena de la intervención de Estados Unidos. Aparecía ahora 
de nuevo como militante del Partido Liberal y, aparentemente, 
distanciado de Díaz... ambos hablaban fluidamente el inglés”. 


“A principios de agosto, ya reembarcadas en Bluefields las fuer- 
zas norteamericanas, Moncada desembarcó partidas de libe- 
rales en la Costa Atlántica venciendo sucesivamente en los 
combates de La Barra, La Cruz y Puerto Cabezas, plaza esta 
que se apresuró a fortalecer”. 


“Días más tarde, el 17 (de agosto 1926), se producían nuevos 
desembarcos en la costa del Pacífico al mando de los generales 
Samuel Sediles, Julián Vanegas, Roberto Bone y el coronel Er- 
nesto Castro. Dos días más tarde este contingente fue desbara- 
tado por el general chamorrista Roberto Hurtado”. 


Otra partida liberal, que esperaba armas en el Tamarindo”, fue 
copada, y una tercera sufría un cruel desastre al desembarcar en 
las costas de Cosigilina. Sin embargo, los brotes insurrecciona- 
les se sucedían crecientemente en distintos puntos del país, y en 
septiembre, con el ingreso clandestino de armas procedentes de 
México, la rebelión alcanzó proporciones incontrolables”. 


La guerra había comenzado y efectivamente el escenario era 
todo el país. 


EE.UU. respondió prestamente a la solicitud de Díaz para que 
llegaran infantes del US Marine Corps a “proteger vidas y ha- 
ciendas norteamericanas”, porque su gobierno, así lo dijo Díaz, 
no podía hacerlo. Llegaron miles de marines (con el tiempo so- 
brepasaron los 6 000) pero inicialmente no entraron en com- 


12 Más tarde rebautizado como Puerto Somoza, hoy Puerto Sandino. 
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bate, se limitaban a ver los toros de largo, a poner el orden y 
“vigilar como un policía lo hace en una calle”, simplificó el pre- 
sidente Coolidge. 


Esta intervención tenía propósitos más allá de sostener a Díaz. 
Inicialmente se quiso mandar un mensaje al presidente Calles 
“diciéndole a Juan (Nicaragua) para que entendiera Pedro” (Mé- 
xico). Por el momento y debido a otras circunstancias, EE.UU. 
no podía intervenir en México, pero hacerlo en Nicaragua era 
una amenaza. 


La pasividad inicial de los marines desembarcados solo era apa- 
rente, porque si bien aún no disparaban, sus fusiles estaban car- 
gados bala en boca, debido a que su misión en Nicaragua era 
sostener a Díaz y evitar el triunfo de la guerra pro Sacasa, pues 
de lograrlo equivaldría al triunfo de México, su peor enemigo 
en ese tiempo por “el programa comunista” de Calles, según el 
sesgado criterio del secretario de Estado Frank Kellogg. 


En Nicaragua habrá intervención armada masiva, advirtió Cooli- 
dge, si juzgamos inminente la caída de Díaz, de ahí que cuando 
la balanza se inclinaba a favor de las fuerzas de Sacasa coman- 
dadas por José María Moncada, los marines se encargaban de 
revertirla. Lo hicieron ordenando que el presidente Sacasa (a 
quien no reconocían como tal) se marchara de Puerto Cabezas 
donde se había establecido, o que permaneciera allí como un 
ciudadano cualquiera, le advirtieron. Lo hicieron declarando 
zonas neutrales aquellas plazas donde podían tener ventaja las 
tropas de Moncada --Managua, Matagalpa, Puerto Cabezas, 
Bluefields...-, decomisándoles armas y municiones en el Atlán- 
tico y bombardeando Chinandega, que fue parcialmente incen- 
diada. 


Ante la opinión internacional, Díaz y su sostén, EE.UU., no go- 
zaban de ningún aprecio. Repudio y severas críticas en la pren- 


180 


Heberto Incer 


sa latinoamericana y en periódicos como el “New York Times”. 
Políticos, catedráticos universitarios, estudiantes del todo el 
continente, intelectuales y escritores no cesaban dar palos a los 
gobiernos de Díaz y de Coolidge. Era la protesta continental 
por la arrogancia imperial y la negación en la práctica de sus 
proclamados valores democráticos al sostener y reconocer como 
Presidente legal de Nicaragua a un golpista que por segunda vez 
pedía la intervención militar estadounidense para sostenerse en 
el poder a fin de velar por los intereses norteamericanos. Con- 
gresistas y senadores se expresaban duramente contra la políti- 
ca de Coolidge en relación a Nicaragua. 
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NUEVE MESES DE GUERRA 





Sandino se une al ejército liberal « Recrudece la guerra e Paz o guerra 


total, amenaza Stimson. 











La Guerra Constitucionalista de 9 meses, fue de alta intensidad, 
del Atlántico al Pacífico”, con miles de muertos, ruina para mo- 
ros y cristianos, mayor pobreza de la población en situación de 
miseria desde antes. 


Juan Bautista Sacasa, para dar fuerza al reclamo de su presiden- 
cia, deslegitimar a Díaz y animar a sus seguidores en el campo 
de batalla, el 1% de diciembre de 1926 se trasladó de México a 
Puerto Cabezas, con su gabinete del exilio para declararse legí- 
timo Presidente. Una vez más Nicaragua con dos Jefes de Esta- 
do simultáneos, dos capitales (Managua y Puerto Cabezas) y dos 
ejércitos, y nuevamente con fuerzas extranjeras de por medio. 


20 Las novelas “Sangre Santa”, de Adolfo Calero Orozco y “Sangre en el trópico” 
de Hernán Robleto, están ambientadas en esta guerra civil. 
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Puerto Cabezas estaba en poder de los liberales, donde Sacasa 
fue recibido con vítores por la población que gritaba “Viva el 
presidente Sacasa”, pero no había pasado mucho tiempo cuando 
recibió la desagradable visita de una delegación de marines de 
un barco de guerra surto en este puerto. Dos oficiales, vestidos 
con sus uniformes como para un desfile de gala, se dirigieron a 
él para decirle: 


“Señor, tenemos instrucciones de nuestro superiores de noti- 
ficarle que para el gobierno de los Estados Unidos Usted no 
es el Presidente de Nicaragua porque hemos reconocido a don 
Adolfo Díaz. Puesto que hemos ocupado y declarado zona neu- 
tral Puerto Cabezas, deben retirarse, pero si prefieren quedarse 
pueden hacerlo a condición de entregar todo el material bélico 
hoy a las 4 de la tarde. Si se quedan serán considerados como 
simples ciudadanos... ?. 


Este ultimátum tenía la finalidad de favorecer al bando de Díaz 
y dar ventaja a su ejército conservador. Una parte de los rifles 
y municiones que el Presidente mexicano había mandado a los 
liberales de Sacasa, fue decomisada por los marines, y el resto 
estaba escondido en casas de prostitutas. 


Sacasa y su gabinete continuaron en zona neutral de Puerto Ca- 
bezas como ciudadanos corrientes, es decir, sin protección ni 
consideraciones de ningún género. En vista de la confiscación 
del material bélico, Moncada reafirmó su estrategia de hacer la 
guerra en la profundidad del territorio e incursionar a través de 
las montañas a las principales ciudades, como efectivamente lo 
hizo. 


Sandino se une al Ejército Liberal Constitucionalista 


Un hombre de 32 años --nacido el 18 de mayo de 1895 en Ni- 
quinohomo--, al frente de un poco más de 20 simpatizantes ani- 
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mados por él, después de 24 días de fatigosas caminatas --15 en 
pipante y nueve a pie y a caballo--, había llegado hasta Puerto 
Cabezas a integrarse a la guerra. El hombre, un tanto insolen- 
te, se había identificado como Augusto Sandino, quien explicó 
que había caminado desde Ocotal para unirse voluntariamente a 
las tropas liberales. Para consternación de estos voluntarios, no 
fueron aceptados inicialmente quizás por falta de armas o tal vez 
porque resultaron antipáticos a alguno de los “tiliches” de la cús- 
pide. Los marines habían decomisado y destruido armas, pero 
Sandino, enterado de que una parte de los pertrechos militares 
habían sido escondidos en las casas de unas trabajadoras sexuales 
apeló a ellas y gustosas respondieron a las imploraciones de los 
segovianos. Así armados, lograron unirse a la lucha. Hasta enton- 
ces se les dio una constancia de pertenecer al Ejército Constitu- 
cionalista comandado por el general Moncada. El grupo recibió 
un curso relámpago sobre manejo de armas y de táctica y se les 
envió tierra adentro como avanzadilla. Recomendaron a Augusto 
Sandino, claramente el líder, que evitara los enfrentamientos di- 
rectos, que empleara las tácticas de guerra de guerrillas. 


En cumplimiento de su misión, Sandino regresó con su tropa 
a la zona segoviana. En sus primeros combates, fueron derro- 
tados. Reducidos por las bajas, su tarea principal se orientó al 
reclutamiento de nuevos combatientes entre campesinos y jor- 
naleros que vivían en los límites de la miseria. En esta tarea y 
en infundir ánimo y determinación a los nuevos integrantes, 
demostró su talento organizativo y persuasivo que en el trans- 
curso de los meses lo convirtieron en uno de los principales 
generales del Ejército Constitucionalista. 


Cuando estalló la guerra, Sandino estaba en Tampico, México, 
trabajando en una empresa petrolera. La noticia de una rebe- 
lión contra los conservadores en el poder, iniciada en Bluefields 
aunque abortada allí, fue el acicate para regresar. 
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Sandino, hijo de una mujer muy pobre y de un cafetalero li- 
beral de clase media, había sido reconocido e incorporado a la 
familia de su padre, don Gregorio Sandino, a la edad de 11 años. 
Adulto, emigró a países centroamericanos hasta llegar a México 
como obrero mecánico donde, en su sed de conocimientos, fue 
un oído receptivo a las corrientes políticas, culturales y religio- 
sas de la época como el indohispanismo, el antiimperialismo y la 
teosofía. En su temprana juventud, en su pueblo Niquinohomo 
presenció algunas escaramuzas de la guerra civil de 1912 entre 
liberales y conservadores y algún sentimiento de compasión e 
indignación debió haberle causado la muerte en combate --con- 
tra conservadores y marines-- de Benjamín Zeledón. Sus sen- 
timientos y motivaciones políticas estaban pues determinadas 
inicialmente por su simpatía por los liberales en contraposición 
a odio y repulsa a los conservadores sostenidos por los marines 
estadounidenses. La noticia de un Ejército Liberal que luchaba 
por hacer prevalecer la Constitución contra los conservadores 
apoyados por los marines, era la gran oportunidad para llevar a 
la práctica su nacionalismo liberal y demás ideas que se venían 
cimentando en su cabeza desde tiempo atrás. 


Recrudece la guerra 


La Guerra Constitucionalista continuó en los siguientes 4 me- 
ses de 1927 con alto costo en sufrimiento para todos. Las bajas 
constantes y numerosas por ambos ejércitos obligaba al reclu- 
tamiento compulsivo y sin miramientos de ningún tipo: todo 
mayor de 12 años tenía que ir a la guerra, a veces solo con un 
machete, no les importaba a los reclutadores con cuál bando 
simpatizaban los reclutados ni si estaban ocupados en cortes de 
café o cosecha de maíz, las que inexorablemente se perdían, con 
consecuencias desastrosas para la economía familiar y nacional. 


A diferencia de otras guerras civiles en Nicaragua, ésta se carac- 
terizó por la continuidad de la misma, por su extensión a la ma- 
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yor parte del territorio nacional y por la cantidad de participantes. 
Generalmente se enfrentaban varias columnas de 100 y más por 
ambos bandos, los que usaban armas de mayor volumen de fuego 
como ametralladoras, hubo guerra de posiciones y guerra de gue- 
rrillas. Se dieron memorables batallas, como la de Laguna de Per- 
las, convertida por los conservadores en fortaleza “inexpugnable”. 
Moncada planificó bien su ofensiva, atacó este poblado y lo tomó. 
Otra característica de esta contienda: tuvo difusión en la prensa 
internacional, con opiniones favorables a los rebeldes liberales. 


Las batallas eran duras, cada ejército ganaba una y perdía otra, 
aunque con el transcurrir de los meses, había ventaja para los 
liberales. En el Ejército Constitucionalista sobresalieron José 
María Moncada, que era el comandante en jefe, el cual demos- 
tró tener sentido táctico y estratégico; Luis Beltrán Sandoval, 
prácticamente el que abrió los fuegos en esta guerra con su ata- 
que a Bluefields, y Augusto Sandino, quien demostró a los ojos 
de sus jefes y compañeros ser un soldado valiente y eficaz, con 
don de mando natural. 


Fueron decisivas las batallas del río Rama, donde perdió la vida 
el general Humberto Pasos Díaz, sobrino de don Adolfo y fa- 
natizado conservador; la de La Cruz de Río Grande (cuartel 
general del Ejército Constitucionalista) y las de Muy Muy, en 
el centro del país, triunfo estratégico liberal que despejaba la 
marcha a la capital. 


En el desarrollo de la guerra, al presidente Díaz no le estaba 
yendo muy bien: recibe informes desalentadores y cree que su 
presidencia está en la cuerda floja. Aparte de la presión de la 
marcha de los enfrentamientos, tiene demandas de que renun- 
cie. Y para colmo de sus males, el 23 de diciembre de 1926 sufre 
un atentado, aunque salió ileso, pero todo parece indicar que se 
trataba de saldar facturas por asuntos personales e íntimos, sin 
cognomento político. 
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En esos días, preguntado por un periodista de la AB responde: 


... 1 Estados Unidos opina que los intereses de Nicaragua aconsejan 
que yo ceda el lugar a otra persona, lo haría inmediatamente. Yo siem- 
pre me he opuesto al retiro de las fuerzas de la marinería y celebro su 
regreso para que ayuden a nuestra nación. En tanto yo sea presidente, 
los marinos de la Unión deben permanecer en mi país. 


Paz o guerra total para sostener a Díaz 


Desbandados en Muy Muy, quedaba poco para la derrota del 
ejército y del gobierno conservador. De Muy Muy el Ejército 
Constitucionalista avanzó hasta Boaco, donde pernoctó casi 
toda su tropa. Sandino avanzó hasta el cerro El Común y el ca- 
serío de La Cruz”, muy cerca del pueblo de Teustepe. Moncada 
permaneció en otro pueblito en las cercanías de Boaco, llamado 
Boaquito, y días después en Santa Lucía. Moncada hacía planes 
para avanzar a la toma de Managua. Solo uno pocos conservado- 
res armados quedaban en el camino, un poco más allá de Teus- 
tepe, situado a su vez a unos 70 kilómetros de Managua. 


El gobierno de Díaz se debilitaba y el presidente Coolidge no 
podía permitir que su protegido fuera derrocado por Moncada 
para sustituir a Díaz por Sacasa, el “bolchevique” criollo que, 
seguramente, no comprendía con claridad el significado de esta 
palabra. Se acercaba el momento de forzar una negociación para 
lo cual Coolidge pensó en Henry Stimson, prestigioso abogado 
y ex Secretario de Guerra del presidente Taft. En otras pala- 
bras, dada la seriedad y gravedad de la situación, el Mandatario 
estadounidense seleccionó a un peso pesado. El mandato era 
claro: paz sin condiciones o guerra total para sostener a Díaz. 
Como instrumento para la paz, elecciones supervisadas por los 
marines a costa de correr el riesgo de que ganaran los liberales 
mexicanistas. Como instrumento de guerra: miles de marines. 


21 Hoya orilla de la carretera a El Rama. 
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Capítulo 35 


CONVENIOS EN EL ESPINO NEGRO 





Moncada llega a Tipitapa e La propuesta de Stimson a Moncada e Lo 
acordado en El Espino Negro en mayo 1927 e Digresión. ¿Moncada 
traidor? e Las opciones de Moncada. 











El embajador Stimson llegó en tren a Managua vía Corinto el 
29 de abril de 1927. Él escribió su experiencia en Nicaragua (La 
política de los Estados Unidos para Nicaragua. Aldilá Editores). 
En uno de sus artículos narra su llegada: 


“Que el país estaba en guerra era visible desde la misma venta- 
nilla del tren. El territorio que atravesábamos era indudable- 
mente de una gran fertilidad. Había largas extensiones de tierra 
arable, intercaladas de hermosísimas arboledas, pero los cam- 
pos estaban sin cultivar y la agricultura era casi nula. Una gran 
parte de la ciudad de Chinandega estaba en cenizas. Casi todas 
las personas, hombres y niños que encontrábamos, ya fuese en 
el campo o la ciudad, iban armados. Era una vista común la de 
un agricultor que conducía a su ganado o que llevaba de la cabe- 
zada a su caballo con un fusil en bandolera, mientras que en la 
ciudad los revólveres y las pistolas automáticas producían plie- 
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gues reveladores en la vestimenta de los hombres nicaragienses 
que uno se encontraba o con los cuales se hacía algún negocio”. 


En Managua, a través del ministro de la Legación, señor Eber- 
hardt, Stimson se puso en contacto con el presidente Díaz y con 
líderes liberales de León a los que expuso su plan de paz. En 
este encuentro conoció a un apuesto y simpático joven que ha- 
blaba fluidamente inglés y participaba como intérprete, Anas- 
tasio Somoza García, recién incorporado al grupo oligárquico 
leonés vía matrimonio con Salvadora Debayle Sacasa. 


Moncada llega a Tipitapa (El Espino Negro) 


Los líderes liberales leoneses informaron a Sacasa en Puerto 
Cabezas los planteamientos iniciales de Stimson y de la invi- 
tación de este para que llegase a Managua a discutir sobre la 
forma de alcanzar la paz. Sacasa prefirió mandar una represen- 
tación de alto nivel, vale decir, a sus principales “ministros” 
del simbólico gobierno en el extremo de Nicaragua. La dele- 
gación liberal de Puerto Cabezas llegó a Managua y después 
de algunas conversaciones iniciales e informales, sugirieron a 
Stimson proseguir las pláticas y asuntos a negociar con la pre- 
sencia de Moncada, jefe del Ejército Liberal Constitucionalista. 
Se decretaron 3 días de alto al fuego (ampliado a 8) para que 
Moncada se trasladara desde Boaquito a Managua. Acordaron 
que le esperarían en Tipitapa. (Stimson envió un carro a Teus- 
tepe, a unos 50 kilómetros de Tipitapa, para acelerar la llegada 
de Moncada. El vehículo se atascó en los lodazales del camino, 
pero esto no constituyó mayor atraso). 


Al acercarse a Tipitapa, Moncada observó con desazón y alarma 
que cientos de marines estaban alineados a lo largo del río con 
fusiles, ametralladoras y cañones y en un comienzo creyó que le 
habían tendido una trampa. El propósito de Stimson era ame- 
drentarlo con una demostración de poderío militar. 
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Existen dos versiones sobre el momento del encuentro, una del 
propio Stimson y otra de Moncada”. 


Stimpson cuenta que había enviado a un pequeño grupo de ma- 
rines a buscarle a Boaco. “... La tarde del 3 recibí un mensaje de 
que nos encontraríamos en Tipitapa... La mañana del 4 de mayo 
(1927) me dirigí a Tipitapa. Moncada y los tres oficiales estadoun:- 
denses nos esperaban... Él y yo nos sentamos bajo un árbol de Espino 
Negro junto al lecho seco del río. Habló en inglés... En menos de 
treinta minutos nos entendimos mutuamente y arreglamos el asunto”. 


¡En menos de 30 minutos todo arreglado! 


La versión de Moncada la podemos resumir trascribiendo par- 
cialmente un diálogo” entre Stimson y Moncada, contado en el 
libro de este: Estados Unidos en Nicaragua: 


Moncada: ...el presidente constitucional de Nicaragua es el Dr. 
Sacasa. Don Adolfo usurpa el poder. Reconocer a Díaz es un error, 
equivale a reconocer que hemos derramado la sangre por ambiciones 
egoístas y no por legitimidad. 


Stimson. M1 gobierno ha reconocido al Presidente Díaz y Estados 
Unidos de América no puede cometer error. 


Moncada. Lo ha cometido... 


Stimson. Es imperiosa la paz. Tengo instrucciones de conseguirla por 
el bien [por las buenas] o por la fuerza. 


Más adelante: 


Moncada: ... Cuando estamos victoriosos a las puertas de la ca- 
pital nos piden rendirnos... estoy dispuesto a rendir nuestras armas 


22 Ambas versiones, por ser autobiográficas, probablemente tengan sesgos in- 
teresados. 


23 Tomado del libro de Gustavo Mercado “J. M. Moncada, vivir haciendo 


historia”. 
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a condición de elecciones libres presididas por marinos y tratar con 
el gobierno americano, y no con el de Díaz, que no cumpliría su 
palabra. 


Propuesta formal de Stimson a Moncada 


A pesar del categórico “Estados Unidos no puede cometer 
error” y la intimidante advertencia, “tengo instrucciones de 
conseguir la paz por las buenas o por la fuerza”, aseveración 
que Stimson pronuncia con cientos de marines desplegados a 
lo largo del río Tipitapa, el norteamericano decidió un compás 
de espera que diplomáticamente era lo prudente para asegurar 
el éxito. A partir de esta pausa hubo reacciones diferentes entre 
los interlocutores constitucionalistas. Los delegados de Sacasa en 
Tipitapa rechazan el planteamiento de Stimson, le hacen saber 
que: “tenemos instrucciones del Presidente Sacasa de no aceptar nin- 
guna solución que tenga por base la continuación del Señor Díaz en el 
poder...”. Stimson se desatiende de ellos. Y Moncada también. 


Entonces, para el Acuerdo definitivo las pláticas se centraron 
en Stimson y Moncada en un ambiente más relajado, haciendo 
a un lado la hostilidad inicial. Hubo varias reuniones informa- 
les, banquetes y agasajos, reconocimientos y congratulaciones. 
“Sancochado” en este ambiente de cordialidad la sustancia del 
caldo, el 11 de mayo de 1927 se reunieron nuevamente en Tipi- 
tapa bajo el frescor del espino negro. Stimson presentó formal- 
mente la propuesta a acordar. 


Acuerdos del Espino Negro el 11 de mayo de 1927 


a) Los marines en Nicaragua estarán autorizados a desar- 
mar a todos a los soldados gobiernistas y a los rebeldes. 


b) Adolfo Díaz por ser presidente legal de Nicaragua 
debe continuar en el cargo hasta el vencimiento de su 
período. 
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c) 


Se deberá organizar y supervisar las próximas elec- 
ciones, garantizando su competitividad mediante una 
nueva ley redactada por un experto norteamericano. 
Los comicios son la solución óptima a la guerra. 


d) Deberá formarse una nueva guardia nacional organi- 


e) 


zada y entrenada por oficiales norteamericanos cuya 
primera tarea deberá ser cooperar en la supervisión de 
las elecciones. 


Los infantes del US Marine Corps deben permane- 
cer en Nicaragua hasta las elecciones. Se marcha- 
rán inmediatamente que se proclame al vencedor, 
un día después de la toma de posesión. 


El gobierno del presidente Díaz deberá girar instruc- 
ciones para recomponer el Congreso, la Corte Su- 
prema y las jefaturas políticas en 5 departamentos, 
reincorporando a los excluidos por los gobiernos de 
Chamorro y Díaz. [Esto fue a solicitud de Moncada]. 


El presidente Díaz deberá decretar una amnistía ge- 
neral [solicitud de Moncada porque hay una buena 
cantidad de liberales presos]. 


Moncada firma en señal de aceptación. 


Juan Bautista Sacasa, en Puerto Cabezas, por estar en desacuer- 
do, renunció a su presidencia paralela a finales de la segunda 
semana de mayo de 1927. 


Stimson regresa a su país habiendo logrado imponer plenamen- 
te sus condiciones. Dos semanas le bastaron para cumplir su 
misión. Desde Estados Unidos estuvo pendiente día a día del 
cumplimiento de lo convenido. Más tarde, el nuevo presiden- 
te de EE.UU., Herbert Hoover, sucesor de Calvin Coolidge, le 
nombró Secretario de Estado, posición que le permitió conti- 
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nuar con el ojo puesto en Nicaragua e incidiendo en los acon- 
tecimientos. 


Moncada regresa a Boaco a explicar que ha convenido el fin de 
la guerra con un representante del presidente Coolidge porque 
de lo contrario tendrían que enfrentarse a un poderoso ejército, 
el de EE.UU., país que tiene millones de habitantes y Nicara- 
gua ni un millón. Despacha emisarios con cartas que explican 
lo mismo a los jefes de columnas. El general Moncada enfatiza 
que Stimson ha dicho que la paz se impondrá por las buenas o 
por la fuerza. 


El cansancio y los sufrimientos quizás incidieron más que los 
razonamientos de Moncada para que los jefes de columna acep- 
taran no continuar en guerra, a fin de cuentas, si el General en 
Jefe pedía entregar las armas porque había negociado la paz, no 
tenía sentido continuar sufriendo y exponiendo la vida. Pero 
uno de los jefes, Sandino, recibió la noticia de la negociación 
de Moncada con Stimson con manifiesta y furiosa indignación. 


El embajador Latimer, sin perder tiempo, hace acompañar a 
Moncada en su regreso a Teustepe, de un camión para iniciar 
el canje de las armas. Los marines también llevan billetes para 
compensar a todos los que las entreguen a razón de 10 córdobas 
[igual a 10 dólares] por arma. Algunos no aceptan. Unos cuan- 
tos se amotinan contra el jefe Moncada, pero este logra sofocar 
a los reacios. 


No fueron pocos quienes gritaron que Moncada actuaba como 
un traidor por hacer aceptado la paz teniendo la victoria en la 
mano. ¿A cambio de qué? La marcha de los acontecimientos 
hace pensar que la propuesta de Moncada de “rendir nuestras 
armas a condición de elecciones libres”, equivalía a su futura 
presidencia previamente servida en bandeja de plata por Stim- 
son en una de las tantas conversaciones informales. Sandino fue 
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claro: que cuando regresó de Tipitapa a nuestros campamentos, ya 
tenía en sus bolsillos el Pacto y la promesa de su presidencia. 


Digresión 
¿Moncada traicionó? 


Moncada no tuvo únicamente una conversación con Hen- 
ry Stimson antes de la reunión de ambos el 11 de mayo, 
también durante la semana entre el 4 (primera vez que 
platicaron) y el 11 de mayo hubo encuentros informales 
en Managua, banquetes y agasajos en los que los dos ne- 
gociadores eran los homenajeados. Es muy común en este 
tipo de convivios que los jefes de una negociación lleguen 
a acuerdos informales (y secretos) que luego se constitu- 
yen en el meollo del entendimiento. Es una práctica de lo 
más común. Podemos imaginar escenarios probablemen- 
te no muy alejados de la realidad. Stimson --ex ministro 
de Guerra-- pudo haberle dicho confidencialmente --no 
necesitaban intérprete-- que el presidente Coolidge esta- 
ba dispuesto a utilizar el poderío de su fuerza para lograr 
una solución al “problema Díaz”, pero que se podía y de- 
bía evitar una confrontación desigual con elecciones su- 
pervisadas, Además, una elección equitativa con una ley 
especial --como la futura a redactar por un experto-- que 
permitiese garantizar la voluntad de los ciudadanos da- 
ría la oportunidad para que él participara con las ventajas 
inherentes a las propias de un General exitoso, popular y 
carismático. Si él ganaba unas elecciones supervisadas ten- 
dría el apoyo de los EE.UU. para el desarme total y la paz, 
y ayuda económica para el desarrollo del país. 


Si este hubiese sido el caso o que Moncada en sus reflexio- 
nes de media noche hubiese llegado a una conclusión si- 
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milar, tiene sentido para explicar la lógica de la aceptación 
de la propuesta formal que Stimson le entregó el 11 de 
mayo bajo el espino negro, lugar por lo demás incómodo 
pero con gran simbolismo circunstancial. 


Podemos especular que la decisión de Moncada de “rendir 
las armas a cambio de elecciones libres” pudo estar moti- 
vada por: a) temor a la advertencia de Stimson de imponer 
la paz por la fuerza de la marinería norteamericana y en- 
frentar una guerra con altas probabilidades de ser derro- 
tado y hasta muerto, b) si aceptaba la paz por las buenas, 
aparte de cesar el derramamiento de sangre, se le abría la 
presidencia de la República, con altas probabilidades de 
ganarla en elecciones. Siempre deseó ser Presidente. Saca- 
sa, por cuya presidencia luchaba, se había auto descartado. 


Hasta aquí no cabe pues, en justicia, acusarlo de traición. 
Podrá decirse, ¿y por qué no consultó con sus tropas? No 
estaban las circunstancias para esa práctica democrática 
que nunca había existido. 


Pero no todos eran generosos en juzgarlo. Y el más severo 
de todos era el general Sandino. No le perdonó ni le perdo- 
naría lo convenido con Stimson porque era rendirse cuan- 
do la guerra estaba ganada, cuando los liberales constitu- 
cionalistas estamos victoriosos a las puertas de la capital, en 
palabras del propio Moncada, lo que equivalía a convertir 
a los derrotados conservadores en victoriosos y a los victo- 
riosos liberales en derrotados y humillados. Por eso acusa- 
ban a Moncada de traidor. Así opinaba el general Sandino 

(era costumbre dar el título de general al que dirigiera a 
más de 300 hombres en una guerra. Cuando a Sandino le 
preguntaron quién lo había hecho general, secamente con- 
testó “Mis hombres”). 
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Algunos intelectuales como Óscar René Vargas, con una 
visión de la historia como lucha de clases, o como Grego- 
rio Selser, con enfoque de nacionalismo latinoamericano, 
también ven traición. Con estos criterios disiente Abelar- 
do Baldizón en su libro “Conflictos políticos e ideológicos 
en Nicaragua”, con la siguiente argumentación: (p. 267). 


“Para Vargas fue una traición a los “sectores populares” 
que apoyaron la rebelión contra el dominio conservador y 
una medida encaminada a mantener “el orden burgués”. 
Gregorio Selser, por su parte, ha visto este convenio de paz 
como una traición de Moncada a Nicaragua, a su partido 
y al vicepresidente Sacasa, motivada por sus aspiraciones 
políticas de llegar a la presidencia. Esta misma ambición 
política la han atribuido otros autores más contempo- 
ráneos. En términos similares a Selser, Sergio Ramírez 
ha interpretado este acontecimiento, cuando lo describe 
como un acto de traición a la Patria y sumisión a los inte- 
reses de los EE.UU.”. 


“Sin embargo, hablar de una traición a los estratos bajos y 
de la clara voluntad de mantener en pie un orden o siste- 
ma social específico que se encontraba en peligro, resulta 
poco plausible. La Guerra Constitucionalista era especial- 
mente una lucha por el control del Estado nicaragúense, 
cuyo fin no era lograr la transformación del orden social y 
de las estructuras excluyentes relativas a los estratos bajos. 
Se trataba de superar la exclusión política a la que estaban 
sometidos los liberales sacando del poder a los conserva- 
dores o, por lo menos, recuperar el derecho a poder con- 
trolar en el futuro las riendas del Estado que, desde 1909, 
los EE.UU. les había negado y otorgado únicamente a sus 
enemigos. En este sentido no se trataba de un enfrenta- 
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miento en el que estuviera en juego la continuidad o su- 
peración del orden social vigente. Los puntos del acuerdo 
demuestran claramente cómo la lucha de los liberales no 
tenía otra meta que recuperar el poder político perdido y 
carecían de motivos ideológicos.” 


Las opciones de Moncada 


Hay otros elementos adicionales a tener en cuenta a la 
hora de valorar las decisiones de Moncada: 


a) No era tan cierta la declaración triunfalista (de Mon- 
cada y de Sandino), de que “estamos a las puertas de 
la victoria”. Si bien los conservadores estaban llevan- 
do en esos meses la peor parte, no estaban derrotados. 
Tras sus espaldas estaban los marines que habían lle- 
gado para defender al gobierno de Adolfo Díaz, para 
impedir su derrocamiento. El Ejército Constitucio- 
nalista tenía grandes dificultades de abastecimiento 
de armas, alimentos y dinero. Sandino le hace ver a 
Moncada que en el campamento de Teustepe no hay 
nada que comer. Sus últimas victorias eran más pírri- 
cas que contundentes y decisivas. Se podía decir que, 
exhaustos ambos bandos, estaban tabla, con un “em- 
pate técnico”; pero con la intervención de los mari- 
nes si las cosas empeoraban para los conservadores 
la correlación de fuerza cambiaría radicalmente en 
contra de Ejército Constitucionalista de los liberales. 
Sandino, que continuó la guerra por 6 años, no pudo 
cantar victoria. 


b) Cuando Moncada habla que llegó a un arreglo para 
lograr la paz pero que Adolfo Díaz continuará en el 
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c) 


poder, razón y motivación de esta guerra que lleva- 
ba 9 meses y en la que el odio visceral de los unos 
y los otros era estimulado en proclamas y exacerba- 
do mediante saqueos autorizados por ambos bandos 
en contra de sus respectivos enemigos, la reacción 
general de los combatientes constitucionalistas fue 
aceptar el desarme convenido por Moncada: 10 dó- 
lares por arma en buen estado. Aceptaron todos, me- 
nos uno. Esta expresión es literal y precisa. Decisión 
unipersonal. Incluso una parte de los que siguieron 
a Sandino rumbo a Jinotega se fueron quedando en 
el camino. Además de Sandino, solo Francisco Gu- 
tiérrez (Pancho Cabuya), en Chinandega, no se rin- 
dió, pero poco después los marines lo persiguieron y 
asesinaron. Quisieron hacer lo mismo con Sandino 
pero este, más astuto y experimentado, logró evadir 
la muerte. 


Si Moncada hubiese tenido una actitud de radical 
intransigencia, como Sandino prefería y exigía, en- 
tonces Stimson habría aplicado la fórmula de “la paz 
por la fuerza”, que equivalía a dar la orden de com- 
bate y atacar “con todos los fierros” a las tropas libe- 
rales utilizando una infantería de miles de marines, 
artillería pesada ya desembarcada y fuerza aérea, con 
aviones muy modernos (en esa época) artillados con 
ametralladoras de alto calibre, radares y miras de pre- 
cisión como los usados contra Ocotal, no como las 
avionetas que arrojaron bombas al azar en Chinande- 
ga. La derrota liberal con toda seguridad se hubiera 
consumado de forma terrible. 
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En consecuencia, “su mejor opción” era aceptar la 
paz que, en adición, conllevaba la posibilidad de lo- 
grar la presidencia en una “elección garantizada” en 
vez de buscarla continuando una guerra de inciertos 
resultados. Esta perspectiva halagijeña (la propues- 
ta de Stimpson) determinó su decisión. La conduc- 
ta americanista practicada por el resto de su vida y 
el odio mortal a Sandino corroboran que la paz fue 
cambalacheada por la presidencia. 


Bibliografía 


Gustavo Mercado, José María Moncada. Vivir haciendo historia. Fon- 
do Editorial CIRA Para los capítulos referidos a Moncada he utiliza- 
do como fuente principal este excelente libro. Gustavo Mercado Sán- 
chez, con base a muchas fuentes, proporciona una valiosa guía de los 
giros políticos de la época, acompañados de sutiles interpretaciones. 
En adición, enriquece su crónica con una exhaustiva cronología que 
nos encamina paso a paso por la ruta de la Guerra Constitucionalista. 
Quienes deseen conocer sobre las obras de progreso que el presiden- 
te Moncada emprendió, pueden informarse en la última parte del 
libro que Mercado titula “Ejerciendo presidencia”. 
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TODOS MENOS UNO. SANDINO CONTRA 
MONCADA 


El hombre que de su patria no exige un palmo de tierra para su sepul- 
tura merece ser oído, y no sólo ser oído sino también creído. 
Sandino. Manifiesto de San Albino. 


Sandino, quien a esas alturas se había convertido en uno de los 
principales generales de esta guerra, cuenta su encuentro con 
Moncada cuando éste regresó a Teustepe tras firmar el Conve- 
nio del Espino Negro. He aquí fragmentos del relato titulado 
Todos menos uno, en la selección de los escritos de Sandino hecha 
por Sergio Ramírez. (El pensamiento vivo de Sandino tomo l, 
p. 97). 


Le pedí [a Moncada] una explicación de la forma en que había que- 
dado arreglada la paz. La explicación fue que un representante de los 
Estados Unidos del Norte de América le había dicho que su gobier- 
no estaba dispuesto a poner fin a la guerra que había en Nicaragua. 
Que aquel gobierno había aceptado la solicitud de Adolfo Díaz para 
supervigilar las elecciones presidenciales, y pues, por consiguiente, se 
constituía en custodio de las armas de Adolfo Díaz y de las armas del 
Ejército Constitucionalista. 
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Que a cambio de la entrega de las armas, darían diez dollars por 
cada rifle al hombre que la entregara. Que al que no depusiera 
las armas pacíficamente, lo desarmarían por la fuerza. 


Pregunté a Moncada si estaba de acuerdo todo el Ejército, y me res- 
pondió: “Tiene que estarlo, supuesto que a todos les será pagado el 
sueldo que hayan devengado. A Usted le corresponde diez dollars dia- 
rios durante el tiempo que ha permanecido en armas. ?* 


... el 4 de mayo [Moncada vendió] al Ejercito Liberal, del cual era 
General en Fefe, como a una partida de bestias. 


Con su palabra fácil procuró convencerme respecto a la claudicación, 
diciéndome que sería una locura pelear contra los Estados Unidos del 
Norte, porque es una nación muy poderosa, que tiene 120 millones de 
habitantes, que yo no podría hacer nada con 300 hombres que tenía a 
mi mando... 


Le manifesté nuevamente a Moncada que yo sería uno de los opositores. 


Sentí un profundo desprecio desde ese momento por Moncada. Le daje 
que yo consideraba un deber morir por la libertad, que ese es el símbolo 
de la bandera rojo y negro que yo había enarbolado: Libertad o Muer- 
te. Que el pueblo nicaragiiense de aquella Guerra Constitucionalista 
esperaba su Libertad... 


Ordené el regreso de mis muchachos para Ffinotega y con 50 hombres 
me dirigí a Boaco, lugar en que se verificarían las conferencias [sobre 
la paz y el desarme] de que me hizo mención Moncada... 


[En Boaco] Moncada me dijo que había necesidad de firmar el docu- 
mento de desarme el cual estaba firmado por los demás jefes. 


En ese instante me pareció que mis sueños de libertad se habían ido a 
tierra, porque sí Moncada insistía que yo firmara estaba dispuesto a 
pegarle un balazo. 


24 Esta cantidad hubiera significado para Sandino mucho dinero, lo habría 


convertido en un adinerado de clase media. 


201 


Heberto Incer 


Sandino estaba convencido que Moncada se había vendido a 
los norteamericanos, que en su primera reunión cambió la vic- 
toria armada por la presidencia en unas elecciones en que los 
norteamericanos garantizarían su triunfo mediante una “súper 
vigilancia” electoral. Al respecto escribió: 


“Moncada me invitó a llegar a unas conferencias que se verificarían 
el 8 del mismo mes de mayo [1927] en Boaco, y que allí se conocería 
la opinión de todos, porque él había pedido a Stimson 8 días de plazo 
para contestar. Téngase presente que Moncada nos dijo a los jefes 
de columnas que había pedido a Stimson 8 días de plazo, a partir 
del día 5 del mismo mayo, para pedir la opinión del Ejército y 
contestar. Sin embargo, posteriormente, el presidente Moncada de- 
claró día de fiesta Nacional el 4 de mayo, por haber sido ese el día en que 
se firmó la paz, lo que prueba que a Moncada le importó poco la opinión 
del Ejército, y que cuando regresó de Tipitapa a nuestros campamentos, 
ya tenía en sus bolsillos el Pacto y la promesa de su presidencia”... (El 
pensamiento vivo de Sandino tomo 1, p. 97). 


Y Sandino se dispuso a proseguir la lucha y no dar por fina- 
lizada esta guerra. Tendría que formar su propio ejército bajo 
una nueva bandera motivadora y movilizadora: la defensa de la 
soberanía y la expulsión de los yanquis. 


En el momento de emprender su regreso a las montañas segovia- 
nas un testigo presencial de Boaco, don Emilio Sobalvarro Suárez, 
hace el siguiente retrato: Montaba Sandino una mula bien enjaeza- 
da; vestía elegante pantalón breach, sombrero plomo de los mejores de 
la época, una pistola de cacha blanca al cinto, una faja con todas sus 
“guevas” llenas de tiros y un pequeño fuete en la mano derecha”. 


23 La descripción completa del encuentro de Sandino con Moncada, según don 
Emilio Sobalvarro (director de mi escuela de primaria en Boaco), puede leerse 
en el libro de Jorge Eduardo Arellano, Guerrillero de nuestra América, Augusto 
Sandino, p. 107. JEA se auxilia, a su vez, de una transcripción de Moisés Sotelo 
Castillo en su libro Breve historia de Boaco. El médico Sotelo Castillo murió 


prematuramente (unos 50 años) alrededor de 2010. 
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Capítulo 37 


LAS ACCIONES DE SANDINO CONTRA 
SAN ALBINO Y OCOTAL 





Un manifiesto político y dos acciones de violencia política. 











La decisión estaba tomada, Sandino no entregaría sus armas: 
Yo consideraba un deber morir por la libertad. Se marchó de Boaco 
a Jinotega. Le aclara a Moncada que se va porque en Teustepe 
no hay nada para comer, pero la verdadera razón era intentar 
reorganizar un ejército para continuar la lucha por su cuenta. 
En el largo viaje --larguísimo viaje en mula desde Boaco a Jino- 
tega-- autorizó a sus seguidores a quedarse con sus familias si 
lo deseaban, eran campesinos y tiempo de siembra. Al final del 
día su tropa se había reducido a unos cuantos”. Le esperaba la 
ingente tarea de reclutar combatientes para la nueva campaña. 
Creyó que ningún lugar mejor que la remota y empobrecida 
Segovia. 


No está dentro del alcance de esta obra una crónica de la guerra 
de Sandino ni su biografía, por lo demás, abunda la bibliografía 


26 Delos 200 bajo sus órdenes, le siguieron 29, a Jinotega llegó con 20. 
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en ambos temas como lo demuestran los libros de Gregorio Se- 
lser (Sandino General de hombres libres y el Pequeño ejército loco); 
Sandino el libertador, de Gustavo Alemán Bolaños; Sandino, pa- 
tria y libertad, de Alejandro Bendaña; Sandino, una biografía po- 
lítica, de Volker Winderich; la colección de textos de Sandino 
seleccionados por Sergio Ramírez con el título de El pensamien- 
to vivo de Sandino. En el primer tomo, Ramírez ofrece una breve 
biografía, El muchacho de Niquinohomo, que nos suministra tam- 
bién el marco histórico de su vida. Nuestra narración se limitará 
a señalar la incidencia de sus acciones en los acontecimientos. 


Las siguientes líneas de la “Biografía de Sandino”, de Wiinde- 
rich, resumen su personalidad: 


“Sandino era no solamente un hombre de acción, sino un au- 
todidacta de una gran motivación de aprender. Incorporaba en 
su concepción del mundo nuevas ideas de modo ecléctico. Su 
punto fuerte no era la formulación de una ideología autónoma y 
concluyente. La enorme resonancia que su lucha encontró por 
aquellos años en América Latina, condujo más bien a que se 
sobrestimara su persona y se le exigiera más de la cuenta en el 
campo intelectual. Su verdadero mérito consistió más bien en 
que pudo incluir en sus manifiestos ideas importantes y progre- 
sistas, y en lograr hacer efectiva una movilización local para la 
resistencia nacional”. (V.W. p. 23.) 


San Albino 


Cerca de El Jícaro, Nueva Segovia, existe la mina de San Albi- 
no, una veta de oro altamente promisoria donde el norteameri- 
cano Charles Butters, experto en este negocio, había invertido 
mucho dinero en ella, probablemente la mayor inversión mine- 
ra en la segunda década del siglo XX. Butters empleaba muchos 
obreros bajo un sistema de remuneración mezquino: en adición 
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a la paga de salarios bajos, no lo hacía en moneda de curso co- 
rriente, sino con “vales” para uso exclusivo en el comisariato 
de la mina, único lugar abastecedor de comestibles y ropa y a 
precios altos. Explotación y estafa. 


Después de la paz del Espino Negro, de regreso a Nueva Sego- 
via, Sandino buscó y encontró trabajo en la mina San Albino. 
La seleccionó porque sabía que ahí tenía posibilidades de ser 
aceptado por ser un obrero calificado y, con segunda intención, 
porque conocía el sistema inicuo de remuneración, supuso un 
campo abonado para la rebelión. Lo emplearon como bodegue- 
ro. Si bien necesitaba trabajar para su propio sustento, la mo- 
tivación principal era soliviantar a los trabajadores. Lo logró. 
El 2 de julio de 1927, con un grupo de 50 hombres, se tomó 
la mina. El mismo Butters, en su queja ante la embajada USA 
escribió: “A lo largo de 3 meses se dedicó a reclutar mineros y 
otros trabajadores de esta compañía para formar un contingente 
de revolucionarios”. 


Esta primera acción de Sandino (seguida de su “Manifiesto de 
San Albino”) adquirió importancia histórica, a juicio de Ale- 
jandro Bendaña: 


Primero, porque Sandino hizo de San Albino el símbolo de la explota- 
ción tanto social, como económica y nacional llevada a cabo por empre- 
sas norteamericanas contra la patria y contra la dignidad de los traba- 
jadores nicaragúenses. Segundo, porque aquellas condiciones sufridas 
formaron la base de la primera rebelión y el ingreso de un contingente 
de mineros, que sería el núcleo de la Columna Segoviana y el futuro 
EDSNN. (Alejandro Bendaña, Sandino, Patria y libertad, p. 183.) 


“El hecho es que de la mina salió con menos de 100 hombres 
pero en asunto de semanas le siguieron entre 900 y 1 000. Cabe 
mencionar someramente el descontento y la condición social 
de muchos pobladores rurales que se integraron a las filas de 
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la rebelión. Su importancia histórica no solo es militar, sino 
ideológica, en tanto apunta a la relación muy particular que 
Sandino logró articular con aquel campesinado cuyas creencias 
y tradiciones incidieron en la formación y contenido de aquel 
primer sandinismo”. (Bendaña, ibídem p. 185). 


Pocos días después publicó el histórico Manifiesto de San Albino, 
que es una justificación de su lucha y diatriba contra Moncada, 
Chamorro y Díaz. Ofrecemos sólo unos párrafos. Sus líneas ini- 
ciales apelan a prestar atención a su argumentación: 


El hombre que de su patria no exige un palmo de tierra para su se- 
pultura merece ser oído, y no sólo ser oído sino también creído... Soy 
trabajador de la ciudad, artesano como se dice en este país, pero mi 
ideal campea en un amplio horizonte de internacionalismo, en el dere- 
cho de ser libre y de exigir justicia, aunque para alcanzar ese estado de 
perfección sea necesario derramar la propia y la ajena sangre... quiero 
convencer a los nicaragienses fríos, a los centroamericanos indiferen- 
tes que (aquí) hay un grupo de patriotas que sabrán luchar y morir 
como hombres... Los grandes dirán que soy muy pequeño para la obra 
que tengo emprendida; pero mi insignificancia está sobrepujada por la 
altivez de mi corazón patriota... 


Días más tarde el capitán G. D. Hatfield, del USMC, desde Oco- 
tal hace llegar una carta a Sandino conminándolo a rendirse. La 
respuesta es tajante, su brevedad implica determinación. 


Recibí su comunicado ayer y estoy entendida de ella. No me rendiré 
y aquí lo espero. Yo quiero patria libre o morir. No les tengo miedo... 
Patria y Libertad. A. C. Sandino. Al día siguiente el capitán Ha- 
tfield hizo publicar una circular declarándolo fuera de ley y lo 
calificaba de “bandolero”. 


(Sandino se firma A. C. Sandino: unos interpretan. la C por 
Calderón, que es el apellido de su madre, otros dan a la C el más 
patricio nombre de César). 
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El ataque a Ocotal 


Cuatro días después, Sandino estuvo listo para dar otro golpe. 
El 16 de julio (1927) organizó un ataque a tropas conservadoras 
que aún permanecían en Ocotal. Ordenó que atacaran y saquea- 
ran las casas de los de este partido político previamente iden- 
tificados por campesinos que vivían en los alrededores, y que 
incendiaran las oficinas del gobierno. Llevaron a cabo el asalto. 
Por la tarde llegaron 6 aviones del US Marine Corps (USMC) 
a bombardear uno tras otro y ametrallar en picada a la tropa de 
Sandino. Perdió a muchos de los reclutados y a Rufo Marín, su 
segundo al mando. Fue un golpe duro. No imaginó ser atacado 
con aviones. Era la primera vez en su historia que el ejército 
norteamericano utilizaba la aviación, con metralla y bombas, 
para atacar una ciudad. Tuvo repercusión internacional. 


La guerra antiimperialista de Sandino había comenzado. Una de 
las guerras más prolongadas y desgarradoras de la historia de Ni- 
caragua contra la Guardia Nacional e infantes de la marina nor- 
teamericana que los presidentes Coolidge y Hoover decidieron 
que permanecieran combatiendo en Nicaragua desde 1927 hasta 
cuando Sacasa resultó ganador en las elecciones de 1933 y el Jefe 
del “pequeño ejército loco” acordó desarmar a sus hombres. 


Sandino, General de hombres libres 


La de Sandino no fue una guerra de 130 millones de nortea- 
mericanos contra 300 nicaragienses, como hiperbólicamente 
afirmaba Moncada para convencer a aquellos harapientos y 
hambrientos campesinos y a sus jefes de columna. Fue una gue- 
rra móvil, guerra de guerrillas y no de posiciones. En Ocotal, 
Sandino aprendió una importante lección: no atacar ni resistir 
cuando el enemigo es superior, tenía que combatir con otras 
reglas. Las guerras de posiciones eran una trampa y Sandino lo 
entendió. Golpear y huir, la guerra de guerrillas daba mejores 
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resultados y Sandino la ejecutó magistralmente. Así pudo sos- 
tenerse hasta que los marines, sin lograr aplastar su ejército, el 
Ejército Defensor de la Soberanía Nacional (EDSNN), abando- 
naron el país cuando fue electo Juan B. Sacasa. Con la marcha 
de las tropas yanquis Sandino se desarmó como había prometi- 
do, aunque parcialmente. 


Como en toda guerra hubo excesos y hasta atrocidades de parte de 
los combatientes sandinistas. Abundaron las quejas de cafetaleros 
y ganaderos, de finqueros grandes y pequeños por los desmanes 
de las columnas de Sandino que perpetraban saqueos y asesinatos. 
Innegable. “Como en toda guerra”, explicó lacónicamente Sandi- 
no. El sello del EDSNN era un hombre blandiendo un machete 
contra un enemigo postrado. La dinamia de la imagen sugiere que 
al enemigo le cortarán la cabeza. Y cortaron cabezas. 


Por supuesto que ambas partes trataban a sus respectivos ene- 
migos despiadadamente, pero los enemigos de Sandino de ayer 
y hoy se cuidaron (y se cuidan) de negar, ocultar y callar las per- 
versidades y la barbarie de los marines y de la Guardia. Acusan 
con frecuencia a Pedrón de haber practicado alguna vez “el corte 
de chaleco” --corte con machete de cabeza y brazos--, pero casi 
nunca se menciona que sus enemigos hacían otro tanto como lo 
evidencia una fotografía que se hizo tomar el teniente USMC 
Orville Pennington, que degollaba a campesinos y les cortaba la 
cabeza. En la foto aparece sosteniendo de los cabellos la cabeza 
de Silvino Herrera, jefe de una columna del EDSNN. Otra prác- 
tica entre las tropas de marines y los guardias era obligar a toda 
una familia campesina sospechosa de simpatizar con Sandino a 
subir a lo más alto de un árbol y dispararles primeramente para 
horrorizarlos y después verlos caer baleados desde la altura, uno 
a uno, para hacer chacota de sus sufrimientos (relato de Abelar- 
do Cuadra, GN que combatió contra Sandino). Ocultamiento y 
silencio completo y perdurable sobre este salvajismo. 
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A lo largo de la contienda Sandino logró mantener su EDSNN 
unificado y compacto y su jefatura o liderazgo sin discusión in- 
cluso durante su ausencia del país por más de un año. Este lide- 
razgo y la naturaleza de su lucha, por la soberanía y contra la in- 
tervención e injerencia norteamericana, le labraron admiración 
y solidaridad internacional. Entre otros apelativos laudatorios 
le llamaron General de hombres libres. 
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SE FUNDA LA GUARDIA NACIONAL (GN). 
SURGE EL EDSNN 





Creación de la GN + Surge el EDSNN. 











Creación de la Guardia Nacional (GN) 


La Guardia Constabularia aprobada en tiempos de don Juan José 
Solórzano no pudo cumplir con su misión a cabalidad. Fue sa- 
boteada por la oposición, liberal o conservadora, según la con- 
veniencia del momento, condicionando su aceptación y apoyo 
si se estaba en el poder o en la llanura. El presidente Solórzano 
denunció que a la par de una campaña denigratoria contra su 
persona, Emiliano Chamorro igualmente la emprendió contra la 
Constabularia, aunque después clamara por su presencia y ope- 
ratividad. Tampoco los gobiernos de don Diego Chamorro y el 
mismo Solórzano prestaron la colaboración necesaria ni había 
presupuesto para que alcanzara el nivel que se proponía el coro- 
nel Carter. Recordemos que su sueldo y el de todo el personal era 
a cargo del gobierno. Por otra parte, la calidad del personal reclu- 
tado era de muy bajo nivel, no obstante, pese a esta limitación, no 
jugó mal papel en los pocos enfrentamientos que tuvo. 
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Uno de los puntos esenciales de los acuerdos en el Espino Negro 
era el compromiso de celebrar elecciones competitivas y limpias 
como medio para sustituir las guerras como método para al- 
canzar el poder y asegurar una convivencia pacífica. Pero hacer 
realidad este compromiso solo era posible con una supervisión 
electoral eficaz y nadie más que EE.UU. era capaz de garanti- 
zarla participando en su organización y vigilancia, auxiliándose 
adicionalmente con el cuerpo armado nicaragijense. Este era el 
esquema teórico, pero tal cuerpo armado nacional no existía por 
el fracaso de la Constabularia, por lo tanto, se hacía ineludible 
para Stimson la creación de una nueva guardia o cuerpo militar 
bien organizado, disciplinado y numeroso. Se estimó que se ne- 
cesitarían más de 1 500 hombres y empeñó todas sus energías en 
conseguirlo, pese a los graves obstáculos. El problema era serio 
por lo de siempre: no había dinero para suministrar uniformes, 
zapatos y demás equipo a más de 1 000 soldados ni para pagar 
sus salarios por bajos que fuesen. Los oficiales y soldados del 
US Marine Corps --cerca de 2 000 inicialmente, pero termina- 
ron alrededor de 6 000--, además del sueldo recibido de su ejér- 
cito, exigieron y obtuvieron el derecho de paga complementaria 
a cargo del erario público, que desde hacía tiempo estaba en el 
fondo del barril. La intervención de los marines no era gratis. 


Pero el compromiso del presidente Coolidge de supervisar las 
elecciones era ineludible y Stimson era su operador. Había que 
formar el nuevo cuerpo armado con funciones militares y poli- 
ciales. Esta sería la Guardia Nacional (GN), legalmente creada 
por el presidente Díaz el 30 de julio de 1927. Un requisito esen- 
cial de la nueva GN era su apoliticidad, desde su inicio tenía 
que ser nacional, no partidaria, al servicio del orden y la paz, no 
de un partido. El no partidismo era requisito elemental en su 
futuro papel de supervisor de las elecciones. ¿Qué tan plausible 
era este buen propósito? 
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El coronel” Robert Rhea fue el primer director de la nueva 
Guardia Nacional (GN). Su primera medida fue dar de baja a 
los casi 300 miembros que tenía la Constabularia, para liberarse 
de cualquier elemento adicto a uno de los partidos en pugna. 
Semanas después, Rhea tuvo que abandonar su misión por ra- 
zones de salud y le sustituyó el general Beadle. 


La aplicación de la ley creadora de la GN tuvo contratiempos por 
las discusiones de su reglamentación en las cámaras legislativas. 
Los representantes liberales y conservadores agotaban esfuerzos 
en llevar agua a sus respectivos molinos, pero finalmente “la fir- 
ma de este largo, detallado y controversial documento” se realizó 
el 22 de diciembre de 1928. Fundamentalmente se decretó: 1) La 
GN quedaba subordinada exclusivamente al Presidente y 2) La 
GN sería la única fuerza militar y policial de la República encar- 
gada del control de todas las armas y municiones. 


A pesar de lo dispuesto en la ley, cuando Somoza fue nombrado 
Jefe Director, este quiso ambas cosas: control de las armas y 
subordinación exclusiva a él, no al Presidente de la República. 


Sandino comentó: 


Mientras la GN no se subordine al Presidente no tiene derecho al 
control de las armas. 


Esta contradicción se convirtió en el calvario del presidente Sa- 
casa y la crucifixión de Sandino. 


En su momento el presidente Díaz autorizó únicamente el re- 
clutamiento de 600 hombres porque el presupuesto no daba 
para más. 


2 El grado de Coronel corresponde al que tienen en el escalafón del ejército 


estadounidense, pero en realidad en Nicaragua corresponde al superior de Ge- 
neral. 
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La GN nació con la misión prioritaria de vigilar la elección de 
noviembre de 1928, pero Sandino dio señales de aguarles la fies- 
ta, llamó a boicotear las elecciones, aunque no tuvo eco. Este 
empecinamiento del General de hombres libres era una preo- 
cupación seria en Managua, donde a diario recibían noticias de 
sus ataques y del hostigamiento a las sedes gubernamentales de 
las ciudades y pueblos del norte y las emboscadas a sus perse- 
guidores. La frecuencia exitosa de sus acciones era alarmante. 
Los norteamericanos comprendieron el error de haber subesti- 
mado a Sandino. Hicieron dos cosas: por un lado, emprender 
una campaña denigratoria contra el jefe guerrillero calificándo- 
lo de “bandolero asesino”, “jefe de una banda de delincuentes 
dedicada al robo y al crimen”, y por el otro, convertir acelerada- 
mente una parte de la GN en tropa de combate, olvidándose de 
su papel de supervisora de elecciones. 


Sandino organiza su Ejército, el EDSNN 


Por su lado, Sandino hacía lo suyo. Comenzó a mudar su dis- 
curso: de opositor al “vende-patria Díaz” y al “traidor Monca- 
da”, se convirtió a enemigo de los marines cuya presencia obe- 
decía al afán de sostener en la presidencia a los conservadores. 
Cambió sus proclamas y cartas, hasta entonces con insistencia 
en atacar a los personajes dañinos de los partidos, por acusa- 
ciones contra el presidente Calvin Coolidge, personificación 
del imperialismo norteamericano en su papel de violador de la 
soberanía nicaragúense y consecuentemente, hizo sucesivos lla- 
mados a defender la soberanía nacional, anunciando la creación 
del Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua 
(EDSNN) para combatir hasta su expulsión a los soldados ex- 
tranjeros del USMC. 


Como reacción a estas muestras de virulenta indignación de 
Sandino, el general Beadle recibió instrucciones precisas y di- 
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rectas del secretario de Estado Kellogg, de acabar con el Jefe del 
EDSNN cuanto antes. Esperaban terminar completamente con 
la “banda” en cuestión de semanas, o tal vez un par de meses 
en el peor de los casos. Pero la realidad indicaba que se estaba 
iniciando una guerra de la Infantería de Marina estadouniden- 
se (USMC) con apoyo de la GN, contra el EDSNN de Sandino, 
que duraría casi 6 años. 


214 


Capítulo 39 


LA LEY ELECTORAL “CHIMA” A DÍAZ 





Ley con inconvenientes para los conservadores e Díaz, el último presi- 
dente conservador. 











El compromiso del gobierno nicaragiense con el de EE.UU. no 
terminaba con la creación de la nueva GN. De los puntos con- 
venidos en Tipitapa, solo uno era responsabilidad de Moncada: 
obligar a sus jefes militares a desarmarse, el resto eran compro- 
misos solemnes del gobierno de Nicaragua aceptados con la fir- 
ma del presidente Díaz, quien tuvo que ingerir el trago amargo 
de dar una amnistía a sus adversarios políticos, nombrar seis 
jefes políticos liberales en departamentos importantes, reincor- 
porar diputados liberales al Congreso y magistrados a la Corte 
de Justicia. Pócima venenosa que Adolfo Díaz y Emiliano Cha- 
morro simularon tragarse pero estarían a la espera para arrojar- 
la. El momento fue “El Lomazo”. Quedaba el punto esencial 
por concretar: la supervisión de las próximas elecciones (no- 
viembre 1928) responsabilidad del gobierno con el auxilio de 
EE.UU. --con los marines--. 
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El presidente Adolfo Díaz, el general Emiliano Chamorro y el 
ministro de Relaciones Exteriores, doctor Carlos Cuadra Pasos 
--Ccas1 seguro candidato conservador contra Moncada--, no que- 
rían supervisión electoral porque estaban convencidos que si 
había vigilancia perdían las elecciones. Creyeron que podían 
escamotear la supervisión aprobando una ley que la burlara. El 
proyecto de ley original redactado por el general Frank Ross 
Mc Coy, fue adulterado: en el Congreso comenzaron a hacerle 
cambios con el argumento legalista que dicha ley era un rosario 
de violaciones a la Constitución y, consecuentes, acomodaron 
la redacción sustituyendo su contenido tan groseramente que 
la convirtieron en otra ley cuya aplicación haría que cualquier 
futura elección fuera potencialmente fraudulenta, un remedo 
de competencia transparente y justa. 


Los dirigentes conservadores que hemos mencionado en líneas 
anteriores (Emiliano Chamorro, Adolfo Díaz, Carlos Cuadra 
Pasos et al) se creyeron más inteligentes que los demás y sonrie- 
ron seguros que engañarían con sus triquiñuelas a los expertos 
norteamericanos. Estaban equivocados. En La Habana se lle- 
varían un susto. 


El 15 de enero de 1928 se celebró en La Habana la Conferencia 
Interamericana de Cancilleres, con la particularidad que asistió 
el presidente Calvin Coolidge (su primer y único viaje fuera de 
EE.UU.). Por Nicaragua estuvo su canciller Carlos Cuadra Pa- 
sos. En un aparte se reunió con el secretario de Estado Frank 
Kellogg, quien mostró su profundo disgusto y desconfianza por 
los intentos gubernamentales de incumplir un compromiso tan 
serio cual era cooperar con las elecciones supervigiladas, que 
fue convenido para que Díaz pudiera continuar en su presiden- 
cia y cesara la guerra en su contra que estaba a punto de perder. 
Kellogg le habló con severidad y disgusto a Cuadra Pasos, quien 
al parecer entendió el mensaje. 
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En Managua, el Jefe de la Legación remarcó la disconformidad 
del Departamento de Estado en una Nota: 


Una mayor demora en aprobar la Ley nos obligará a examinar inme- 
diatamente los pasos que debemos tomar para cumplir nuestra obliga- 
ción. La responsabilidad de la situación que se creará entonces debe 
ser asumida de lleno por todos aquellos que por todos los medios están 
involucrados en el fracaso de la promulgación de la Ley electoral. 


A buen entendedor pocas palabras bastan. Y bastaron. Díaz 
pidió a Cuadra Pasos que informara a Kellogg que la ley se 
aprobaría sin modificaciones, pero hasta que el Poder Legis- 
lativo entrara en receso, mediante un decreto presidencial, y 
nombraría al general Frank Ross Mc Coy, presidente del Con- 
sejo Nacional de Elecciones (CNE) como en efecto nombró el 
17 de mayo de 1928. Esta conducta de Díaz y los suyos dio la 
razón a Theodore Roosevelt cuando dijo que a los presidentes 
de Centro América y el Caribe había que hablarles suavemente 
primero y después amenazarlos con un garrote. Semanas des- 
pués, don Adolfo firmó el decreto ejecutivo poniendo en vigor 
la “Ley Mc Coy”, con vigencia de un año. A Adolfo Díaz, Emi- 
liano Chamorro y a Carlos Cuadra Pasos les supo a hiel la ley 
que impediría un fraude electoral más. 


Díaz, el último presidente conservador 


Una Convención del Partido Liberal se efectuó en León y le- 
galmente nombró candidato a la presidencia al masatepino José 
María Moncada (¿por el amarre con Stimson?) de credenciales 
ya conocidas y para vicepresidente al leonés Enoc Aguado. Por 
su parte, los conservadores reunidos en Granada proclamaron 
candidatos al granadino Martín Benard, para presidente, y Julio 
Cardenal, para la vicepresidencia. El Partido Liberal Republi- 
cano quiso participar con el veterano político Luis Correa, pero 
se descubrió que esta candidatura había sido una maniobra de 
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Emiliano Chamorro para dividir el voto. En la lucha inter fac- 
ciones conservadoras Chamorro apoyó a Benard. Con vanidosas 
jactancia dijo que Cuadra Pasos perdió la postulación porque 
habiéndole solicitado su apoyo se lo negó (Chamorro cuenta 
que le negó el apoyo a Cuadra Pasos porque este lo amenazó con 
despedir a sus amigos en la burocracia si no apoyaba su can- 
didatura). En la Convención Liberal, Moncada contó con un 
simpatizante que con inusitado entusiasmo le manifestaba su 
apoyo: Anastasio Somoza García, su primo en segundo grado. 


Moncada, Sandino, Somoza. No deja de ser curioso que en la dé- 
cada 1926-1936 la escena política haya estado dominada princi- 
palmente por 3 personajes vecinos de los cercanos “pueblos” de 
la meseta caraceña y que por sus diferentes orígenes y disímiles 
circunstancias era poco probable que un día figuraran simultá- 
neamente. Adultos los 3, se convertirían en enemigos mortales. 
Dos de ellos llegarían a presidentes de Nicaragua, Sandino no, 
porque se encargaron de matarlo. Entre Sandino y Somoza solo 
había 1 año de diferencia. Moncada (1870) les aventaja en edad 
en más de 20 años. 


Tal como estaban programadas, las elecciones se llevaron a cabo 
el 4 de noviembre de 1928. 


En la madrugada del día de las elecciones el general Mc Coy 
tenía desplazado por todo el territorio más de 7 mil soldados de 
los cuales 5 500 eran marines y 1 500, miembros de la GN. Al 
anochecer se contaron los votos y Mc Coy declaró triunfador al 
Partido Liberal con el 57% (76,676 votos), por tanto, el nuevo 
presidente electo era José María Moncada. Los conservadores 
obtuvieron el 43% (56,983 votos). Con esta derrota electoral los 
conservadores, en cuanto partido político, no recuperarían 
nunca más el poder. Acertó plenamente Adolfo Díaz cuando 
dijo en su discurso de entrega: 
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... Es indudable que el año de 1928 ha sido el final de una etapa 
completa en la historia de Nicaragua... soy el último Presidente con- 
servador. .. 


Sandino intentó boicotear las elecciones acusando a Moncada 
de traidor, patricida y vendepatria, pero no tuvo mayor eco su 
llamado a la abstención como tampoco lo tuvo su propuesta 
para la formación de una Junta de Gobierno paralela a la presi- 
dencia de Moncada, presidida por Pedro J. Zepeda. 
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Capítulo 40 


JOSÉ MARÍA MONCADA, PRESIDENTE 





Moncada presidente «€ Moncada rechaza propuesta de paz de Sandino 
e El terremoto de Managua de 1931 e Así eran los combatientes de 
Sandino. 











El 19 de enero de 1929 tomaron posesión José María Monca- 
da como presidente de Nicaragua y don Enoc Aguado como 
vicepresidente, con vencimiento el 31 de diciembre de 1932. 
Veinte años después, los liberales habían recuperado el poder 
perdido con el derrocamiento de Zelaya. México y EE.UU. 
tenían excelentes relaciones y los presidentes de esos países 
eran Emilio Portes Gil y Herbert Hoover, cuyo secretario de 
Estado era Henry Stimson, conocido por nosotros y gran co- 
nocedor de los problemas de Nicaragua y “amigo” de Mon- 
cada. 


El presidente Moncada tenía sus temores, siendo uno de ellos 
la amenazadora forma con que Sandino lo confrontaba, “Yo 
juzgo a Moncada ante la Historia y ante la Patria como un deser- 
tor de nuestras filas, con el agravante de haberse pasado al enemi- 
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go”*, El otro temor se lo generaba el dúo Emiliano Chamo- 
rro-Adolfo Díaz. En su último discurso, don Adolfo aseguró 
que al dejar la presidencia pasaba a disfrutar “el descanso 
bonancible de simple ciudadano” alejado de la política. No 
era cierto. Ambos lamentaban, ahora en la llanura, la pre- 
sencia de los marines y la creación de la GN porque eran in- 
franqueables obstáculos para un golpe de Estado o una nueva 
guerra, pero emprenderían una incansable actividad de intri- 
gas con la finalidad de revertir algunos aspectos que les eran 
adversos. 


Moncada no estaba seguro si solo serían intrigas o también fuer- 
za. Para capear los peligros en ciernes --de Sandino y del dúo 
conservador-- tuvo la desafortunada idea de formar su propia 
banda armada al mando de veteranos compañeros suyos, Au- 
gusto Caldera y el mexicano Juan Jaramillo”. Lo que consiguió 
fue la denuncia de Chamorro-Díaz y acusaciones de ilegalidad y 
violación del Pacto del Espino Negro. Se vio obligado a disolver 
su embrión de ejército personal pero dio órdenes de acelerar 
los reclutamientos para la GN. Encargó esta labor a Anastasio 
Somoza, quien de inmediato publicó una circular en la que so- 
licitaba voluntarios para ir al norte a combatir al bandolerismo. 
Somoza firmaba como Secretario de la Comandancia General de 
la GN y Encargado del Ministerio de Guerra. Sandino tenía un 
nuevo mortal enemigo. 


Propuesta de paz de Sandino a Moncada 


No obstante el colosal desencuentro entre Moncada y Sandino, 
este creyó posible una solución pacífica a la vorágine violen- 
ta en que se hundía Nicaragua. El guerrillero había llamado a 
boicotear las elecciones de Moncada y a nombrar un gobierno 


28 Manifiesto de San Albino, en El pensamiento vivo de Sandino tomo 1, p. 118. 


22 Gustavo Mercado, op. cit. p. 160. 
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paralelo, sin lograr estos objetivos. Entonces, con sentido rea- 
lista, a través de su amigo Froylán Turcios, hizo propuestas de 
paz a Moncada y a los jefes norteamericanos Feland y Seller, 
poniéndoles a estos la condición de retirar inmediatamente a 
los marines de los departamentos del norte. 


A Moncada se dirigió advirtiéndole que no lo hacía por debili- 
dad. 


Al buscarle a usted para un arreglo, no se equivoque tomándolo como 
una debilidad nuestra, pues lo que en este caso nos anima es el deseo 
que el yanqui no encuentre pretexto para continuar hollando nuestro 
suelo patrio y, al mismo tiempo, probar al mundo civilizado que los 
nicaragúenses somos capaces de arreglar por nosotros mismos nuestros 
asuntos internos como nación libre y soberana. 


Sandino proponía dejar en paz al presidente Moncada a cam- 
bio de: 


e Retirada del USMC. 


+ No más préstamos extranjeros que terminan hipote- 
cando la soberanía. 


+ Revocación del Tratado Chamorro-Bryan. 


+ Elecciones libres con la supervisión de latinoamerica- 
nos, no de EE.UU. 


+ Nicaragua no debe pagar ni un centavo a EE.UU. por 
la presencia de los marines en Nicaragua. 


+ El gobierno debe impulsar de manera eficaz la unión 
centroamericana. 


+ Garantías de seguridad para los miembros del EDS- 
NN después de firmada la paz. 
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La respuesta de Moncada, a través de Turcios, no pudo ser más 
provocadora: 


Ruego a usted manifestar a Don Augusto C. Sandino, que no puedo 
aceptar condiciones de su parte para la rendición suya sino por la paz 
y el bienestar de Nicaragua; y como yo creo que desde los Convenios 
de Tipitapa hasta hoy no hemos conocido personas, jefes o soldados 
que hayan hecho mayor bien a Nicaragua que los Marinos America- 
nos, y el Gobierno de los Estados Unidos, yo no podré pedir su retiro 
en los momentos actuales porque se hallan de por medio mi honor y mi 
dignidad...”. 


Los combatientes del EDSNN 


Descartado el arreglo, en el norte Sandino multiplicó sus em- 
boscadas a los marines, ataques a poblados tan distantes unos 
de otro como Telpaneca y Siuna, de donde se llevó una buena 
dotación de oro y armas. 


En sus columnas el 95 por ciento o más eran campesinos sin 
instrucción primaria ni aprendizaje previo de disciplina, ope- 
raban con autonomía completa pero bajo el mando y dirección 
única de Sandino, entrenados e instruidos por él en tácticas de 
guerra de guerrillas, inculcando la disciplina de golpear y huir 
que utilizaron con mucha eficacia. Este era el resultado de la 
creación del EDSNN el 2 de septiembre de 1927, en cuyos 
estatutos quedaba claro que A. C. Sandino era el Jefe Supremo 
y el objetivo de la lucha el decoro de la Nación y lograr la autodeter- 
minación nacional. 


El nombre de su ejército decía mucho: defensor de la soberanía. 
Ya no era un ejército liberal para defender los derechos de otro 
liberal, se constituía para aniquilar a los vende patria como 
Moncada, Díaz y Chamorro y para expulsar a la “gleba de mor- 
finómanos” que los sostenían, los marines de Estados Unidos. 
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Las reglas del EDSNN mandaban que ningún miembro de este 
ejército cobraría paga. En su mejor momento llegó a tener hasta 
2 000 miembros. En cuanto a la jefatura de Sandino, el historia- 
dor Winderich (p, 120) señala: 


Resulta asombroso que, dadas las fuerzas centrífugas que se generan 
en una organización de este tipo, Sandino haya podido mantener sin 
mayores dificultades su autoridad a través de los largos años de gue- 
rra, incluso durante su ausencia de un año. Ouizás sea esta la prueba 
más contundente de que fue realmente gracias a su personalidad que 
logró ganar una posición extraordinaria entre los rudos guerreros de 
las montañas. 


El accionar de Sandino en Las Segovias preocupaba a todos, 
al Departamento de Estado, que deseaba retirar a los marines 
tan pronto lo permitieran las circunstancias, pues tenían mu- 
cha presión de la ciudadanía estadounidense (el 19 de marzo de 
1927 el Senado aprobó su retiro de Nicaragua); a los dirigentes 
del Partido Conservador les inquietaba la dirección norteame- 
ricana de la GN llamada a sustituir en esta guerra a los marines, 
porque creían que terminaría con los “bandoleros” fácilmente 
y los hechos contradecían ese optimismo, y molestaba al presi- 
dente Moncada porque perturbaba su plan de gobierno. 


Mientras tanto, en la capital, los conservadores continuaban 
sus reclamos: pretendían que las jefaturas políticas de “depar- 
tamentos tradicionalmente conservadores” que el presidente 
Díaz se vio obligado a ceder a los liberales, fueran regresada a 
los conservadores, lo mismo las diputaciones y magistraturas. 
En otras palabras, buscaban revertir las concesiones que por el 
Convenio de Tipitapa o del Espino Negro se vieron obligados a 
aceptar. Y Moncada se negaba a esta pretensión. 


Por el contrario, el Presidente decidió crear en Managua el Dis- 
trito Nacional o gobierno municipal de Managua, cuyo titular, 
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con rango de Ministro, nombraría él y tendría una duración de 
4 años en el cargo. Con este decreto Moncada suprimía las elec- 
ciones para autoridades municipales en todo el país. 


El terremoto de Managua en 1931 


La mañana del 31 de marzo de 1931, martes santo, Managua fue 
destruida por un terremoto. Como la mayoría de las casas eran 
de adobe, la destrucción fue inmensa. Nunca se conoció con 
precisión el número de muertos por las deficiencias estadísti- 
cas, pero fueron entre 1 200 y 1 500; 2 000 heridos; y 35 000 
damnificados, cifras altas para una población capitalina que era 
de unos 40 mil habitantes. Managua estaba en ascenso con la 
construcción de edificios como el Palacio Nacional, la Casa Pre- 
sidencial, la Catedral, la iglesia san Antonio, etc., todos severa- 
mente dañados o colapsados. El presidente Moncada se puso al 
frente de la emergencia contando con la eficaz ayuda de Anas- 
tasio Somoza y de los mandos superiores del USMC en Mana- 
gua. Moncada trasladó temporalmente la capital a Masaya. De 
inmediato, y con mil dificultades y escasez de todo, se inició la 
reconstrucción en el mismo sitio. En vísperas de la Navidad de 
1972, la madrugada del 23 de diciembre, nuevamente Managua 
sería destruida por otro terremoto, quizás porque no se apren- 
dió del de 1931. 
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MONCADA CON “PRESIDENTITIS” 


Moncada había sufrido desgaste político por sus claras manio- 
bras politiqueras con visos autoritarios y continuistas. Dijo no a 
las elecciones municipales y a las parlamentarias. Las protestas 
y quejas de los conservadores arreciaron a través de los perió- 
dicos y sobre todo en la Legación americana. Moncada fue lla- 
mado al orden por los norteamericanos por su decisión de sus- 
pender las elecciones municipales. En respuesta, amenazó con 
renunciar si se insistía en realizar estos comicios o en la restitu- 
ción de alcaldes curules parlamentarias para los conservadores. 
Su dimisión sería embarazosa para la política norteamericana 
con Nicaragua. Esta maniobra iba encaminada más bien a que 
le hiciesen concesiones. Al final no logró nada y tuvo que ceder 
permitiendo que se convocaran las elecciones para renovar los 
representantes de ambas cámaras, pero con Enoc Aguado como 
presidente del Consejo Nacional Electoral (CNE). 


Por vislumbrarlas amañadas y no obtener algunas concesiones 
demandadas, los conservadores cumplieron su amenaza de abs- 
tención, decisión que, como casi siempre, beneficia a los que 
participan y los liberales tuvieron la mayoría necesaria para do- 
minar las cámaras. Con esta ventaja en el Poder Legislativo, 
Moncada hizo notoria su intención de continuar en la presiden- 
cia más allá del período para el cual fue electo. 
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La inclinación autoritaria de Moncada fue asomando. Ordena- 
ba encarcelamientos de conservadores --en todos los departa- 
mentos había presos políticos por criticar su gestión--; coloca- 
ba a sus seguidores en las jefaturas políticas departamentales y 
alcaldías; y se valía de la nueva GN para sus fines personales, 
pues sin seguir los procedimientos legales capturaban a quienes 
él ordenaba. 


En abril de 1930 llega a Managua el nuevo ministro Plenipo- 
tenciario Mattheu Hanna, --en adelante utilizaremos la desig- 
nación de Embajador-- con la misión de velar por el fiel cum- 
plimiento del Convenio del Espino Negro. Inicialmente no 
presta la debida atención a rumores cada vez más públicos e 
insistentes sobre las intenciones reeleccionistas de Moncada y 
de las críticas de los conservadores e inconformidad de muchas 
figuras del liberalismo. 


Las cosas toman otro cariz cuando el 2 de octubre de 1931 el 
vicepresidente, Dr. Enoc Aguado, en visita de cortesía, le hace 
saber al embajador Hanna que se gesta una división en las fi- 
las liberales debido a la campaña del presidente Moncada para 
suspender las futuras elecciones presidenciales a fin de prolon- 
gar ilegalmente su permanencia en el poder. Al Embajador le 
cuesta dar crédito, pero proviniendo la información de quien 
proviene, la toma en serio e informa a Stimson, quien recibe 
con disgusto la noticia, ya que fue con Moncada con quien llegó 
al acuerdo que incluía elecciones alternas y periódicas. 


Una semana más tarde, en ocasión de un viaje de trabajo a Was- 
hington, el embajador Mattheu Hanna se reúne informalmente 
con Moncada y este poco a poco le filtra su plan: estar en la 
presidencia 6 años y no 4, con el manido argumento de que 
estos no son suficientes para la reconstrucción de Managua, 
completar obras de progreso y extirpar a Sandino y sus bando- 
leros. Los argumentos “legales” son más deplorables. Que todo 
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lo actuado desde el Espino Negro era inconstitucional: que un 
norteamericano presidiera el Consejo Electoral y que este con- 
vocara a elecciones, pues dicha función es atributo exclusivo 
del Congreso al que igualmente correspondía proclamarle ga- 
nador y no a Ross Mc Coy. De ahí la conveniencia de enmendar 
esas fallas y ordenarlo todo de acuerdo a la Constitución, para 
lo cual se hacían necesarias algunas medidas correctoras y en 
señal de rectificación permitirle continuar de Presidente. Para 
llevar a cabo su propuesta era imprescindible la comprensión, 
aprobación y apoyo del gobierno de EE.UU., no dudando que 
obtendría dicho consentimiento. 


Oír para creer, habrá dicho míster Hanna. 


Su plan no podía ser más elemental: que el Congreso nicara- 
gúense, que él dominaba, no convoque a elecciones y que en 
enero de 1933 renueve por 2 años su mandato o nombre un 
Presidente provisorio por 1 año (liberal sumiso, sobra decirlo) 
para que en ese año se reforme la Constitución incorporando los 
artículos que facultarán al Congreso designarlo Jefe de Estado 
por 4 años más. En este caso su presidencia sería legal por ser 
una designación soberana del Congreso y por no ser período 
sucesivo. Partía del supuesto que la dirección del CNE estaría a 
cargo de un nacional (liberal, claro) y no de míster Black ni de 
míster White ni de ningún otro míster, los cuales, si se respeta 
nuestra Ley Fundamental, están inhibidos de ocupar ese cargo, 
y por lo tanto no habrá supervisión electoral con participación 
norteamericana. 


Informado Stimson que era inamovible el respeto al Convenio 
del Espino Negro, obligó al gobierno de Nicaragua (a Moncada) 
a cumplir lo convenido: habría elecciones nuevamente super- 
visadas por EE.UU. y Moncada no podría ser candidato. Stim- 
son tuvo un desengaño con este al juzgarlo equivocadamente 
como persona seria que cumpliría con lo que había firmado. 
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Si bien Moncada dio por frustrado su plan de permanencia 
(ilegal) en la presidencia por no contar con la aprobación de 
Stimson (del gobierno de EE.UU), creyó que sobreviviría en 
las alturas imponiendo para las siguientes elecciones un cand:- 
dato de zacate que en el futuro respondiera a sus designios, pero 
se encontró con una férrea oposición en las filas de su propio 
Partido Liberal. Los liberales leoneses derrotaron cuantas ma- 
niobras matreras quiso utilizar para satisfacer sus ambiciones. 
El candidato liberal sería el que decidieran los liberales de la 
facción leonesa que rechazaban con vehemencia las impositivas 
pretensiones del masatepino. El seleccionado por los liberales 
fue Juan Bautista Sacasa, así como Rodolfo Espinoza, para vice- 
presidente, fórmula triunfadora en las elecciones de noviembre 
de 1932 contra los conservadores Adolfo Díaz y Emiliano Cha- 
morro. 


Semanas antes de las elecciones se había creado el “Grupo Pa- 
triótico” formado por personalidades de ambos partidos cuya 
finalidad era instar a la agrupación política que alcanzara la pre- 
sidencia a integrar en la burocracia gubernamental a miembros 
del oponente derrotado en los comicios como fórmula para lo- 
grar la estabilidad y la paz. 
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Capítulo 42 


LA GN, PROBLEMAS DE SU APOLITICIDAD 
Y DIRECCIÓN 





Opciones para tener un ejército nacional e La selección del Jefe Direc- 
tor de la GN. 











EE.UU. se había comprometido a repatriar a los marines un 
día después de la toma de posesión del nuevo Presidente. En la 
Secretaría de Estado, Stimson tenía la invariable determinación 
de cumplir con el acuerdo, pero había problemas prácticos de 
difícil solución, todos ellos alrededor de la GN y de Sandino. 


Sandino, pues, continuaba siendo problema. “La amenaza de 
Sandino, era tan seria, sí no más seria que nunca antes”, informó el 
embajador Hanna*. Estaban lejos de derrotarlo y la propuesta 
de paz a Moncada había sido rechazada. ¿Cómo terminar con 
él? Para lograrlo se hacía necesario fortalecer la GN con mayo- 
res recursos materiales (más presupuesto) y humanos (más sol- 
dados nacionales). EE.UU., aún con los efectos de la Gran De- 
presión, no podía oxigenar con más dólares. Además, el rechazo 
a la política de Hoover-Stimson hacia Nicaragua era mayor en 


30 Richard Millet, Guardianes de la dinastía p. 218. 
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el Senado, el que bloquearía toda posible solicitud de ayuda a 
Managua. 


El diagnóstico sobre la GN era desalentador: no contaba con 
el número de efectivos necesarios para combatir a Sandino, los 
sueldos eran bajos y no atraían a la clase de hombres que ne- 
cesitaban, pues la mayoría de los que deseaban enrolarse era 
analfabeta y de contextura física inadecuada, baja y delgada. Y 
lo más grave, entre la oficialidad no había ninguno con la capa- 
cidad necesaria para asumir la jefatura con criterios apolíticos, 
requisito este último fundamental para los intereses de EE.UU. 
a corto y mediano plazo y para la convivencia ordenada y pací- 
fica de Nicaragua. 


El general Calvin B. Matthews, director de la Academia, ad- 
vertía a comienzos de 1931 que esta institución podía graduar 
suficientes oficiales para llenar todas las plazas de la Guardia, 
excepto las de alto rango para el 1” de enero de 1933.*! Su predicción 
era correcta y la exigencia era que el puesto de Fefe Director y los 
otros oficiales de campo tendrían que ser ocupados por nicaragien- 
ses de edad madura con experiencia militar previa y sin militancia 
partidista. Pero no los había. Los generales tenían apellido: ze- 
layista, moncadista, sandinista, etc. La GN tenía que ser una 
institución suprapartidaria. ¿Cómo lograrlo? 


La selección del Jefe Director de la GN 


En su libro “Los guardianes de la dinastía”, Richard Millet na- 
rra (p. 210 y sucesivas) el problema y la solución encontrada, 
que a continuación se expone. 


Para salvar la dificultad, el general Matthews sugirió como al- 
ternativa que los candidatos presidenciales levantaran una lista 
de los oficiales --por igual conservadores y liberales-- que pu- 


31 Millet, op. cit. p. 208. 
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dieran ocupar los principales puestos de la GN; y que los can- 
didatos de los dos partidos firmaran un documento en el cual 
se comprometían a respetar el convenio. El compromiso fue fir- 
mado por los candidatos. 


Tan pronto como la elección estuviese decidida. el presidente 
Moncada, aun en funciones, debía hacer los nombramientos ba- 
sado en las listas, los cuales serían ratificados por el nuevo Jefe 
de Estado. 


El presidente electo Sacasa le dio a Moncada los nombres de tres 
personas para ocupar cargos de alto rango: Anastasio Somoza, 
el general Gustavo Abaunza y el general José María Zelaya y 
para jefe director de la GN, Carlos Castro Wassmer. Los con- 
servadores propusieron para jefe de la Guardia a José Andrés 
Urtecho, egresado de West Point, y Gustavo Argiello. 


Cuando Moncada observó que Sacasa no había nombrado a So- 
moza para jefe director, se preocupó, y lo visitó para pedirle que 
reconsiderara los nombramientos. No tuvo que realizar mayo- 
res esfuerzos para convencerlo de cambiar y puesto que era pa- 
riente político (la esposa de Somoza, Salvadora Debayle, era so- 
brina de don Juan Bautista), lo hizo con la esperanza de que este 
parentesco le diera más influencia de lo que podría tener sobre 
cualquiera de los otros candidatos. Por otra parte, ya desde el 28 
de octubre de 1932 Hanna había informado al Departamento de 
Estado su preferencia por Somoza al declarar: “Yo lo veo como 
el mejor hombre del país para ese cargo... y nadie como él para man- 
tener la apoliticidad de la Guardia”. El general Matthews tenía 
la misma buena opinión de Hanna. Notoriamente Anastasio S. 
era el preferido por EE.UU. para Director de la GN. 


El acuerdo firmado por los candidatos a la presidencia estable- 
cía que el resto de altos cargos se nombraría en forma alterna 
con un liberal y un conservador, de tal forma que cada partido 
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tuviera la mitad de la oficialidad. La intención de esta fórmu- 
la era que el alto mando estuviera equilibrado con miembros 
de ambos partidos por partes iguales. La falla de esta idea era 
que se tendría una GN bipartidista y no apartidista. Y para em- 
peorar las cosas, Moncada violó lo acordado al no nombrar a 
los propuestos, sino a los más afines a Somoza. La equivocada 
preferencia del general Matthews y las trampas de Moncada tu- 
vieron como resultado que la GN naciera como el ejército de un 
partido y no de un país. 
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TERCERA PARTE 


Las tres eses: 
Sandino, Sacasa, Somoza 


Un hombre que desea hacer profesión de bien en todos los 
aspectos, irá a la ruina entre tantos hombres que no son 
buenos. Por tanto, es necesario para un príncipe, si desea 
mantenerse en el poder, aprender a no ser bueno y ser ca- 
paz de ser o no ser bueno, según la necesidad. 


El Príncipe. Maquiavelo. 


Capítulo 43 


LAS RELACIONES ENTRE SOMOZA, 
SACASA Y SANDINO 





Anastasio Somoza, jefe director de la GN «e Segundas elecciones super- 
visadas por EE.UU. e Vicisitudes de la presidencia de Sacasa e Sandino 
rechaza las elecciones. 











En la historia de Nicaragua son inseparables las vidas de Au- 
gusto C. Sandino, Juan Bautista Sacasa y Anastasio Somoza 
García, las cuales estuvieron tan fuertemente intricadas que las 
acciones de cada uno de ellos determinó el destino de los otros. 
Y tampoco se puede contar la historia de ellos por separado. 


Anastasio Somoza, jefe director de la GN 


Como presidente de la República, Juan Bautista Sacasa ratificó 
a Anastasio Somoza García como Jefe Director de la GN. Hubo 
lluvia de congratulaciones, aplausos y elogios. 


Somoza tenía varios activos en su balance. Primero, era parien- 
te de Moncada. Cuando este tomó posesión de su presidencia 
en enero de 1928, el primer nombramiento que hizo fue el de 
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Anastasio Somoza como secretario de la Comandancia General de 
la recién creada Guardia Nacional. Posteriormente le nombró 
Ministro de Guerra, Embajador en Costa Rica y Vice Ministro 
de Relaciones Exteriores. Otras frivolidades jugaban a su favor. 
Su excelente humor le granjeaba simpatías, era un conversador 
alegre y amenizaba sus pláticas con chiles de todos los calibres 
y para todos gustos. Era alto, blanco, apuesto. Alababan su ca- 
lidad de buen bailarín. Sus atractivos mundanos eran tales que 
la chismografía de “la sociedad” (la élite concurrente al Club 
Internacional) en esos día propalaba el bulo que la esposa del 
embajador Hanna estaba loca por él. Esa era su cara visible, pero 
tenía otra menos visible realmente siniestra: ambicioso sin es- 
crúpulos ni moral, corrompido y corruptor, sediento de poder e 
insaciable con la riqueza. Vanidoso e impositivo. Se veía venir 
a un “General” de carácter autoritario en búsqueda de la presi- 
dencia. En sus manos se puso el medio más eficaz para alcanzar- 
la: las armas de la GN. 


Somoza, nombrado legalmente, se tomó la libertad de colocar 
jerárquicamente a su antojo a cuantos le convenía, apartando 
a los que podían ser un estorbo, como los conservadores José 
Andrés Urtecho y Gustavo Lacayo, poco después dados de baja 
y acusados de traición. También se deshizo de los oficiales in- 
conformes que protestaban contra este sistema de incorpora- 
ción y nombramientos de civiles liberales en perjuicio de los 
egresados de la Academia Militar, merecedores de ascensos a 
dichos cargos por habérselos ganado combatiendo a Sandino. 
Estos reclamos se acentuarían meses después con grave peligro 
para la sobrevivencia de la GN. 


Vicisitudes de la presidencia de Sacasa 


Como se dijo, la segunda elección supervisada por los EE.UU., 
se realizó el 6 de noviembre de 1932. Tal como y se esperaba, 
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fueron tranquilas y sin incidentes mayores, sin fraude por se- 
gunda vez, aunque con ausentismo notable en los departamen- 
tos del norte y segovianos por la situación de guerra creada por 
Sandino. Votaron unos 130 000 (el 70% de los inscritos). El 58% 
de los votos fueron para el Partido Liberal y el 42% para el Par- 
tido Conservador. De esta forma, legal y constitucionalmente 
el Presidente de Nicaragua electo para el período del 1% enero 
de 1933 al 31 de diciembre de 1936, fue Juan Bautista Sacasa y 
como vicepresidente, Rodolfo Espinosa. 


Sandino rechaza resultado electoral 


Mientras tanto, en Las Segovias Sandino proclamó que no reco- 
nocía el resultado de las elecciones por considerarlas producto 
de la voluntad yanqui y no de la decisión del pueblo. 


El último semestre del 1932 Sandino había intensificado sus 
ataques y para acentuar su beligerancia se propuso aguarle la 
fiesta al presidente Moncada, quien deseaba presentar como la 
culminación de sus obras de progreso la inauguración del ra- 
mal del ferrocarril a El Sauce. Sandino se propuso sabotearla 
pero la operación fue un chasco. Asimismo sus fuerzas atacaron 
San Francisco del Carnicero (hoy San Francisco Libre). Estas 
acciones mostraban audacia al incursionar hasta el Pacífico y 
lugar cercano a la capital, hecho preocupante para el gobierno 
y para la comandancia de los marines. Sin embargo, las colum- 
nas de Sandino comenzaron a evidenciar una debilidad táctica: 
no podían sostener sus triunfos. La guerrilla había dado resul- 
tado, pero la ofensiva y la contraofensiva enemiga cambiaron 
de naturaleza obligando a las columnas de Sandino a retirarse 
prematuramente. 


La dimensión política que progresivamente Sandino fue dán- 
dole a su lucha, hizo necesario que se tomara pueblos o ciudades 
para remarcar en sus proclamas el carácter anti intervencionista 
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de su lucha y tener tiempo para atraer y reclutar simpatizantes, 
pero no podía sostenerse en dichos lugares por algún tiempo, 
no tenía las armas ni sus hombres el entrenamiento para librar 
guerra de posiciones. La GN y los marines, con logística su- 
perior, acudían en auxilio causándoles considerables bajas. Por 
otro lado, sus tropas mostraban señales de haber entrado en una 
etapa de escasez aguda de armas, alimentos y hasta vestuario. 
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Capítulo 44 


SANDINO Y SACASA EN PAZ 





Se inician las pláticas e La situación económica + El Convenio de Paz 
Sacasa/Sandino e Las cooperativas de Sandino. 








Juan B. Sacasa juramentado el 1” enero 1933 


El 19 de enero de 1933 el doctor Juan Bautista Sacasa fue jura- 
mentado como presidente de Nicaragua y ese mismo día hizo 
lo mismo con Anastasio Somoza García como jefe director de la 
Guardia Nacional. 


El día siguiente, 2 de enero de 1933, de madrugada, los Infantes 
de la Marina norteamericana tomaron un tren expreso rumbo a 
Corinto para embarcarse sin demora hacia su país. Recuérdese 
que en el Convenio del Espino Negro del 11 de mayo se acordó 
que “los infantes del US Marine Corps... se marcharán inme- 
diatamente que se proclame al vencedor”. Y se marcharon. Adi- 
cionalmente EE.UU. había decidido retirarlos porque recibía 
demasiadas acusaciones provenientes de periódicos y políticos 
de EE.UU. y América Latina. 
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La impaciencia por abandonar Nicaragua fue tan evidente que 
no pocos consideraron la premura como un desaire al nuevo Pre- 
sidente y una descortesía. Pero había dos razones que justifica- 
ban la urgencia por irse: tenían órdenes de las altas autoridades 
norteamericanas de regresar el 2 de enero y estaban hartos de 
Nicaragua, por un lado, de la cacería infructuosa de Sandino en 
las inhóspitas montañas segovianas, y por el otro, tener que pasar 
los días en la más que desagradable capital nicaragúense, tórrida, 
húmeda, aburrida, sin diversiones, polvorienta y en escombros 
--el terremoto la había vuelto más fea de lo que siempre fue--. 


El nuevo presidente de los EE.UU, Franklin D Roosevelt, electo 
en diciembre de 1932, no quería más intervenciones militares 
de EE.UU. y anunciaba un “nuevo trato” (New Deal) porque 
quería ser un buen vecino. 


Somoza recibía una Guardia Nacional (GN) bien pertrechada 
en armas y municiones, pero militarmente mal preparada para 
enfrentar a Sandino. Su tarea era superar esto. Con la marcha de 
los marines se cerró la Academia, empeorando la situación. Se 
reabriría hasta 3 años después. Mientras tanto, no se prepararon 
soldados de línea ni nuevos oficiales. Somoza los supliría con 
políticos-militares de viejas campañas. 


Somoza tenía claro que su “dolor de cabeza” estaba en Las Sego- 
vias con Sandino imponiendo su ley, así que pondría todas sus 
energías para acabar con esta situación. 


Los problemas del presidente Sacasa eran otros, pero también 
pronto se le hizo realidad lo que intuía: su “dolor de cabeza” era 
Somoza, no Sandino. 


¿Cómo y por qué caí del poder? 


“Desde que me hice cargo de la Presidencia de la República, el 
1% de Enero de 1933, comprendí que tenía que confrontar un pe- 
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ríodo bien difícil en la vida nacional, preñado de múltiples problemas 
políticos y económicos, de verdadera trascendencia. 


La cruenta lucha en que se consumía la importante región segoviana, 
a causa de la tenaz rebelión mantenida por el General Sandino, con 
honda repercusión en todo el organismo del país, y la situación que 
planteaba la desocupación del territorio nacional por las fuerzas de 
la marina de los Estados Unidos, daban al conjunto pavorosas pers- 
pectivas, urgiendo medidas que alcanzaran pronto el ansiado bien de 
la paz e hicieran frente a los efectos de la tremenda crisis económica y 
social que nos abatía”. 


Así comienza el ex presidente fuan B. Sacasa su opúsculo ¿Cómo y 
por qué caí del poder?, escrito en el extlro. 


En efecto, en 1933 la vida nacional estaba “preñada de múlti- 
ples problemas políticos y económicos”, consecuencia, a juicio 
del ex Presidente, de “la cruenta lucha en que se consumía la 
importante región segoviana a causa de la tenaz rebelión man- 
tenida por el General Sandino” cuya solución pasaba por “al- 
canzar pronto el ansiado bien de la paz”. 


En pocas palabras el problema tenía su origen en la guerra de 
Sandino, con un desenlace incierto al marcharse los marines. 
La solución la concebía en la paz. 


La situación económica 


En mensaje al Congreso Nacional en 1935. el presidente Sacasa, 
refiriéndose a la situación económica, dijo: 


La crisis económica nuestra se caracteriza por la restricción del cré- 
dito y escasez de producción y moneda circulante, lo cual deprimía la 
economía nacional, amenguaba las posibilidades de trabajo y abatía 
al comercio reduciendo a términos desesperantes las posibilidades de 
transacciones de negocios... la agricultura en la más tremenda situa- 
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ción... la gran mayoría de los agricultores se veían en imposibilidad 
de conservar sus propiedades, sobre las que pesaban hipotecas onero- 
sas... la generalidad de nuestros pequeños propietarios no podían sa- 
tisfacer ni aún las exigencias ordinarias de la vida; millares de obreros 


y campesinos carecían de trabajo, no tenían para el sustento de sus 
hogares... (Ibid, p. 29). 


Tal vez la paz aliviaría esa miseria. 


El ansiado bien de la paz 


La tenaz rebelión mantenida por el general Sandino había 
llegado a su fin al iniciarse el año 1933. Al marcharse los in- 
fantes de la marina norteamericana, consideró que su objetivo 
se había logrado, aunque a medias, porque la GN, creada para 
combatirlo, estaba ahí, atacándolo, actuando al margen de la 
Constitución. La Carta Magna establece que el Presidente de 
la República es el Comandante General de las fuerzas armadas 
de la Nación y, por tanto, el Jefe Director de la GN le debe 
obediencia y lealtad. A Sandino le constaba que en la práctica 
no era así. No obstante, quiso poner a prueba la buena voluntad 
del Presidente y a la vez la obediencia y respeto a la Ley Fun- 
damental por parte de Somoza. Decidió hacer una propuesta de 
paz. 


En noviembre, poco antes de las elecciones, explicó a sus solda- 
dos que si Sacasa ganaba los comicios y como Presidente estaba 
decidido a no ser un pelele de Somoza (utilizó esa expresión), él 
podría llegar a un arreglo. El presidente Sacasa, desprovisto de 
fuerza que lo apoyara y defendiera ante las deslealtades de So- 
moza, podía reforzar su mandato con la contribución de Sandi- 
no y su EDSNN. Esa era su planteamiento. Desarmar a su gente 
pero dejar una parte como reserva en caso que el Presidente 
necesitara ayuda. La llamó “auxiliares de emergencia”, la cual 
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sería una reserva estratégica, de 100 hombres bajo su mando. 
Para el resto de los miembros del EDSNN a desarmar, Sandino 
pediría al Presidente un plan de obras públicas en los departa- 
mentos donde se había combatido, dando trabajo de preferen- 
cia a los desarmados, y el resto, si así lo deseaban, se emplearían 
en futuras cooperativas auto gestionadas a formar en la ribera 
del río Coco, entre Wiwilí y la desembocadura del río. Esta era 
otra solicitud de cooperación que le plantearía al Presidente 
como elemento esencial para lograr la paz. Tenía sentido cam- 
biar la actividad guerrera por trabajo permanente. Más audaz y 
utópico, solicitaría la creación de un nuevo departamento en la 
zona marginal y aislada escogida para las cooperativas, “a diez 
leguas de distancia de la autoridad municipal más cercana”. Se 
llamaría “Departamento Luz y Verdad”, en clara armonía con 
sus concepciones teosóficas. 


La propuesta de paz de Sandino era fruto de las nuevas reali- 
dades. Por un lado, el EDSNN, a esas alturas muy mermado, 
estaba en crisis, la gran mayoría de sus combatientes vivían en 
condiciones de miseria, vestían harapos, sin calzado ni medi- 
cinas, “comiendo salteado” la carne de las mulas inservibles. 
Sandino escribió: 


Esta situación nos colocaba en condiciones difíciles, estábamos agota- 
dos en recursos económicos y bélicos... 


Durante años tuvieron a Honduras como santuario donde refu- 
glarse de la persecución de los marines y abastecerse de armas y 
alimentos, pero en 1933 el gobierno conservador de Honduras 
trancó la frontera. Por otra parte, Sandino quiso ser fiel a su 
discurso de más de 5 años: la lucha del EDSNN era para expul- 
sar a los yanquis. Puesto que estos se habían retirado, no tenía 
sentido continuar, pues su lucha se convertiría en una guerra 
civil más, lucha entre nicaragienses sin sentido alguno. En 
adición, había un clamor general por la paz: estudiantes univer- 
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sitarios se manifestaban en algunas ciudades exigiendo la paz. 
Una delegación estudiantil viajó hasta San Rafael del Norte con 
la intención de solicitar al general Sandino que accediera a una 
negociación para acabar con la guerra. Cafetaleros y ganaderos 
reclamaban una situación pacífica para poder trabajar sus pro- 
piedades. En fin, la paz era una exigencia y había condiciones 
para dejar el conflicto bélico. 


Se inician las pláticas para la paz 


Al declararse el triunfo electoral de Juan Bautista Sacasa, Sandi- 
no pidió a su esposa Blanca Arauz --que era telegrafista--, escri- 
bir al presidente Sacasa diciéndole que tenía una oferta de paz. El 
Jefe de Estado inmediatamente envió a don Sofonías Salvatierra 
--su ministro de Agricultura y Trabajo y declarado admirador de 
Sandino--, para recoger la propuesta y avanzar en la misma. Sal- 
vatierra era un prominente intelectual de la época, masón, ligado 
al movimiento obrerista. Se preocupó cuando vio a parte del ejér- 
cito en el campamento de Sandino: 


Pude darme cuenta de la situación de aquel ejército. No tenía vestidos, 
estaba casi desnudo, no tenía frazadas, tan necesarias para defenderse 
de aquellos fríos húmedos del Norte nicaragiúense, no tenía medicinas 
y llovía constantemente. 


Salvatierra le habló a Sandino del “Grupo Patriótico” integrado 
por liberales y conservadores que se convocaron en búsqueda de 
la paz. Alguna polémica no resuelta debió tener Sandino con él 
que le hizo discurrir que lo mejor era viajar a Managua a hacer 
aceptable al Presidente su propuesta. Expresó diáfanamente sus 
intenciones: Tenemos que alcanzar la paz en cinco días, sino me mato, 
y como no tenía intenciones de morir en la Casa Presidencial sin 
ser Presidente, su frase debía de entenderse como una expresión 
de optimismo y buena voluntad. Pidió que su delegación la in- 
tegraran Salvador Calderón Ramírez, Escolástico Lara, Horacio 
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Portocarrero y el doctor Pedro J. Zepeda, todos calificados por 
Sandino como “ilustres hijos de Nicaragua”. Zepeda, quien resi- 
día en México, viajó en el avión privado de Julio Zincer, mexica- 
no afamado en el campo de la aviación que a su vez fue enviado a 
Jinotega a recoger a Sandino y su comitiva el 29 de enero de 1933, 
para reunirse ese mismo día con el Mandatario. 


Augusto C. Sandino se había comportado en la Casa Presidencial con 
unas maneras insospechadas. Su presencia externa era la del hombre 
tranquilo, seguro de su actuación, fiado completamente de la hidal- 
guía de sus adversarios”?. Con elevada autoestima, Sandino era 
seguro de sí y firme en sus convicciones. Físicamente era un 
hombre enjuto de baja estatura, piel blanca y abundante cabe- 
llera negra bien peinada, como lo muestran las fotografías. La 
selección de su atuendo revelaba a una persona cuidadosa de su 
imagen y respetuosa de sus interlocutores. 


Pero Sandino cometió un error: desestimó que el poder real re- 
sidía en Somoza y debió reunirse con él para concertar el plan 
de paz a ser refrendado por el presidente Sacasa. Dejó al mar- 
gen a Somoza y éste prosiguió en su hoja de ruta: paz sin el jefe 
guerrillero. 


En su amistosa conversación-negociación con Sacasa, desistió 
sin mayor contratiempo de algunas propuestas porque le hicie- 
ron ver que estaban fuera de tiempo y lugar, como la creación del 
nuevo departamento y la titularidad de algunos ministerios. 


El convenio de paz de Sandino y Sacasa 


El 2 de febrero de 1933 se firmó el Convenio de Paz. Expresaba 
en su introducción el reconocimiento de la legalidad de la gue- 
rra de guerrillas sandinista y por tal razón rendían homenaje a la 
noble y patriótica actitud del general Sandino. 


32 Volker Wiinderich, Sandino, p. 344. 
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¡Sandino de bandolero a héroe! 
En los puntos concretos para la paz se convino: 


* Abandono gradual de las armas por parte de los hombres 
del general Sandino. Para ello se adoptarán las siguientes 
medidas: 


a) Amnistía amplia a los miembros del EDSNN. 


b) Entrega de no menos del 25% de las armas a Sofo- 
nías Salvatierra, delegado del Presidente, dentro de 
20 días de esta fecha (2 de febrero 1933). 


c) Se designa la población de San Rafael del Norte como 
lugar del desarme. 


d) La zona de terreno baldío con suficiente amplitud en 
la cuenca del Río Coco para asentamiento de los des- 
armados. 


e) Cien hombres armados que se permitirá conservar el 
general Sandino como auxiliares de emergencia. 


f) El Gobierno mantendrá en los departamentos del 
Norte trabajo de obras públicas en los cuales dará co- 
locación preferente a los individuos del ejército del 
general Sandino. 


+ Desde hoy cesará toda forma de hostilidades entre las 
fuerzas de una y otra parte. 


Firmaron S. CALDERÓN RAMÍREZ, PEDRO 
JOSÉ ZEPEDA, H. PORTOCARRERO, Por el 
Partido Conservador, David STADTHAGEN, y por el 
Liberal, CRISANTO SACASA.- Sacasa y Sandino lo 
ratificaron. (Puede leerse completo en El Pensamiento 
Vivo de Sandino, tomo Il, p. 278-280). 
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Eso era lo firmado. Pero tenía sus bemoles: el principal, la GN. 
Su Jefe Director fue ignorado y por tanto no daría valor a lo acor- 
dado, lo que reforzaba su predisposición a no obedecer al Presi- 
dente. Derivado de lo anterior, la GN continuó su persecución 
contra el EDSNN, como que si nada, alegando cualquier cosa 
para capturar y matar a los seguidores de Sandino. La otra difi- 
cultad en el cumplimiento de lo convenido se daba del lado del 
EDSNN, pues no había autoridad que certificara la entrega de las 
armas y esto se prestaba a acusaciones de hacer trampas, como no 
dar todas las armas o solo las inservibles y esconder las buenas, 
pues muchos de sus combatientes desconfiaban de la GN, y con 
razón, como comprobaban por la campaña persecutoria de esta. 


Augusto había enviudado. El 2 de junio de 1933 su esposa Blan- 
ca murió días después de dar a luz a la niña Blanca Segovia. Se 
atribuyó el fallecimiento al maltrato que recibió meses antes 
por parte de la GN al encarcelarla sin justificación después de la 
firma del Convenio de Paz. Muchos años después, siendo adul- 
ta, Blanca Segovia Sandino, aclaró que esa versión no se ajusta- 
ba a la verdad, porque su madre había muerto por una infección 
que no pudo curar por falta de medicinas. 


Por otro lado, al presidente Sacasa le preocupaba la permanencia 
de los 100 hombres armados como “auxilio de emergencia”, un 
grupito si se comparaba con el total de efectivos de la GN, pero 
daba argumentos legales a Somoza para denunciar la existencia 
de dos ejércitos, contrario a lo que establecía la Constitución. 


Las cooperativas de Sandino 


No obstante los problemas propios de todo armisticio, Sandino 
tal vez creyó en la buena fe y en la autoridad del presidente Saca- 
sa sobre Somoza para hacer realidad el Convenio de Paz y, aun- 
que él no confiaba en el Jefe Director, se largó a Wiwilí para estar 
cerca de río Coco, el lugar de sus soñadas cooperativas auto admi- 
nistradas. Se retiró por casi 1 año a esa alejada región del trópico 


247 


Heberto Incer 


húmedo, con llanuras cenagosas, tupida selva y con 10 meses de 
lluvia. Afirmaba que como allí no había nada, lo construirían 
todo: ciudades, escuelas, hospitales, carreteras, aeropuerto. 


Ahora los campesinos no tienen nada, pero lo tendrán todo, explicaba 
con la simpleza de su visión utópica. Cultivaría lo necesario para 
la alimentación local y cacao y tabaco para la exportación, ex- 
plotarían minas y madera, todo en un ambiente de fraternidad 
como mandaba el credo de la “Escuela Magnética Espiritual” 
de su maestro argentino Agustín Trincado. Pero sobretodo, su 
presencia en río Coco al lado de los harapientos compañeros la 
consideraba una deuda de solidaridad y gratitud a saldar con es- 
tos seguidores que vivían en gran precariedad. La prueba de su 
fe y entrega a este utópico proyecto que él luchaba para hacerlo 
realidad, es que desde la firma del Convenio de Paz únicamente 
salió dos veces de este enclave: en noviembre viajó a Managua 
para quejarse con el presidente Sacasa de los abusos criminales 
de la GN, y en febrero para encontrase con la muerte. 


Por otro lado, en la soledad y lejanía, Sandino pudo haberse 
planteado su futuro político: ¿enterrarse vivo en la selva o aspirar 
a un papel protagónico en la capital? En este aspecto su con- 
tradicción pudo haberla resuelto de forma menos utópica que 
su proyecto de cooperativas: no contaba con recursos políticos 
que facilitaran su éxito ni con ninguna organización social ni 
política que lo apoyara, tampoco era avezado en intrigas polí- 
ticas como lo era en tácticas guerrilleras; en dos palabras, era 
consciente de sus limitaciones. 
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EL ASESINATO DE SANDINO 





El problema del ejército auxiliar e La emboscada y el asesinato 
e Digresiones. 











En su viaje de noviembre, Sandino quiso centrar las pláticas 
con el presidente Sacasa en exponerle sus preocupaciones sobre 
las actuaciones de la GN contra su gente y la forma de solucio- 
nar este problema. Para entonces se había hecho evidente que el 
Mandatario no tenía control sobre Somoza, quien ya había con- 
solidado la GN formando a su alrededor un numeroso grupo 
de oficiales leales y eficientes. El papel de Somoza y la GN eran 
tan notorios y preponderantes en todas las esferas de la vida 
nacional que comenzaron a aparecer críticas sobre su poder y 
voracidad. 


Con Sofonías Salvatierra y demás amigos y admiradores, Sandi- 
no conversó sobre política y sobre sus actuaciones futuras o su 
papel si Somoza continuaba como hasta la fecha: persiguiendo 
al remanente del EDSNN. Salvatierra le hizo ver que Somoza 
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nunca lo tendría como amigo y le aconsejó marcharse al ex- 
tranjero como opción prudente. No era la primera vez que es- 
cuchaba esta sugerencia y él mismo la había considerado, pero 
finalmente la descartó. La razón fundamental que él tenía en 
cuenta era no dejar a sus ex combatientes al garete: solidaridad 
obliga. Regresó con ese propósito a Wiwilí. 


El problema de los cien “auxiliares” 


Sandino había asegurado que al cabo de un año los 100 hombres 
armados del grupo de “auxilio de emergencia” se desarmarían. 
El plazo se había cumplido en febrero y Somoza le recordó al 
Presidente tal compromiso, pidiéndole que exigiera a Sandino 
el desarme. 


Si la persecución somocista permanecía, Sandino se pregunta- 
ba, ¿por qué tenía que entregar la totalidad de las armas? ¿No 
era una insensatez hacerlo a sabiendas que Somoza ordenaba la 
persecución a sus hombres? Sandino se mostraba reacio. Pero 
Somoza insistía que el compromiso era desarme total y si el jefe 
guerrillero no lo hacía voluntariamente, procedería con la fuerza. 


Los dilemas que se planteaba el presidente Sacasa ameritaban 
una solución razonable y satisfactoria. ¿Había una fórmula in- 
termedia para que la paz se lograra? Envió al ministro Salvatie- 
rra para que trajera nuevamente a Managua a Sandino a fin de 
discutir el problema de los 100 hombres armados cuyo período 
en tal situación se vencía ese mes. 


Llegó a Managua el 16 de febrero acompañado de Juan Pablo 
Umanzor, Francisco Estrada y Santos López, miembros de su 
Estado Mayor, y guardas de su seguridad. El propio Somoza 
lo esperó en el aeropuerto, se abrazaron y lo condujo a la Casa 
Presidencial. Somoza tenía especial interés en esta reunión. De 
su resultado dependía la orden de fuego. Era el momento para 
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acabar con el EDSNN sin disparar más tiros si se llegaba a un 
acuerdo de desarme total o contar con el pretexto para aniqui- 
larlo de la peor manera. Para esta segunda opción había un plan 
minuciosamente elaborado. 


Cuando Sandino se reunió con el Presidente Sacasa, planteó 
como premisa para la solución del problema la institucionali- 
zación de la GN mediante su reglamentación de acuerdo a la 
Constitución para que quedara efectivamente bajo el control 
ineludible y efectivo del Mandatario, si se lograba, el desarme 
total se daría sin temor. El presidente Sacasa se comprometió a 
revisar el tema de la reglamentación, pediría al Congreso que 
lo hiciesen en los siguientes 6 meses. Mientras tanto, urgía im- 
plementar una solución temporal surgida en las discusiones: el 
envío de un delegado que cumpliera con dos funciones: prime- 
ra, impedir la persecución de la Guardia supervisando su com- 
portamiento, y segundo, recibir progresivamente las armas del 
“ejército auxiliar”. A Sandino le pareció una solución razonable 
y no opuso reparos. 


El delegado de Sacasa, con mandato presidencial explícito para 
cumplir las funciones de control de las actividades de la GN 
y el desarme completo del EDSNN, fue Horacio Portocarrero, 
como representante plenipotenciario del gobierno para todos 
los departamentos del Norte. Quedarían subordinados a él to- 
dos los funcionarios civiles y militares, es decir, que su poder 
de mando debía extenderse a todas las unidades de la GN en la 
región. 


La noticia enfureció a Somoza, según el Embajador USA. Re- 
chazó el arreglo y calificó el nombramiento de Horacio Portoca- 
rrero como “un insulto a la GN”. Portocarrero era un hombre 
de confianza de Sandino. Ese fue el momento de Somoza para 
el “ejecútese la sentencia”. 


251 


Heberto Incer 


En la otra acera, el presidente Sacasa estaba satisfecho del cariz 
que tomaba el asunto con la solución encontrada y quiso cele- 
brarlo con una cena e invitó para la noche del 21 de febrero a 
Augusto C. Sandino, al padre de Augusto César, don Gregorio, y 
a Sócrates, el hermano mayor, al ministro Sofonías Salvatierra, 
más Juan Pablo Umanzor y Francisco Estrada, acompañantes y 
miembros destacados del EDSNN. 


Durante la cena, Augusto César, vestido adecuadamente para 
la ocasión, con insistencia machacona retomaba el tema de las 
cooperativas e invitaba a Sacasa a apoyarlas con dinero, “¿No 
hay plata? Entonces, señor Presidente, esmérese en lograr una 
administración más eficiente y honrada, suprima los privile- 
gios y prebendas, aquí está presente don Gregorio Sandino, mi 
padre, que sin ser funcionario ha sido favorecido con algunas 
prerrogativas”. Aparte de este embarazoso episodio que todos 
procuraron mitigar, la conversación volvió al tema recurrente 
de Sandino, las cooperativas. 


La emboscada y el asesinato 


El plan de Somoza y de los políticos que lo rodeaban había sido 
planteado meses atrás: había que someter a Sandino, obligarlo 
al desarme total de su gente, encarcelarlos, juzgarlos y conde- 
narlos a todos, incluido Augusto César, por eso les repugnó el 
Convenio de Paz que reconocía como patriótico “el bandoleris- 
mo” de A. C. Sandino y les enfureció la solicitud de amnistía 
para ellos. 


Para los opositores radicales a Sandino solo había una solución, 
cárcel o muerte. No confiaban en él. Un periódico de Managua 
publicó declaraciones de Sandino en los siguientes términos: 
en Nicaragua existen tres poderes: el poder del Presidente, el de la 
GN y el mío. Somoza tomó tales declaraciones como un reto, un 
desafío. Dándolas como ciertas (Sandino aclaró que estaban 
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citadas fuera de contexto), las utilizaron como prueba de mala 
fe de Sandino y de la inutilidad del Acuerdo de Paz que él firmó, 
por lo tanto, afirmaron los enemigos del jefe guerrillero, había 
que continuar persiguiendo a los bandoleros hasta acabar con 
ellos y lo estaban haciendo en la montaña segoviana. 


Somoza era categórico: entrega total de las armas inmediata- 
mente, ninguna otra opción era aceptable. ¿Cárcel o muerte? 
Muerte. Somoza fue el organizador del plan. Los detalles fue- 
ron afinados en presencia de 14 militares reunidos ese día en un 
salón de Campo de Marte. Somoza asignó los papeles, la hora y 
la forma de la captura, el lugar de la muerte y la fosa del entie- 
rro. A los 14 reunidos --a quienes les expuso el plan-- les hizo 
firmar que aceptaban llevar a cabo la ejecución y asumir respon- 
sabilidades. 


La GN, por órdenes del Jefe Director, desde el mediodía vigi- 
laba a los segovianos, y estaba al tanto de los pasos de Sandino 
y su comitiva y puso la emboscada esa noche del 21 de febrero 
de 1934. 


Hacia las 10 de la noche, concluida la cena, los invitados baja- 
ron de Casa Presidencial y cerca del Campo de Marte o Cuartel 
General de la GN, a unos cuantos cientos de metros de la Casa 
Presidencial, una patrulla los detuvo, bajaron del carro de don 
Sofonías y don Gregorio. Sandino protestó, airado dijo que con 
seguridad se trataba de un error pues precisamente regresaba 
de una reunión con el Presidente y solicitó un teléfono para ha- 
blar con Sacasa. No le hicieron caso. Augusto César, Juan Pablo 
Umanzor y Francisco Estrada, fueron llevados a la zona del ae- 
ropuerto de entonces, el Xolotlán, por Chico Pelón, en los pre- 
dios del hospicio Zacarías Guerra que entonces estaba al norte 
de lo que es hoy Ciudad Jardín. Hacia las 11 de la noche, o sea 
una hora después de su captura, sin rituales ni consideraciones, 
fueron ametrallados y enterrados de inmediato allí mismo, en 
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una fosa común. En 1944 los desenterraron. Existen varias ver- 
siones sobre el destino final de sus restos, a ciencia cierta nada. 


A la misma hora la casa del ministro Salvatierra fue atacada 
con gran volumen de fuego, muriendo Sócrates, hermano de 
Augusto, un yerno de Salvatierra de apellido Murillo y un niño 
de 10 años. Sus cadáveres fueron llevados al sitio del asesinato 
de Sandino y echados a la misma fosa. El coronel del EDSNN, 
Santos López, logró escapar herido. 


Simultáneamente, el comandante de Jinotega, general Rigo- 
berto Reyes, había recibido órdenes de Somoza de exterminar 
sin demora al resto de la tropa de Sandino. Llegaron al campa- 
mento de Wililí y no dejaron piedra sobre piedra, masacraron 
a hombres, mujeres y niños, unos 300 en total. No se preocupa- 
ron por enterrarlos. Algunos lograron huir, pero posteriormen- 
te la GN emprendió una cacería humana y se dedicó río arriba a 
“limpiar” toda la región de sandinistas. Fue el fin definitivo del 
movimiento de Sandino. Las cooperativas se esfumaron para 
siempre, sus miembros fueron exterminados por la GN en lo 
que se considera crímenes de lesa humanidad, como se califica 
en el siglo XXI a este tipo de barbarie. 


El coronel Santos López, quien logró escapar esa fatídica no- 
che, en 1963 se integró a la guerrilla del recién fundado Frente 
Sandinista. Más tarde, por sus dolencias, se retiró a vivir en La 
Habana, Cuba, donde murió el 9 de febrero de 1965 a conse- 
cuencia de un cáncer pulmonar. Tenía 51 años. 


El presidente Sacasa publicó un manifiesto condenando el ase- 
sinato de Sandino y sus altos oficiales, atribuyéndolo a “funcio- 
namiento defectuosos de la GN”. 


La opinión pública estaba dividida: unos aplaudieron el asesi- 
nato y la masacre y otros crisparon sus puños con indignación 
e impotencia. 
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Somoza fabricó una coartada: era ajeno alos sucesos, no pudo haber 
sabido nada porque a esa hora estaba en un concierto. En las pri- 
meras semanas negó toda participación y conocimiento, después 
admitía sonriente su rentable autoría. “Sandino era un miembro 
gangrenado de la sociedad, había que amputarlo para salvar a toda 
la nación”, era su explicación. En un agasajo que recibió en Grana- 
da confesó que él había autorizado la ejecución. Los organizadores 
y asistentes a la fiesta batieron palmas de aprobación. 


El embajador Bliss Lane ¿participó en el complot? Somoza ase- 
guró en privado y en público que sí, pero el diplomático lo negó 
en una nota hecha pública. No pudo haber estado al margen. 
Pero es un tema irrelevante. Las consecuencias de la elimina- 
ción de Sandino y el apoyo que posteriormente recibió Somoza 
de EE.UU., es lo que cuenta, 


Somoza García instaló un Consejo de Guerra para juzgar a los 
guardias implicados y, supuestamente, a los que planearon los 
asesinatos masivos de Wiwilí. 


El General, que ya dominaba mediante sobornos y regalías a 
ambas facciones del Congreso, promovió una amnistía a favor 
de los suyos con el cínico y mentiroso agregado que también 
incluyera a los “individuos que militaron en las fuerzas del ge- 
neral A. C. Sandino”. Pero resulta que los que militaron en las 
fuerzas de Sandino ¡habían sido asesinados! 


El 22 de agosto de 1934, la Cámara de Diputados aprobó el de- 
creto de amnistía que la Cámara del Senado envió al Poder Eje- 
cutivo para su promulgación. El presidente Sacasa la vetó, pero 
el Congreso rechazó el veto y entró en vigencia. El congresista 
conservador Carlos Cuadra Pasos fue uno de los defensores de 
la amnistía y Emiliano Chamorro confiesa en sus Memorias: 
“Yo voté por la amnistía... para que reinara la armonía”. El 
poder de Somoza estaba a la vista, funcionando sin cortapisas. 
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Unos pocos de los generales de Sandino continuaron operando 
por algún tiempo, Pedrón Altamirano, hasta 1937, cuando fue 
capturado y ejecutado con toda su familia. Una fotografía mues- 
tra su cabeza separada de él en manos de uno de sus ejecutores. 
¿La GN le hizo el corte de chaleco? Sobra la respuesta. 


Tres digresiones sobre Sandino 


Primera 
“Mis políticos me embrocaron” 


Abelardo Cuadra dijo que Eddy Monterrey le dijo que 
Sandino dijo... 


Que ante sus verdugos, minutos antes de ser baleado, 
Sandino haya dicho “Mis políticos me embrocaron”, no 
merece credibilidad, al menos a mí. Augusto, que era in- 
teligente y perspicaz, debe haber sabido quiénes eran los 
autores de esta situación extrema. En el lugar de su muerte 
solicitó hablar por teléfono con Somoza y por supuesto la 
llamada le fue denegada. Él era suficientemente orgulloso 
y altanero (“si estuviera armado ya les habría disparado”) 
para pronunciar esa bobada inculpando a la gente que le 
profesaba admiración y cariño como Salvatierra, Zepeda, 
Portocarrero, “sus políticos”, verdaderos amigos que le 
recomendaron que se alejara del peligro, que se fuera del 
país, que no estuviera al alcance de Somoza y demás ene- 
migos. Con 6 años en guerra, Sandino no podía tener duda 
sobre quiénes estaban con él y quiénes en contra. Nadie lo 
embrocó, Somoza jugó sucio, ordenó su asesinato.El im- 
probable “mis políticos me embrocaron”, es, o habría sido 
una estigmatización a los más cercanos consejeros de él 
que siempre buscaban su protección y le expresaron es- 
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tima. Y una denigración a sí mismo, retratándose como 
incapaz de actuar con criterio propio. Al contrario, actua- 
ciones independientes fue lo que precisamente lo caracte- 
rizaron, por eso era un rebelde. 


El subteniente Eddie Monterrey, que participó directa- 
mente en el asesinato, le contó esta (probablemente falsa) 
anécdota al teniente Abelardo Cuadra, quien llegó al esce- 
nario del crimen cuando ya se había consumado, como así 
lo hace constar en Hombre del Caribe. 


Nota: El subteniente GN Eddie Monterrey fue el primero en 
disparar a Sandino y participó desde el inicio cuando Somoza 
reunió a los oficiales de su confianza para explicar el plan para 
eliminar al jefe guerrillero y al remanente de su EDSNN. El 
teniente Abelardo Cuadra también estuvo en la reunión con 
Somoza, pero no estaba presente a la hora de la ejecución por- 
que Tacho le había pedido que lo acompañara al recital que le 
serviría de coartada, no obstante, llegó minutos después, cuan- 
do las víctimas aún no habían sido arrojadas a la fosa. “Catorce 
asesinos y conmigo quince”, escribió en el mejor relato original 
con los pormenores de lo acaecido la noche del 21 de febrero 
de 1934. Su libro Hombre del Caribe (EDUCA 1979) recoge las 
cartas dirigidas a su hermano en las que relata cómo y quié- 
nes participaron en el plan y en su ejecución, cómo fue lleva- 
do a cabo y lo que hicieron con los cadáveres. Tiempo después 
Abelardo Cuadra planeó, junto con el teniente Gabriel Castillo, 
un golpe contra Somoza. Ambos fueron condenados a muerte, 
pena conmutada por 20 años de cárcel. Desde su celda escribió 
el libro mencionado. En esta obra también narra la experiencia 
del autor en la guerra contra Sandino, cómo este enfrentaba a 
los USMC-GN y la forma de vida de los miembros del EDSNN 


en la montaña. 
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Segunda Digresión 
Fue una conspiración amplia 


El asesinato de Sandino es obra de una conspiración am- 
plia. Lo sentenciaron a muerte desde el día que se mar- 
charon los marines. Somoza y su GN solo fueron la parte 
ejecutora del plan cuyo gran usufructuario, por su peculiar 
oportunismo, no podía ser otro que él. La GN nació ene- 
miga de Sandino y parte de su misión era aniquilarlo. A la 
par, o tras bastidores, estaban los otros con la boca cerra- 
da, los políticos tradicionales, los de los partidos Liberal y 
Conservador. 


Sandino mostró su voluntad pacifista en las negociacio- 
nes del Convenio de Paz. La iniciativa de buscar la pacifi- 
cación provino de él. “Algunos me piden que continúe la 
guerra, los que quieren la guerra que la hagan, yo no; es el 
momento de la paz”. 


Decidieron matar a Sandino no porque significara un peli- 
gro militar mayor, pues la GN con superioridad numérica 
y sin mayores problemas de avituallamiento ni logística, 
hubiera derrotado y aniquilando no en mucho tiempo, al 
agotado y debilitado EDSNN. A Sandino decidieron ase- 
sinarlo porque era un peligro político, porque en ese te- 
rreno creyeron que era más difícil vencerlo, aunque esta 
percepción fuera subjetiva. 


En nuestra historia quienes encarnan un peligro político 
han sido asesinados por sus rivales, así ha sido desde la 
Independencia hasta hoy. William Walker asesinó --vía 
fusilamiento con una pantomima de juicio previo-- a Pon- 
ciano Corral porque lo creyó un peligroso rival político, no 
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militar; Somoza Debayle y/o Somoza Portocarrero asesl- 
naron a Pedro Joaquín Chamorro Cardenal porque era su 
principal enemigo político; el FSLN ordenó el asesinato 
del comandante de la Contra, Enrique (380) Bermúdez, 
porque también podía convertirse en el futuro en un desa- 
fiante líder político, no por ser un peligro militar, puesto 
que por los convenios de paz entre el gobierno sandinista 
y la Contra la guerra había concluido y el desarme estaba 
por finalizar. 


No cabe la acusación que Augusto C. Sandino quería es- 
cindir el país y ser un poder paralelo al constitucional. 
Más bien quiso poner sus fuerzas al servicio del Presiden- 
te legítimo, oponerlas a las que a su criterio actuaban ile- 
galmente, las de Somoza. Ni quiso escindir parte del te- 
rritorio, pues se limitó a intentar construir asentamientos 
para sus desarrapados seguidores en zonas despobladas y 
marginadas “por lo menos a 10 leguas de la más cercana 
autoridad municipal”, apelaba para que recibieran par- 
tidas del presupuesto e ideó la formación de sociedad por 
acciones para el desarrollo de las cooperativas. Muy dife- 
rentes eran estos planes a los de gobiernos paralelos que 
hemos descrito en la primera parte de esta historia con el 
título de “La era de la hidra”. 


Somoza vislumbró en Sandino a un rival político: este era 
popular, aunque las opiniones y sentimientos estuvieran 
divididos, repartidos entre enemigos y admiradores, entre 
denigradores y panegiristas. Pese a la campaña difamato- 
ria con miras a su eliminación física, muchos lo conside- 
raban un héroe, se había convertido en un personaje de 
renombre en toda Latinoamérica, en un mito. Ya era cono- 
cido como “General de hombres libres”. Su popularidad 
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sobrepasaba en mucho, nacional e internacionalmente, a 
la sospechosa figura de Somoza. 


Asimismo, eliminando a Sandino se debilitaba a Saca- 
sa, eso estaba en los cálculos de todos. El jefe guerrillero 
ofreció a Sacasa apoyo militar para que tuviera fuerza para 
imponerse como Presidente con autonomía y no ser en 
ningún momento un pelele de Somoza. Sandino tenía ca- 
pacidad para reorganizar el EDSNN desactivado e impe- 
dir, o intentar impedir, maniobras golpistas de Somoza. Su 
asesinato y el extermino de su ejército tenían el objetivo 
adicional de impedir el fortalecimiento de la presidencia 
de Sacasa. 


Somoza, quien tenía su propia agenda y proyecto políticos 
con miras a apoderase de la presidencia, veía en Augusto 
C. Sandino un peligro porque podía convertirse en rival 
político; no debía subestimarlo, error que cometieron y 
reconocieron los comandantes del US Marine Corps. In- 
tuyó en Sandino un obstáculo que mientras más pronto se 
descartara, mejor. 


Sandino era un estorbo no solo para Somoza, sino también 
para otros políticos a quienes en el pasado el guerrillero les 
hizo la vida más difícil con su intransigencia en la lucha 
contra la intervención norteamericana. No es raro, enton- 
ces, en este ambiente de animadversiones y ambiciones, 
que personajes como Moncada, Emiliano y Adolfo Díaz le 
hayan sugerido al inescrupuloso Anastasio Somoza García 
la idea de acabar con él, planteamiento que Somoza debió 
haber acogido --por la cuenta que le tenía-- con simula- 
do regocijo y aprobación. Ellos habrán calculado que una 
vez eliminado, Somoza se dedicaría a gozar de su jefatura 
en la GN dejando libre el campo a los políticos para las 
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disputas del poder como antes. Este plan, concebido en 
nuestra opinión desde que se fueron los marines, maduró 
a lo largo de 1933. La decisión estaba tomada cuando San- 
dino viajó a Managua en noviembre de 1933 y en febrero 
de 1934. Solo había que buscar la oportunidad e inventar 
pretextos para proceder. 


Ningún miembro prominente de los partidos tradicionales 
dijo esta boca es mía al enterarse del asesinato de Sandino. 
Silencio total de Adolfo Díaz, Emiliano Chamorro y José 
María Moncada e incluso de Carlos Cuadra Pasos, que en 
la secreta reunión de los conjurados se negó a tomar parte 
“porque mis creencias religiosas me lo impiden”. 


Nota. Jesús (Chuno) Miguel Blandón, en su libro “Entre San- 
dino y Fonseca”, da los nombres de los que, según sus investi- 
gaciones, son autores, cómplices y encubridores del asesinato. 
Puede verse en la página 92 de dicha obra. 


Tercera digresión 
¿Los marines derrotados por Sandino? 


Los marines del USMC no derrotaron a Sandino pero tam- 
poco Sandino derrotó a los marines. El retiro de estos no 
se debe a una capitulación militar sino a razones políticas, 
como ya se señaló, salvo si para este cuerpo expedicionario 
no aniquilar a sus enemigos o someterlos a una rendición 
incondicional sea equivalente a derrota. Militarmente los 
USMC y la GN estuvieron en ventaja: el número de ba- 
jas es desproporcionadamente desfavorable a los alzados 
de Sandino en una relación de 10 a 1; hubo 100 muertos 
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del USMC + GN contra 1 000 del EDSNN (uso números 
cerrados sin alejarlos de lo real). Sin embargo, los coman- 
dantes estadounidenses admiten que se marcharon sin lo- 
grar su objetivo, al que nunca suelen renunciar: aniquilar 
o someter al enemigo, en este caso a Sandino. No tuvieron 
tiempo para rematar. 
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Capítulo 46 


SACASA NO PUDO APRENDER 
A NO SER BUENO 





Somoza aspira a la presidencia e Las discordias entre Sacasa y Somoza 
e Trincheras a la vista e La estrategia de la oposición e Renuncia del 
presidente Sacasa. 








Después del asesinato de Sandino y primeros años de gobierno 
de Sacasa, las circunstancias internas y externas variaron. En 
1934 el nuevo presidente de los EE.UU era Franklin D. Roose- 
velt, a quien no le importaba la apoliticidad del Jefe Director de 
la GN. Le tenía sin cuidado si un alto militar criollo favorecía a 
un partido o usaba su poder contra el otro, ni le quitaba el sue- 
ño si los países se regían por normas democráticas o no. La eco- 
nomía norteamericana estaba convaleciente y no deseaba gastar 
dinero en ocupaciones militares en países como Nicaragua. El 
comunismo soviético estaba en expansión y en ese tiempo la 
situación económica de la URSS era abrumadoramente dinámi- 
ca, el atractivo socialista iba en auge y había que contenerlo, En 
su país, Somoza podía hacerlo y lo estaba haciendo, lo probaba 
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el asesinato de Sandino, a quien también acusaban de comunis- 
ta. Moncada se refería a él constantemente como “el peligroso 
bolchevique”. 


En sus quiméricas reflexiones, Juan B. Sacasa esperaba poder 
ser un Presidente que en ejercicio de sus facultades constitu- 
cionales pudiera contar con el apoyo de la GN y con la lealtad 
y obediencia debidas de su jefe director, Anastasio Somoza, sin 
detrimento de las funciones técnico-militares que le correspon- 
dían a este. 


Pero Somoza no deseaba ser un obediente militar sino un activo 
político. Se aprovechó del cargo de Jefe Director para imponer- 
se más allá del ámbito castrense aunque para ello tuviese que 
transgredir la Ley. Las armas lo hacían impune. El asesinato de 
Sandino con pública reprobación del Presidente, era una mues- 
tra del universo de ilegalidades somocistas. Somoza tenía las 
armas y su principal arma era usar las armas para hacer política. 
El presidente Juan B. Sacasa tenía solo la Constitución, es decir, 
muy poco, nada en el ambiente y en la tradición de la política 
nicaragúense. Las armas que dudosamente podían haberle dado 
fortaleza, las de Sandino, ya no existían. Asesinado Sandino y 
exterminado su EDSNN, el gobierno de Sacasa quedó debilita- 
do y Somoza, convertido en su adversario, fortalecido. Para Ru- 
bén Darío, Sacasa era “la nulidad sonriente”. En el vademécum 
de Maquiavelo, Sacasa era bueno. Somoza no era bueno. En este 
tipo de luchas políticas no ganan los buenos, y como Sacasa no 
pudo aprender a no ser bueno, fue a la ruina. 


Somoza aspira a la presidencia, pese a impedimentos 


En mayo de 1934, solo 2 meses después del asesinato de Sandi- 
no, Somoza comenzó a hacer campaña: quiso dejar claro ante 
todo Nicaragua que se proponía ser el próximo Presidente, pero 
le hicieron notar que había impedimentos legales que podían 
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dificultar sus pretensiones. Y los tenía por partida doble: mili- 
tar y pariente del Presidente. La Constitución inhibía a quien 
desempeñara funciones militares 6 meses antes de las eleccio- 
nes y a quien estuviese emparentado con el Presidente por con- 
sanguinidad o afinidad. Somoza era el jefe director de la GN y 
estaba casado con Salvadora Debayle Sacasa, hija de una her- 
mana del Jefe de Estado. Intentaría obviar estos impedimentos. 


Había dos formas de saltarlos: derrocar al Presidente o que este 
se marchara mediante renuncia voluntaria. Somoza tuvo la au- 
dacia de proponerle a su tío político que abandonara el cargo 6 
meses antes del vencimiento de su período para solucionar el 
impedimento del parentesco. Como Sacasa no se prestó a esta 
jugarreta, Somoza se encargaría de jugar con él: si no renuncia- 
ba por amistosa petición, lo haría renunciar haciéndole la vida 
imposible, lo derrocaría. Sin sospecharlo, Sacasa tenía sus días 
contados. Somoza emprendió una ruidosa campaña presiden- 
cialista. 


En su obra ¿Cómo y por qué caí del poder? (2* edición. Revista del 
Pensamiento Conservador oct-dic. 1978) el ex presidente Juan 
B. Sacasa explica la situación: 


“Desde que el Jefe Director de la GN, General Somoza, lanzó 
su candidatura a la Presidencia de la República, intensificó su 
actitud independiente y vino invadiendo las funciones que co- 
rresponden al Presidente de la República, como Comandante 
General y Jefe Supremo del Ejército, y desatendiendo órdenes 
emanadas de mi autoridad. Asimismo, y para halagar los senti- 
mientos populares, promovió huelgas con el deliberado propó- 
sito de perturbar el orden social, creándole al Gobierno, día a 
día, dificultades de toda especie”. 


“Tal estado de cosas, fuera de mantener en inquietud a la re- 
pública, menoscababa la eficacia administrativa del Gobierno, 
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porque no contaba con el indispensable respaldo de la fuerza 
pública para hacer respetar sus decisiones, lo cual, entre otros 
muchos males, ocasionó el que las rentas internas disminuye- 
ran considerablemente, a causa que no podía hacerse efectiva su 
debida recaudación, ni la persecución del contrabando, porque 
la Guardia amparaba a los deudores o contrabandistas cuando 
estos eran partidarios de la candidatura del General Somoza” 
(ídem p. 20). 


Las discordias de Sacasa y Somoza 


Volvamos a las relaciones entre el Presidente y el Jefe Director 


En sus continuas desavenencias el presidente Sacasa acusó a So- 
moza de malversar fondos de la GN y utilizarlos para impulsar 
su candidatura y Somoza respondió removiendo a oficiales que 
eran leales al Jefe de Estado, como fue el caso del Comandante 
de Bluefields. Las protestas del Mandatario por las maniobras 
de Somoza no sirvieron más que para quedar humillado. 


Ante tantos desmanes, los familiares de Sacasa le presionan para 
que destituya a Somoza de jefe director, pero el Presidente no se 
atrevió. Su esposa, doña María Argúello Manning, sobrina del 
doctor Leonardo Argúello, más decidida que él, planea destituir 
a Somoza por la fuerza, importa un lote de armas de El Salvador, 
pero antes de emprender la acción se lo comunica al embajador 
Bliss Lane, quien la persuadió para que desistiera asegurándole 
que el resultado sería un inútil derramamiento de sangre. 


Sintiéndose inseguro, el presidente don Juan Bautista intenta 
crear su propia Guardia Presidencial, pero Somoza se opone, 
le llama para discutir este asunto. Conversan sobre la manera 
de disminuir las tensiones entre ambos. Somoza reitera su de- 
cisión de ser candidato y le plantea al Presidente que la tensión 
disminuiría si se convoca a una Constituyente que modifique 
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la Constitución para salvar los impedimentos en su contra, e 
incluso le propone que la constituyente permita al presidente 
Sacasa prolongar su mandato en 2 años con el respaldo y respeto 
de él. El presidente Sacasa se muestra conforme en la propues- 
ta aunque no simpatiza con la idea de permanecer 2 años más 
como Mandatario y nuevamente queda en nada lo que parecía 
ser una fructífera plática. 


La situación económica del país se ha deteriorado tanto a con- 
secuencia de la recesión mundial, que deprimió los precios de 
los productos de exportación, como por razones internas deri- 
vadas de tantos años de guerras. 


En sus discursos Somoza culpaba exclusivamente a Sacasa de la 
calamitosa economía y ofrecía superar la situación si llegaba a 
la presidencia “para beneficio de la nación y de mis amigos”. 


Pese a tan dramática escasez de recursos, el Congreso continuó 
destinando el mayor porcentaje del presupuesto a la GN, entre 
el 45 y el 50%, asignación que Somoza lograba pagando sobor- 
nos a un gran número de congresistas y que no utilizaba plena- 
mente para la buena marcha de la GN, sino en beneficio propio. 


Trincheras a la vista 


El presidente Sacasa estaba en una situación desesperada, su 
margen de maniobras se estrechaba porque Somoza ampliaba 
ya sin disimulos su esfera de poder y de abusos. El colmo fue 
cuando a finales de 1935 en el Campo de Marte levantaron trin- 
cheras y se emplazó artillería apuntando en dirección a Casa 
Presidencial. El presidente Sacasa hizo otro tanto y estos in- 
sensatos actos de las dos partes presagiaban un cercano choque 
sangriento de consecuencias imprevisibles. 


Enterado el embajador Bliss Lane, interpuso sus buenos oficios 
para evitar una tragedia. Logró que se diera una reunión entre 
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Sacasa y Somoza para que se discutiera sobre el grado de hos- 
tilidad mutua derivada de las pretensiones políticas de Somoza 
y hablar sobre la inestabilidad del gobierno con la consecuente 
ineficiencia administrativa. Agria y larga discusión con el Em- 
bajador de testigo, en la que Somoza mantuvo su posición pero 
finalmente accedió: Estoy dispuesto a renunciar a mi candidatura y 
a respaldar al presidente para que termine tranquilamente su manda- 
to. Somoza fue alabado por el Embajador por “su actitud patrió- 
tica”. Pero ni las trincheras ni la artillería fueron desmontadas. 
Era habitual que Somoza prometiera y no cumpliera. Tampoco 
hizo nada para detener su candidatura en marcha. 


La estrategia opositora: un solo candidato 


Los dirigentes de los dos partidos tradicionales se alarmaron 
por la indeclinable intención presidencialista de Somoza, había 
que idear la manera de ponerlo fuera de juego. Se les ocurrió 
que si ambos partidos lograban un acuerdo para concurrir a las 
futuras elecciones con un solo candidato, Somoza no tendría ca- 
bida en la papeleta electoral. El candidato único a la presidencia 
representando a ambos partidos sería escogido entre un grupo 
de 10 distinguidos liberales y conservadores. Convenidos los 
términos, se firmó el Convenio de los partidos históricos el 1% 
de mayo de 1936 para excluir a Somoza en las siguientes elec- 
ciones. Los escogidos para la candidatura única fueron el doc- 
tor Leonardo Argúello, para presidente, y nuevamente Rodolfo 
Espinoza, para vicepresidente. De esta forma, Somoza quedaba 
excluido (creyeron) porque él no figuraba como personaje nota- 
ble en ningún partido, sino que sobresalía en todos los ámbitos 
por el poder derivado de su cargo de Jefe Director de la GN. 


Y como su poder era real y lo ejercía sin vacilación ni límite, los 
políticos tradicionales coincidieron en que sin la aprobación de 
Somoza este Pacto no funcionaría. Comisionaron a Emiliano 
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Chamorro y a Crisanto Sacasa” para que le invitaran a conocer 
y aprobar este convenio. ¿Cuáles eran sus expectativas con res- 
pecto a la reacción de Somoza? ¿Que lo aprobaría así por así o 
pondría condiciones o lo rechazaría? 


Somoza reaccionó haciendo una contrapropuesta maximalista 
para demostrar lo mal que les iría a quienes quisieran apartarlo 
del juego. Los libero-conservadores la calificaron de inadmisible. 


El Jefe Director, en resumen, contraproponía: 


+ Él, Anastasio Somoza, tendría la incumbencia priva- 
tiva de escoger y nombrar funcionarios en todos los 
niveles y en todos los poderes, incluido el candidato 
para las próximas elecciones. Igualmente será facul- 
tad suya nombrar diputados, jefes políticos departa- 
mentales, alcaldes, magistrados del Partido Liberal 
y a una minoría del Partido Conservador. Proponía 
a los conservadores amigos una embajada en Centro 
América y un consulado en EE.UU. 


+ Exigía que la GN tuviese inmediatamente el control 
absoluto de toda instalación militar, por consiguien- 
te, el Fortín de Acosasco, en León, será entregado a 
la GN y la Guardia Presidencial deberá estar bajo su 
control. 


El documento o contrapropuesta firmado por el mayor general 
Anastasio Somoza García pretendía dejar más que claro quién 
ostentaba el poder y cómo lo ejercía. Adelantaba todo un estilo 
de gobierno: la dictadura. Por otro lado, conociendo las debili- 
dades de sus opositores, se proponía comprarlos con la promesa 
de cargos burocráticos. 


33 Crisanto Sacasa, pariente cercano de don Juan Bautista, tempranamente 
tomó partido por Somoza e hizo campaña a su favor. 
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A Somoza no le importó mayor cosa que su contrapropuesta fue- 
ra calificada de “inaceptable” por la oposición. Su determinación 
era seguir adelante con su candidatura y lo más importante era 
consolidar el dominio y control de la GN. Hizo dos cosas: apode- 
rarse del Fortín de Acosasco, en ese momento bajo el mando de 
Antíoco Sacasa, primo fiel al Presidente; y lo otro, intentar poner 
bajo sus órdenes y control la Guardia Presidencial. 


Somoza se dispuso a tomar Acosasco y envió a León más de 
1 0001 efectivos entre soldados y “camisas azules”. El Presiden- 
te dio órdenes de resistir. Era obvio que tal orden era insensa- 
ta: el poder de la GN era insoslayable y abrumador. Diversos 
mediadores intervinieron para evitar una tragedia. Finalmente 
Sacasa aceptó “una entrega honorable”. El 2 de junio (1936) la 
guarnición de Acosasco fue cedida a las fuerzas de Somoza. 


El problema de mayor gravedad se dio en Managua. Todo pare- 
cía presagiar un choque violento e inminente entre el Jefe Di- 
rector de la GN y el Presidente de la República. 


Juan Bautista Sacasa describe la situación: 


La Guardia Nacional emplazó ametralladoras, colocó trincheras y 
desplegó fuerzas en línea de combate, en asedio de la Casa Presiden- 
cial donde yo residía. Esto dio como resultado que la mañana del 31 
de mayo, se abrieran los fuegos entre ambas fuerzas, las que se sus- 
pendieron después de cuatro horas más o menos de combate, en virtud 
de un armisticio concertado por el honorable Cuerpo Diplomático, el 
cual aprovechó la Guardia para redondear el sitio de mi residencia... 
(op. cit. p. 25). 


Esta era una situación extrema. El presidente Sacasa pudo su- 
poner el siguiente paso de Somoza, pudo haber imaginado una 
humillante captura o su asesinato, tuvo presente el final de 
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Sandino. Los disparos salidos de Campo de Marte lo revelaban 
todo. “Así,... bajo completa coacción de fuerza mayor puse mi 
renuncia de la Presidencia de la República”, el 6 de junio de 1936. 
(Ibídem). 


Carta renuncia de JBS 


“Managua 6 de junio de 1936. Honorable Congreso Nacional: 


Como las funciones del poder ejecutivo no pueden realizarse sin el 
respaldo de la fuerza pública; y la Guardia nacional, única fuerza 
militar y de policía de la Nación, se ha rebelado contra mi autoridad y 
ha asumido facultades que corresponden al Ejecutivo, llegando hasta 
a deponer funcionarios civiles y militares, me veo en el forzoso caso de 
presentar mi renuncia irrevocable de la Presidencia de la República, 
para la que fui electo popularmente en los comicios de noviembre de 
1932”. 


JUAN B. SACASA. 


El golpe de Estado se había consumado. Al día siguiente se 
marchó a El Salvador y luego a EE.UU. donde murió (en Los 
Angeles), 10 años después. 


El historiador Richard Millet, en su libro “Los guardianes de la 
dinastía”, emite su opinión: 


“La debilidad del régimen de Sacasa fue un importante factor 
de ascenso de Somoza al poder. Existía una terrible corruptela 
en la administración. El presidente era débil e indeciso y estaba 
dominado por un grupo de parientes ambiciosos y políticamente 
miopes.” (p. 295). 
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El ex embajador norteamericano en Nicaragua tiempo después 
escribió: 


ZzlZ 


¿”Se le ocurrió alguna vez a los eminentes hombres de Esta- 
do que crearon a la GN que la ambición personal acecha en el 
pecho humano, incluso en Nicaragua? En mi opinión, este es 
uno de los ejemplos más lamentables de nuestra incapacidad 
para entender que no debemos entremeternos en los asuntos de 
los pueblos”. 


CUARTA PARTE 


La era de Somoza García 


Duérmete, futuro ciudadano de Nicaragua. 
Arrurrú, mi niño, Arrurrú. 


Una luna de cobre arroja sobre la LOMA sus 
mancillados rayos. 

Duérmete ahora cuando todavía no tienes que esperar 
de esa colina la firma todopoderosa: el salvoconducto, 
la exención del impuesto, el indulto para el sobrino 
rebelde, 
el rincón en la Nómina, el galardón al mérito... 
¡Todo! 


Arrurrú, mi niño, Arrurrú. 


Una nueva agita el hogar. Despierta el alborozo 
entre la parentela, tu padre obtuvo el nombramiento: 
Portero, Abogado del Banco, Guardaespaldas, 
Embajador... 
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El supo cómo. Probó no ser ningún novicio el viejo. 
Pero tú, a dormir. Mientras aún yace en el limbo 
tu conciencia y no puedes sentir vergúenza de tu padre. 


Arrurrú, mi niño, Arrurrú. 


Ya crecerás. Y atraparás al vuelo el sentido de la vida 
en esta linda Tierra de Darío. Aprenderás a cerrar 
el puño, dejando el pulgar entre el dedo-del-corazón 
y el índice: la insignia heráldica de la Patria. 

No es visible en el triángulo del escudo 
pero está allí, bajo el gorro frigio; 
como tú habrás de llevarla, oculta en el bolsillo. 


Mientras 
con la otra mano estrecharás la mano que se te tienda 
confiada, rubricarás los decretos y la carta 
de recomendación 


para la viuda, la moverás persuasiva en los discursos. 


Pero duérmete, apresúrate a hacerlo ahora 
que aún no has empezado a ser deshonesto. 


Antes de que hayas empañado la Mitra, alzándola 
entre tus temblorosos dedos pastorales en defensa de 
la Opresión; 
antes de que hayas extendido la orden de captura contra 
el esposo de tu hermana, 


Y culateado en el calabozo al camarada 
de los días de colegio; antes de que escribas 
tu pobre nombre en la lista de las adhesiones; 


duerme, porque aún estás incontaminado 
duerme, mientras aún eres inofensivo 

duerme, ahora que aún no te has vendido, 

futuro Arzobispo, Teniente, empleadillo. 
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Perdóname, esta noche no te he contado ningún cuento. 


Vine a fastidiarte con la verdad. 


¡Qué sueño tienes!, se te cierran los párpados... 


Duerme, futuro ciudadano de Nicaragua. 


Arrurrú, mi niño, Arrurrú. 


Canción de cuna sin música. 


Carlos Martínez Rivas. 
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Capítulo 47 


EL JOVEN TACHO SOMOZA 


Anastasio Somoza García nació el 1 de febrero de 1896 en San 
Marcos, uno de los pueblitos de la meseta caraceña, a pocos ki- 
lómetros de Masatepe, donde nació el presidente Moncada, su 
gran aliado, y lugar también cercano a Niquinohomo, donde 
nació Augusto Sandino, su gran enemigo, el guerrillero y rival 
a quien asesinó de manera artera. 


Pertenecía a una respetable familia pueblerina. Fue uno de los 
4 hijos de un matrimonio de clase media en aquella sociedad 
semirural de ambiente bucólico, rodeada de cafetales. Su pa- 
dre, Anastasio Somoza Reyes, fue un pequeño cafetalero y co- 
merciante cuya buena imagen le valió para ser Alcalde y poste- 
riormente Senador por el Partido Conservador. Su madre, doña 
Julia García, tenía las virtudes de las buenas señoras aldeanas 
que no faltaban a misa los domingos con comunión incluida y 
de vez en cuanto se dedicaba a hornear repostería “para ajustar” 
los gastos de casa. 


Nuestro personaje Anastasio --Tacho para los amigos y enemi- 
gos--, estudió secundaria en el Instituto Nacional de Oriente, 
en Granada, donde no se le conoció como alumno sobresaliente 
pero tampoco era de los remolones y no tuvo dificultades para 
aprobar sus asignaturas, según las investigaciones de Ternot Mc 
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Renato. A juzgar por sus logros en la vida, se puede decir que 
era inteligente, y de haber realizado un test de coeficiente inte- 
lectual probablemente hubiese estado en el cuartil superior, en- 
tre el 25% más inteligente. Sus padres lo enviaron a continuar 
estudios a Filadelfia, porque en Nicaragua “se podía corromper 
más”: había embarazado a una sirvienta. 


En EE.UU. aprendió buen inglés, estudió una carrera comercial 
de nivel intermedio, sobresalió bailando ritmos tropicales y se 
enamoró de una nicaragúense que también estudiaba en Fila- 
delfia, Salvadora Debayle Sacasa, de la alcurnia leonesa. A su 
regreso continuó el noviazgo. Los padres y cercanos familiares 
de la bonachona Salvadora no vieron con buenos ojos al apuesto 
pero desconocido caraceño: era un “don nadie” para su hija, un 
Somoza valía poco al lado de una Debayle Sacasa. Pero a troche 
y moche Tacho terminó imponiéndose a las ínfulas leonesas: se 
casaron y su matrimonio funcionó. Procrearon tres hijos: Luis, 
Liliam y Anastasio (Tachito). Hay que añadir a José, primogé- 
nito fuera de matrimonio fruto de sus calenturas juveniles que 
fue incorporado a la familia y a la GN. Correspondió la acogida, 
pues con el paso de los años resultó de gran utilidad a la familia 
y de apoyo a Tachito en la GN. 


Recién casado en León, Somoza se ganaba la vida con lo que 
salía: cobrador de luz, vendedor de carros e inspector sanitario. 
Trasladado a Managua, sirvió de traductor a la delegación de 
Juan B. Sacasa en las negociaciones del Espino Negro. Cuando 
Moncada, su primo en segundo grado, llegó a la presidencia, 
comenzó su ascenso: trabajó en ministerios, en la Comandancia 
de la GN, en Relaciones Exteriores y en las circunstancias deta- 
lladas en el capítulo anterior, fue nombrado Jefe Director de la 
GN con el visto bueno del Departamento de Estado de EE.UU.. 
Su ascenso a la cúspide del poder había comenzado con buen 
pie: con las armas y con el dinero de la Guardia. Cuando el 1 
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de enero de 1937 tomó posesión de la presidencia, estaba por 
cumplir 41 años (el 1 de febrero). Ejercería el poder por 19 años. 
Fue el segundo dictador (Zelaya el primero) de la historia de 
Nicaragua hasta la primera mitad del siglo XX. 


Resumen del ascenso de Somoza 


Su nombramiento de Jefe Director de la GN es el peldaño que 
utiliza para colmar su pretensión de ser Presidente. Tuvo dos 
obstáculos en sus aspiraciones: Sandino, a quien manda a ma- 
tar; y el presidente Juan B. Sacasa, hostigado por él hasta forzar- 
lo a renunciar. Barridas estas limitaciones, en 1937 participa en 
las elecciones y es electo con el 40% de los votos. 


El Congreso, integrado por aliados naturales y comprados, de- 
creta su permanencia en la presidencia hasta 1947, logrando así 
10 años en el poder sin elecciones. Vencido este período busca 
un reemplazo conveniente, Leonardo Argúello, electo y derro- 
cado a los 26 días de haber tomado la presidencia, por “incapaz 
y dividir la GN”. Para completar el período de Argilello que 
debía terminar el 30 de abril de 1952, hace nombrar a Román 
y Reyes, que muere sin concluir el mandato y lo sustituye el 
propio Anastasio Somoza quien, en estas circunstancias debía 
ocupar el cargo hasta 1952 y retirarse. No lo hizo. Y la Consti- 
tución le impedía ser candidato para las siguientes elecciones. 
Para poder lanzar nuevamente su candidatura, hace un pacto de 
compadres con Emiliano Chamorro (“El Pacto de los Genera- 
les”) a cambio de curules y ministerios. Participa en las eleccio- 
nes y gana para el período que termina el 30 de abril de 1957. 
En todo este tiempo Nicaragua ha tenido un apreciable repunte 
económico, especialmente por los buenos precios del algodón, 
así que es favorecido políticamente por este boom y él ha logra- 
do hacer una gran fortuna personal, ha cohesionado a la GN 
y al Partido Liberal Nacionalista (PLN). El 21 de septiembre 
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de 1956 la Convención del Partido Liberal, en León, lo elige 
como candidato para las siguientes elecciones. Esa noche sufre 
un atentado mortal. Le sucede su hijo Luis. Esta es la historia 
que presentaremos. 


El énfasis de nuestra crónica estará en los aspectos políticos de 
su ascenso y permanencia durante este tiempo histórico que en 
este libro llamo la Era de Somoza. Digamos que se limita al 
“ascenso y caída” de Somoza García. Quienes quieran conocer 
sobre la situación económica, social y cultural en los años 1937- 
1957 tendrán que consultar otras fuentes. A continuación la bi- 
bliografía mínima. 


A la bibliografía citada en la página 165 podemos agregar: Es- 
tirpe sangrienta: los Somoza, de Pedro J. Chamorro Cardenal; 43 
años de dictadura dinástica, de Mario Alfaro Alvarado; Anastasio 
Somoza García: un dictador “Made in USA”, de Ternot Mac Re- 
nato; Tacho Somoza y su poder, de Jorge Eduardo Arellano; El 
régimen de Anastasio Somoza, de Knut Walter; La saga de los So- 
moza, de Agustín Torres Lazo; Nicaragua. Historia del siglo XX, 
tomo III, de Óscar René Vargas; Entre Sandino y Fonseca, de 
Jesús (Chuno) Miguel Blandón; y La Nicaragua de los Somoza, 
de María Dolores Ferrero. Algunos se refieren específicamente 
a Somoza García, la mayoría extienden la historia a los Somoza 
Debayle. La bibliografía en inglés es abundante. 


219 


Capítulo 48 


LA PRIMERA PRESIDENCIA DE SOMOZA 





Se acomoda la fecha de las elecciones e Los aliados intelectuales 


reaccionarios e La votación. 











Somoza García llevó a cabo dos acciones que contribuyeron a 
desbrozar su camino a la presidencia: el asesinato de Sandino 
y el golpe de Estado contra el presidente Juan Bautista Sacasa. 
Pero aún le quedaba caña por moler. 


Consumada la renuncia de Juan B. Sacasa el 6 de junio de 1936, 
el vicepresidente Rodolfo Espinosa no aceptó la presidencia 
que legalmente le correspondía, por tal circunstancia, Somoza 
maniobró para que se nombrara a su amigo Carlos Brenes Jar- 
quín presidente provisional para completar los 6 meses que le 
quedaban a Sacasa. 


Tan solo 10 días después, el 16 de junio de 1936, el Partido Li- 
beral Nacionalista (PLN) celebró una Convención para elegir 
al candidato a la presidencia para las elecciones que tenían 
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que llevarse a cabo el primer domingo de octubre de ese año. 
¿Quién podía disputarle a Somoza su nominación? La pugna 
con Juan Bautista Sacasa había producido en el PLN divisiones 
tan explosivas que se extendieron incluso a parientes cercanos 
al ex presidente Sacasa que abandonaron su anterior adhesión 
para apoyar al aspirante Somoza. La fractura se tradujo en cam- 
bios de bando en la Convención, así, el liberalismo tradicional 
leonés no pudo imponerse. Somoza fue escogido como el candi- 
dato del liberalismo. 


A los convencionales liberales les importó poco o nada que el ge- 
neral Anastasio Somoza estuviera inhibido por la Constitución 
para participar en la próxima contienda debido a su condición 
de militar. Mala señal desde el principio. Daban por sentado 
que el futuro Presidente tenía que ser Somoza y que no la ten- 
dría muy difícil porque también el contrincante Partido Con- 
servador estaba dividido y acéfalo, pues su caudillo Emiliano 
Chamorro se había auto exiliado en Costa Rica (no regresaría 
sino 10 años después para pactar con Somoza). De esta forma 
--dedujeron los convencionales-- no había que preocuparse por 
pequeñeces legales. Y además, ¿quién en el Consejo Nacional 
de Elecciones (CNE) se atrevería a impugnar la candidatura del 
General? 


El impedimento o prohibición constitucional --establecido en 
el artículo 105 de la Constitución de 1911-- por su parentesco 
con Juan B. Sacasa había desaparecido, pero permanecía el ar- 
tículo 141 que mandaba no ser militar activo 6 meses antes de 
las elecciones. Somoza lo tuvo en cuenta y prefirió barnizar de 
legalidad su participación porque temía algún llamado de aten- 
ción del Departamento de Estado de EE.UU. y a fin de cuentas 
no quería que esta primera elección fuera objetada por nadie: 
renunció a la jefatura de la GN y su pertenencia a la misma, se 
dio de baja. Le sustituyó su leal general Rigoberto Reyes. Así 
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que veríamos a un siempre sonriente Somoza hacer campaña 
vestido de civil. 


Aún con estas renuncias surgía un incómodo problemita legal: 
según la Ley Electoral, los comicios tenían que llevarse a cabo 
el primer domingo de octubre. Resulta que entre el 8 de junio 
(fecha de su renuncia a la GN) y el primer domingo de octubre 
había 4 meses y la ley fijaba en 6 meses la separación del car- 
go militar, ergo, Somoza continuaba inhibido por ley. Con un 
Congreso sumiso y obediente, eso tenía solución. 


Se cambia la fecha de las elecciones 


El presidente provisional Brenes Jarquín siguió las instruccio- 
nes de Somoza e introdujo de inmediato una modificación a 
la Ley Electoral que cambiaba la fecha de las elecciones tras- 
ladándola al martes 8 de diciembre, o sea, hasta que hubiesen 
transcurrido los 6 meses de la renuncia de Somoza a sus víncu- 
los militares. El Congreso acomodó la ley a conveniencia para 
permitir lo que la ley prohibía y legalizar la candidatura de So- 
moza. 


La parte legal estaba superada de esa forma, pero en una com- 
petencia electoral se dan escaramuzas con resultados diversos, 
se producen deserciones y nuevas adhesiones porque ningu- 
no quiere ser perdedor. Los liberales leoneses tradicionales se 
mostraron reacios a la candidatura de Somoza y optaron por no 
apoyarlo y participar con su propio partido, el Liberal Cons- 
titucionalista o PLC, y candidato propio, Leonardo Argúello 
para presidente y Rodolfo Espinoza para vice. Somoza reaccio- 
nó fabricando un partido de “oposición” (zancudo), el Conser- 
vador Nacionalista, con la promesa de curules. Una vez creado, 
“invitó” a dicho partido a formar una coalición liberal-conser- 
vadora ofreciendo la vicepresidencia al cafetalero matagalpino 
Francisco Navarro. Así las cosas, la elección del 8 de diciem- 
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bre de 1936 sería Somoza/Navarro vs Argúello/Espinoza. Que 
Somoza ganaría estaba cantado desde su nominación, pero no 
con la cantidad de votos que esperaba. Las urnas no mostra- 
ron la popularidad de que se jactaba, pues solo obtuvo el 40% 
del total de inscritos. Había apostado que ganaría con mayoría 
aplastante. 


Los aliados reaccionarios de Somoza 


Para su elección Somoza “ganó” aliados valiosos: los reacciona- 
rios y camisas azules, la GN, empresarios y sindicatos. Ningún 
otro con tan plural adhesión: “Poderoso caballero es don Dine- 


»”» 


ro”. 


Somoza preparó su campaña con la parafernalia propia de su 
temperamento: alegre, bulliciosa, festiva. En las concentracio- 
nes se repartían, amén de promesas, comida, triquitraques, píl- 
doras rosadas del doctor Ross, cigarros, fósforos y guaro. 


Y de este entusiasmo producto de la propaganda masiva en pe- 
riódicos, volantes y otras formas, surgieron aliados que lejos de 
ser autónomos eran concertados: la empresa privada agobiada 
por la falta de atención del presidente Juan B. Sacasa cifraba 
sus esperanzas en Somoza; dirigentes sindicales corrompidos 
aspiraban a prebendas a cambio de gestionar votos; y un grupo 
de intelectuales teorizó acerca de su candidatura. 


a) Los Camisas Azules y los reaccionarios 


Como Somoza siempre estuvo en campaña, desde que fastidiaba 
al presidente Sacasa, el ojo avizor de unos poetas granadinos 
vislumbró que él era el hombre, y se propusieron auparlo. Es- 
tos grupos, Los Camisas Azules y Los Reaccionarios, hicieron su 
aparición pública “en el lugar oportuno en el momento oportu- 
no”, en 1935. El poeta ultraconservador Luis Alberto Cabrales 
(“dictadura = bien que dura”) alborotaba a los primeros. El au- 
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tollamado “Grupo Reaccionario” era encabezado por José Coro- 
nel Urtecho y Joaquín Zavala Urtecho (caricaturista), no eran 
los únicos, pero eran los prominentes. A ellos hay que añadir a 
otros destacados como Pablo Antonio Cuadra, Diego Manuel 
Sequeira, Joaquín Pasos, Diego Manuel Chamorro y algunos 
más para intentar completar una decena. 


El grupo de reaccionarios granadinos --en su mayoría poetas 
del Movimiento Literario de Vanguardia--, apropiándose de 
las ideas de Charles Maurras, pensador francés monárquico, 
antisemita y antiparlamentario, y del fascista español José An- 
tonio Primo de Rivera --que con seguridad estudiaban porque 
también eran hispanófilos--. Como los debemos de tener por 
élite cultural, no es extraño que también apoyaran sus plantea- 
mientos en Thomas Carlyle, el inglés apologista de la tiranía 
y admirador de dictadores que afirmaba: “La democracia es 
la desesperación de no encontrar héroes que nos dirijan”. Ellos 
proclamaban la necesidad en Nicaragua de un hombre fuerte y 
permanente (el héroe que nos dirija) que gobierne para el pueblo 
pero sin el pueblo, que debía de ser escogido por una minoría 
calificada y que asaltara el poder sin reparar en legalismos para 
no estar sometido a elecciones populares ni a los vaivenes de 
las ilusiones y caprichos de las masas. A este hombre fuerte en 
Italia le llamaban Duce (Mussolini) en Alemania Fúhrer (Hit- 
ler), en España Caudillo (Franco) y en Nicaragua simplemente 
El Hombre, Somoza. Hemos creído siempre que no le corresponde 
al pueblo la escogencia de su mandatario..., afirmaban en su ma- 
nifiesto. Más tarde, cuando Anastasio Somoza evidenciaba acti- 
tudes autoritarias, este grupúsculo de fascistizantes granadinos 
clamaría “Somoza forever”. Somoza para siempre”. 


34 Con los años, el poeta Coronel cambió radicalmente su discurso -su con- 
cepción política--. Décadas después dio una serie de conferencias tituladas: 
“Reflexiones sobre la historia de Nicaragua”. Su interpretación de los aconteci- 
mientos históricos era siempre derechista y lírica, pero distaba de su discurso 
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Pero ¿quién le guiñaba el ojo a quién? Somoza era admirador 
de Mussolini. Los granadinos escudriñaron acertadamente la 
inclinación fascista de Somoza y este comprendió con certeza 
los planteamientos políticos de estos poetas. No era necesario 
mucho esfuerzo para matrimoniarlos. Cuando Somoza lanzó su 
candidatura, proclamaron en el periódico “La Reacción”: 


La única candidatura de que hasta hoy se ha hablado de una manera 
digna de tomar en cuenta es la del General Anastasio Somoza, Jefe 
del Ejército... Apoyamos a Somoza, entre otras razones, porque puede 
perpetuarse en el poder... Apoyamos su candidatura para que sea la 
última candidatura, así como votaremos para dejar de votar... 
Apoyamos la candidatura del General Somoza porque la considera- 
mos la más a propósito para operar la reforma del Estado... 


La única reforma que Somoza “operó” fue la Constitución de 
1939 para prolongar su permanencia en la presidencia. 


Los intelectuales fascistas utilizaban la burla y la violencia. La 
revista Ópera Bufa, del Grupo Reaccionario, tenía el propósito de 
fastidiar al presidente Sacasa mediante la sátira (logrado a tal pun- 
to que el Mandatario ordenó su cierre en agosto de 1935, pero fue 
reabierta con financiamiento de Somoza en mayo del siguiente 
año). Los Camisas Azules (alrededor de cien) operaban como pro- 
vocadores y de apoyo a asonadas organizadas y financiadas por 
Somoza como la huelga de los choferes --para desestabilizar al pre- 
sidente Sacasa-- y la toma del Fortín de Acosasco. Eran utilizados 
para hacer bulto o para actos de vandalismo como el saqueo del 
periódico anti somocista La Tribuna. Poco tiempo después fueron 
disueltos porque Somoza en la presidencia no los necesitaba. 

fascista de los años 30. Más tarde, a través de sus reflexiones o quizás influido 
por sus hijos, apoyó la lucha anti somocista que lideraba el FSLN. Valiosa rec- 
tificación tardía. Pablo Antonio Cuadra también abandonó sus planteamientos 
juveniles y optó por concepciones socialdemócratas. A diferencia de Coronel, 


fue duro opositor y crítico del gobierno del FSEN cuando en los 80 este tomó 
el poder. 
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Años más tarde, cometiendo similares tropelías, aparecerían 
“las turbas nicolasianas”, llamadas así por el nombre de su or- 
ganizadora y dirigente, Nicolasa Sevilla, de la peor ralea. La 
Nicolasa, con financiamiento de Somoza, agrupó a fanáticos 
somocistas del lumpen-proletariado para amedrentar toda opo- 
sición: asaltaban radios y periódicos opositores, reprimían con 
golpizas y amenazaban con encarcelamiento.” 


b) Los comerciantes y agricultores 


Representantes de las cámaras gremiales se reunieron con So- 
moza en plena campaña para externar quejas, identificar pro- 
blemas económicos, sugerirle soluciones y ofrecerle apoyo si el 
candidato prometía tener en cuenta sus puntos de vista. Ya en 
la presidencia, los tuvo en cuenta. Velando por sus propios in- 
tereses, en realidad estas cámaras jugaron el papel de asesoras 
del Presidente en asuntos económicos (como el COSEP ocho 
décadas después con Ortega), porque Somoza no contaba con 
personal profesional suficientemente capaz de hacer propuestas 
(como no los tenía Ortega) para sacar a Nicaragua del atollade- 
ro económico en que se encontraba. El General les respondió: 
Muy bien. Les ayudaré. Dedíquense ustedes a hacer dinero y déjenme 
a mí hacer política. 


Lo importante de estos gremios, sobretodo la Asociación de 
Agricultores, fue el esfuerzo desplegado para que trabajadores 
del campo, sus sirvientes, votaran por Somoza, a quien guar- 
daban admiración y agradecimiento por haber terminado con 
el sandinismo del que se decían dañados en sus bienes y vidas. 
Los mozos de fincas eran coaccionados por sus patrones para 
votar por Somoza. 


35 Nicolasa Sevilla continuó con su fanática labor represiva hasta los últimos 
días de Somoza Debayle. 
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c) La GN 


Tacho se valió de la GN --nominalmente ya no era su Jefe Direc- 
tor, pero en la práctica continuaba teniendo el control comple- 
to-- para detraer fondos para sus campañas de comunicación y 
amenazar a quienes se excedieran en la propaganda anti somo- 
cista**, 


d) Organizaciones obreras 


No influyeron tanto en aumentar el caudal de votos, pero sí en 
proyectar la imagen de un candidato de aceptación general. Por 
un lado Somoza reprimió a dirigentes sindicales que se opo- 
nían a su candidatura y programa, por ejemplo, el periódico 
Causa Obrera fue cerrado por orden suya. Por otro lado, ofreció 
prebendas. Puesto que durante el interinato de Brenes Jarquín 
se había aumentado el impuesto sobre el aguardiente, Somoza 
ofreció parte de dicho impuesto para la construcción de la Casa 
del Obrero en Managua y en todas las cabeceras departamenta- 
les. Electo Presidente, desterró a los dirigentes díscolos. 


En campaña, Somoza prometió en 1936 una Constitución que 
regulara las relaciones laborales y concediera garantías sociales 
(Código del Trabajo). Sus promesas eran electoreras, buscaba 
los votos obreros y neutralizar la combatividad que mostraba el 
obrerismo organizado. 


Ante tanta ventaja marrullera y sin visos de competencia justa, 
los candidatos Argúello/Espinoza decidieron no participar en 
las elecciones. 


Muy criticado y condenado por la muerte de Sandino, Tacho 
se propuso borrar esas acusaciones. Para justificar el asesinato 


36 Hasta entonces no había financiamiento legal para las campañas electorales. 
Los candidatos tenía que buscar fondos, aportes de su propio peculio (un políti- 
co pobre es un pobre político) o contribuciones voluntarias de sus simpatizantes. 
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(rechazaba esa palabra) 3 meses antes de las elecciones, en sep- 
tiembre de 1936, publicó un libro denigratorio titulado El ver- 
dadero Sandino o el calvario de Las Segovias, basado en archivos 
de Sandino decomisados en la casa de un pariente del guerrille- 
ro en Niquinohomo. Estos documentos fueron seleccionados, 
acotados, tergiversados y comentados por un par de colaborado- 
res, aunque fue publicado como si él fuera el autor, *” con fines 
propagandísticos. 


La votación 


A pesar del gran esfuerzo propagandístico, de la movilización 
de activistas liberales y miembros de la GN, de las promesas de 
un optimista Somoza y del apoyo intelectual de los somocistas 
de nuevo cuño, el número de votantes fue sustancialmente in- 
ferior a los de los comicios supervisados de 1928 y 1932, en los 
que ejerció este derecho alrededor del 75% de los inscritos. En 
las del 8 de diciembre de 1936 votó el 49.8%. 


La abstención del 50.2% ¿a qué se debió? No lo explica que 
en noviembre, un mes antes de las elecciones, los candidatos 
Argúello-Espinoza se hayan retirado porque ellos no represen- 
taban una corriente capaz de arrastrar a la abstención pues solo 
eran una fórmula electorera de última hora. No influyeron en la 
abstención porque Rodolfo Espinoza, como vicepresidente de 
J. B. Sacasa, cargaba con el desprestigio de haber condicionado 
la renuncia a suceder a J. B. Sacasa, como le correspondía según 
la Constitución, a cambio 20 000 dólares que exigió y recibió; 


segundo, la poca popularidad de Leonardo Argiello, que no iba 
37 Como la buena imagen de A. C. Sandino fue reivindicada y revivida por el 
FSLN, Anastasio Somoza Debayle, presidente de la República y jefe director de la 
GN, igual que su padre, autorizó una segunda edición en abril de 1976, probable- 
mente preocupado por el apoyo popular que el Frente había alcanzado al volverse 
muy visible tras el asalto a la Casa de Chema Castillo el 27 de diciembre de 1974. 
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más allá de León, quedaría demostrada en las elecciones que 
años después ganó fraudulentamente. En consecuencia, ningu- 
no de ellos contaba con credibilidad ni moral para que otros 
siguieran sus pasos abstencionistas, por lo tanto. 


Que de 219 698 inscritos concurrieran a la urnas 109 419 revela 
la desconfianza en quien contaba los votos, el CNE, controla- 
do por liberales somocistas y la GN. Que del total de inscritos 
Somoza obtuviera 87 648 votos, equivalente al 40%, significa 
un voto de castigo y un rechazo del 60%. Estas cifras dicen 
que la mayoría no había olvidado el pasado cercano de Somo- 
za el asesinato de Sandino ni sus maniobras desestabilizadoras 
contra Sacasa por mal gobernante que éste haya sido. También 
expresan que tampoco confiaban en un político que desde la 
GN hacía ostentación de una riqueza que no se podía explicar 
sino como producto de actos de corrupción. En estas elecciones 
la verdadera oposición, que era la mayoría de la ciudadanía, ob- 
tuvo un triunfo moral, pues sin recursos y sin dirección organi- 
zada frustró las pretensiones de Somoza de obtener una victoria 
aplastante. 
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SOMOZA GARCÍA, PRESIDENTE 
EL 1” DE ENERO DE 1937 





Somoza invitado por FDR e Declara la guerra a las potencias del Eje 
e De chatarra y oropeles... 











Proclamado presidente, Somoza trasladó al general Rigoberto 
Reyes de la jefatura de la GN a ministro de Guerra. Con esta 
maniobra se produjo una vacancia artificial en la jefatura de la 
GN que naturalmente él llenó nuevamente. Ahora Somoza os- 
tenta ambos cargos: Presidente de la República y Jefe Director 
de la GN. 


En la toma de posesión, en su largo discurso lleno de esperan- 
zadoras promesas para desesperados y, por ello mismo, ilusiona- 
dos ciudadanos, plagó su alocución de conceptos que dichos por 
él no eran más que palabras abstractas como libertad, trabajo 
para todos, democracia ordenada, paz, respeto, justicia social. 
Ese día Somoza también habló ¡cómo no! de sustituir la Cons- 
titución vigente (1911) por otra que, una vez más, “corrija” las 
deficiencias que nos tienen hundidos, confirmando la tradición 
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de más de un siglo de culpar a la Constitución de todos nuestros 
males. El daño nunca lo causan los políticos que la irrespetan, 
¡faltaría más!, como dicen los españoles. 


El presidente Roosevelt invita a Somoza 


El primer semestre de 1939 fue de buenas noticias para Somoza, 
pues logró sin dificultades que el Congreso de Nicaragua decre- 
tara su continuidad en la presidencia hasta 1947 (veremos más 
adelante cómo) y su yerno Guillermo Sevilla Sacasa, embajador 
en Washington, le informó que había concluido exitosamente la 
formalización de su próxima visita oficial a la capital de EE.UU. 
Llegaría por invitación personal del presidente Franklin D. 
Roosevelt (FDR). El primer acto oficial se programó para el 5 
de mayo con un desfile militar en su honor. El gobierno lo re- 
cibió bien, pero la prensa y el Senado lo trataron acremente. 
Hubo manifestaciones en su contra. 


Una de las anécdotas originadas en este viaje fue la respuesta 
del secretario de Estado, Summer Welles, al ser preguntado por 
qué tanta deferencia con el dictador de una banana republic nada 
apreciado en EE.UU: Somoza may be a son of a bitch, but he 1s 
our son of a bitch. Llegado a los oídos de Somoza la opinión del 
funcionario, que él prefería atribuírsela al propio Roosevelt, co- 
mentó que la primera parte de la frase era mero humor gringo al 
que no debía prestársele atención, que lo valioso era la segunda 
parte: pero es nuestro... 


Somoza interpretó la invitación como un reconocimiento in- 
condicional a su gobierno y decidido respaldo a su política. 
No era tan así. Llevaba consigo varios pliegos de peticiones de 
naturaleza económica: financiamientos para el dragado del río 
San Juan, un aeropuerto internacional en su finca Las Merce- 
des --donde está actualmente-- para abrir una carretera hacia la 
Costa Atlántica --que después aceptó el presidente Eisenhower-- 
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y más peticiones. También solicitó un crédito de 2 millones de 
dólares para compra de equipos y servicios militares. No obtuvo 
nada. Lo único que logró fue el nombramiento de un experto 
oficial para dirigir la Academia Militar, que tenía que ser pagado 
por Nicaragua y así pudo reabrirla. A las 2 siguientes promocio- 
nes las llamó “Promoción Somoza” y “Promoción Roosevelt”. 


A juzgar por lo solicitado y lo recibido, el viaje no fue exitoso. 
Pero a los nicaragitenses Somoza lo presentaría como un ex- 
traordinario éxito a celebrar con gran pompa. Pretendió hacer 
creer que si contaba con el respaldo del presidente Roosevelt 
significaba que EE.UU. no respaldaría a ninguno de cuantos le 
hacían oposición. Ordenó a su aparato de propaganda organizar 
un grandioso recibimiento a su regreso el 29 de julio, casi 2 me- 
ses después de haber salido. 


Mediante el ofrecimiento gratis de comida, bebidas y transpor- 
te en tren, logró reunir cientos de miles de personas que le 
dieron la bienvenida. Posteriormente se emprendió una colecta 
para erigirle un monumento a FDR en homenaje y recuerdo a 
las atenciones y agasajos dados a Somoza. Hubo algunos que 
explicaron que tanta pompa recibida no era más que un ensayo 
al recibimiento que el presidente Roosevelt daría 6 días después 
al Rey de Inglaterra. Pero como buen megalómano se creyó su 
propia fantasía y multiplicó sus gestos de agradecimiento, bau- 
tizó la principal calle de Managua como Avenida Roosevelt, de- 
cretó feriado el día que su anfitrión ganó las elecciones y cam- 
bió la fotografía de Mussolini que tenía en su escritorio por la 
de FDR. 


Somoza declara la guerra a las potencias del Eje 


Con el pretexto de protegerse mejor de eventuales sublevacio- 
nes, a consecuencia de la agresividad de potencias como Alema- 
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nia y Japón, en 1941 hizo formal solicitud de armas a EE.UU., 
pero su petición fue desatendida. Asimismo utiliza el pretexto 
del ambiente bélico en Europa para declarar estado de sitio y 
suspender las garantías constitucionales. 


En un acto de mayor oportunismo, declaró la guerra a las po- 
tencias del Eje con motivo del ataque japonés a Pearl Harbor 
el 7 de diciembre de 1941, un día antes que lo hiciera EE.UU. 
Con la justificación de que Nicaragua había declarado poten- 
cias enemigas a Japón y Alemania, encarcela a los alemanes re- 
sidentes en el país y sin ninguna vergijenza confisca sus propie- 
dades, que pasan a ser parte de su patrimonio, dizque mediante 
subasta pública. 


De charreteras y oropeles... llénanos Señor 


Desde que fue nombrado Jefe Director de la GN, tacho Somoza 
gustaba de zalamerías, necesitaba la alabanza exagerada y cons- 
tante, y como es propio de esta clase de narcisistas, le fastidia- 
ban las críticas. Era susceptible a los señalamientos, no toleraba 
los cuestionamientos ni las acusaciones, que eran muchas, y ter- 
minaba acallándolos con censura de prensa. 


Le molestaba que por estas críticas solo un 40% hubiese votado 
por él y que la abstención de la mitad de los inscritos era clara 
muestra de rechazo. Necesitaba mejorar su imagen, tomar me- 
didas para revertir esta realidad. Quería ser percibido como el 
mejor, aún más: como el imprescindible, convertirse en Presi- 
dente vitalicio como había propuesto el Grupo Reaccionario. 
Tenía que ganarse la adhesión de todos los nicaragiienses, ha- 
cer favores, construir alianzas con los pudientes. Intuía que en 
la masa obrera podía tener un molesto adversario o un valioso 
aliado, así que buscaría lo segundo. Pondría en práctica la polí- 
tica de las tres P: plata a los amigos, plomo a los enemigos y palo 
a los indiferentes. 
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Por estas razones, y puesta la mira en el futuro cercano, Tacho 
emprendió una enorme campaña de auto bombo y elogios para 
él como para su familia, que reflejaron su megalomanía e hicie- 
ron evidente sus intenciones electoreras. En la GN sus ascensos 
sucedieron rápidamente, Coronel, General Mayor y General de 
División. Las condecoraciones pronto llenaron su pecho y los 
títulos rimbombantes resaltaban sus supuestos méritos: Fefe Su- 
premo, Pacificador de Las Segovias, Campeón del progreso, Huracán 
de la paz. Pronto varios lugares fueron bautizados con su nom- 
bre o el de su hija o su esposa: Villa Somoza, un pueblo cerca de 
El Rama, Estadio Somoza, Parque Lilliam Somoza, Colonia Sal- 
vadorita de Somoza, etc. El mejor equipo de béisbol, financiado 
por la GN, se llamaba “General Somoza”, más adelante “Cinco 
estrellas”. A su esposa doña Salvadora, Primera Dama, le dio el 
título de “Mujer nicaragiúense”; su hija Lilliam fue nombrada 
“Reina de la Guardia” y en su manía corruptora tuvo la osadía 
de pedirle a monseñor Antonio Lezcano, arzobispo de Mana- 
gua, “el honor de coronar a su hija”, y las temblorosas manos 
del Arzobispo acomodaron una corona en la testa de la joven 
reina. La ceremonia concluyó con un ostentoso y ruidoso desfile 
por las calles de Managua en homenaje a la coronada. 


En ocasión del evento, Somoza solicitó al Obispo, con la clara 
intención de comprar a la Iglesia, que nombrara capellanes en 
unidades importantes de la GN, los cuales tendrían grado mi- 
litar y el estipendio correspondiente. Con la pobreza prevale- 
ciente que también afectaba a los sacerdotes “sampedranos”, no 
fue sólo uno el que aceptó la capellanía. También le informó al 
Arzobispo que su gobierno asignaría una partida presupuesta- 
ria para la Iglesia. 


Tiempo después de la coronación, la efigie de Lilliam fue im- 
presa en los billetes de un córdoba, en los que aparecía con un 
penacho y una pluma erecta al estilo apache, como antes se la 


294 


Heberto Incer 


encajaron a Nicarao. A sus hijos adolescentes, después de es- 
tudiar los primeros años en La Salle, de Managua, los mandó 
a EE.UU. a cursar ingeniería agrónoma en Texas, a Luis, una 
carrera militar en la West Point, a Tachito. Años después Luis 
sería presidente del Congreso y Tachito estaría en el top brass, o 
nómina de los oficiales de mayor rango de la GN. 


Asimismo, se publicaban manifiestos zalameros en el recién 
fundado diario de su propiedad, Novedades. Cuantos quisieran 
un favor o agradecieran el recibido, publicaban cartas y tele- 
gramas de reconocimiento con el más melífero servilismo. Los 
banquetes y homenajes en su honor, sugeridos por quienes lo 
rodeaban, con opulencia y elegancia (de smoking) propios de 
sociedades ricas, eran frecuentes y muy publicitados. 


Todos sus seguidores —los pobretones y los ricachones-- aspira- 
ban a un favor retributivo de la lealtad y entusiasmo, pero como 
no era posible “premiar” materialmente a todo el que se dijera 
liberal somocista, se inventó la magnífica, un carnet con la foto 
y firma de A. Somoza en la que constaba que se disfrutaba de 
la amistad y aprecio de El Hombre, que servía para evitar las 
multas de los policías, no caer preso por contrabando y aspirar 
sin mayores objeciones a un cargo en la administración pública. 
No tener la magnífica era una desventaja y hasta un peligro. En 
las elecciones de 1950 los votantes que buscaran acogerse a esta 
clase de señuelos, tenían que mostrar su papeleta con el voto a 
Somoza al “testigo político” --ese era el título del fiscal electo- 
ral-- del Partido Liberal para recibir a cambio la magnífica y con 
ella estar a la espera de mostrarla cuando se necesitara el favor. 
Así compraba adhesiones y votos. 


El culto a su imagen fue en aumento, como si se estuviera a 
pocas semanas de una elección --que no era el caso--. La propa- 
ganda no tenía límites: en todas las escuelas públicas los niños 
usaban cuadernos con una fotografía de Somoza en la cubierta 
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y se distribuían miles de botones y calendarios con su efigie. 
Y pobre de aquel que en repudio a su persona osara manchar o 
romper su sonriente imagen. A estos y a quienes no pudo aca- 
llar mediante prebendas y promesas les advirtió textualmente: 
Tengo los ojos abiertos y el puño cerrado para emplearlo cuando sea 
necesario. Era la otra “P” de su política: el palo y plomo para sus 
enemigos. 


296 


Capítulo 50 


EXTIENDEN EL PERÍODO DE SOMOZA 
HASTA 1947 





Se extiende el período hasta 1947 e Una Constituyente a la medida 
e EE.UU. contra las reelección e El Partido Socialista de Nicaragua e Las 
manifestaciones populares de 1944. 











En consonancia con su política de propaganda permanente y 
con la vista puesta en un horizonte más amplio, más allá del 
31 de diciembre de 1941, fecha de vencimiento de su período 
constitucional, Somoza inició sus maniobras para permanecer 
en la presidencia, ¿Mediante reelección aunque la Constitución 
la prohibiera? Ir por esa vía no era problema, el Congreso tam- 
bién era suyo, podía resolver esta traba. Pero concurrir a una 
votación popular directa para él conllevaba demasiado riesgo, 
podía perder o tendría que reelegirse mediante fraude. 


Las manifestaciones en su contra, aunque prohibidas y repri- 
midas, surgían de manera esporádica, más las críticas y los cues- 
tionamientos constantes de sus verdaderos opositores, que no 
alcanzó a silenciar con halagos y castigos, sembraron dudas en 
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él y en la dirigencia de su partido. Añádase el chasco relativo 
de haber sido electo en 1937 con menos votos de los que espe- 
raba. Estos hechos lo hicieron vacilar pues eran claras señales 
de amenaza que podían poner en riesgo su eventual triunfo por 
la presidencia en unas elecciones limpias y no estaba dispuesto 
a correr riesgos. 


¿Qué hacer entonces? Tacho ideó una fórmula sencilla que fun- 
ciona en las sociedades atrasadas: continuar como "Presidente 
sin elecciones populares. El primer paso que justificaría los sub- 
siguientes fue inventar conspiraciones que amenazaban la paz. 
Abundó el discurso lleno de presagios de guerra y amenazas a la 
democracia, infló supuestos peligros imperiales originados en 
Alemania y Japón e inventó conjuras tramadas en el exterior, 
especialmente una dirigida por Emiliano Chamorro, exiliado 
en Costa Rica. Todo era falso. Su objetivo era manipular estas 
supuestas perturbaciones para justificar sus premeditadas juga- 
das continuistas: leyes a conveniencia. 


Una constituyente a la medida 


Recordemos que en su discurso de toma de posesión mencio- 
nó la necesidad de reformar la Constitución. Había llegado 
el momento de actuar, preparar el terreno para 1942 en 
adelante. Con dominio y control casi completo del Congreso 
--del Senado y la Cámara de Diputados--, en 1939 se convocó 
a una Constituyente cuyo resultado, con la vehemente oposi- 
ción de 7 conservadores tradicionalistas, fue la Constitución de 
1939, cuyo redactor principal fue don Carlos Cuadra Pasos, en 
esos tiempos aliado de Somoza, con la cooperación de sus acóli- 
tos José Coronel Urtecho, Pablo A. Cuadra, Diego M. Sequeira 
y otros del Grupo Reaccionario fascistoide. 


Esta nueva Constitución se promulgó el 22 de marzo de 1939. 
Era una Carta Magna somocista porque se aprobó a petición y 
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al gusto de Somoza y le dio las llaves para abrir los candados 
legales que limitaban su mandato. 


¿Cuáles eran las novedades y los subterfugios? Acorde con 
la megalomanía ya notoria, los constituyentes liberales y los 
conservadores quisieron halagar a Somoza estableciendo 
que el Jefe del Estado personificaba a la Nación. Obviamente que 
se referían a Tacho y no a ningún otro, Somoza personificaba a la 
Nactión*, concepción coherente con las teoría fascista del Grupo 
Reaccionario --con representación en el Congreso-- sobre el hé- 
roe que nos dirija, sobre el hombre que puede perpetuarse en el poder. 


Otras novedades de la nueva Ley Fundamental: 


a) suprimía la figura del Vicepresidente, el eventual sus- 
tituto del Presidente sería un designado previamente; 


b) el período se extendía a 6 años y la fecha de toma de 
posesión sería el 1% de mayo y no el 1” de enero; 


c) mantenía las mismas prohibiciones de la Constitu- 
ción de 1911 que tanto desasosiego le causaron: no 
podían ser candidatos los parientes del Presidente ni 
militares activos 6 meses antes de las elecciones, ex- 
cepto si el país había hecho declaraciones de guerra 
a enemigos externos, Somoza ¡le había declarado la 
guerra a Alemania y Japón! 


d) el Presidente de la República será electo por voto po- 
pular directo (art. 202) y en la última línea del art. 
204.: “Se prohíbe la reelección para el siguiente pe- 
ríodo”. 


38 Luis XIV “El Estado soy yo”. Somoza “Yo soy la nación”. Ortega: “Yo soy el 


pueblo presidente”. 
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¡Magnífico! ¿Final de Somoza en 1941? No, porque se 
había redactado y aprobado una Constitución fraudulenta, 
incongruente en relación a un articulado de apariencia 
democrática. 


La incongruencia interesada y no disimulada de los congresis- 
tas, que expresaba la voluntad de Somoza, radicaba en la apro- 
bación, en cumplimiento del mandato popular, de una disposición 
transitoria que garantizaba “legalmente” y sin elecciones la 
continuidad de Somoza en el poder hasta 1947. 


La disposición transitoria ordenaba que: 


Esta Asamblea Constituyente elegirá al ciudadano que ha de ejercer la 
Presidencia de la República, en un período que se contará desde el 30 de 
marzo del corriente año [1939] hasta el uno de mayo de 1947... El presi- 
dente electo [por esta Asamblea] tomará posesión de su cargo el treinta de 
marzo del corriente año... Hasta esa fecha [1 de mayo 1947] continuará 
en el ejercicio de la Presidencia de la república el actual Fefe del 
Ejecutivo. 


¡Somoza presidente hasta 1947 y sin elecciones populares! 


La Asamblea Constituyente “por sus pistolas” --en realidad por 
las pistolas de Somoza-- recortó el período de Somoza al 30 de 
marzo de 1939 (21 meses menos, así que legalmente su manda- 
to debía terminar el 31 de diciembre de 1941), pero al mismo 
tiempo lo extendió, pues dispuso que “continuará en el ejercicio 
de la Presidencia de la República el actual Fefe del Ejecutivo hasta 
el 1? de mayo de 1947”. Por esta abusiva disposición Anastasio 
Somoza García estaría en total 10 años (y 4 meses) adicionales 
en el poder. 


Pasaron los 10 años ¿Qué hizo Somoza en mayo de 1947? ¿Se fue 
a su casa? Inconcebible. Buscó un “calienta silla”, a Leonardo 
Argúello, pero le salió el tiro por la culata y tuvo que derrocarlo 
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antes de 1 mes. Buscó a otros más dispuestos, como Benjamín 
Lacayo y Víctor Román y Reyes, ninguno de los dos fue recono- 
cido por nadie. Finalmente, mediante el “Pacto de los Genera- 
les”, en 1950 fue a elecciones que ganó. Este tema será expuesto 
con más extensión en otros capítulos. 


EE.UU. contra la reelección de Somoza 


Franklin D. Roosevelt ha fallecido y la política exterior de 
EE.UU. cambia con Harry Truman en el poder. El nuevo secre- 
tario de Estado, James Bryrnes, presta atención a las quejas de 
la oposición nicaragiense y a los informes negativos del Emba- 
jador en Managua, quien siguiendo instrucciones superiores, 
intentará hacer desistir a Somoza de sus propósitos reeleccio- 
nistas en 1947. 


Por la cuenta que le tiene, Somoza se esmera en agradar al go- 
bierno de EE.UU. y usa los medios a su alcance para obtener los 
fines que necesita. Así, para que le den armas confiere conde- 
coraciones a militares del Comando Sur y a los agregados mi- 
litares en Nicaragua, a quienes además los integraba a la GN 
como miembros de honor. Pero todo resultaba infructuoso en 
cuanto al abastecimiento de armas, pues EE.UU. persistía en 
negar las solicitudes. La negativa le preocupaba a tal grado que 
envía a su hijo Luis a Washington a gestionarlas, pero este tam- 
poco lo logra porque la negativa tenía el cognomento político 
de expresión contraria a la reelección. Las manifestaciones en 
Nicaragua contra la reelección habían calado en los EE.UU., 
sobre todo en el Senado. 


El yerno de Somoza, Guillermo Sevilla Sacasa, nombrado Em- 
bajador en Washington en 1943 --ocuparía el cargo por 36 años, 
hasta 1979--, corrobora las intenciones de su suegro de ser re- 
electo. En un viaje por todo el continente americano, Nelson 
Rockefeller visita Nicaragua y le advierte a Somoza que la polí- 
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tica oficial de EE.UU. es opuesta a su reelección y que si insiste 
en continuar en la presidencia más allá de 1947, podrían alte- 
rarse las relaciones entre ambos países. 


Tacho intenta hacer comprender que sus aspiraciones reeleccio- 
nistas no significan perjuicio para EE.UU. ni para nadie y que, 
al contrario, evitará futuros problemas. Sobre su candidatura 
para la reelección argumenta: a) no era iniciativa suya, sino pe- 
tición del pueblo, b) no podía oponerse a esta petición popular 
porque si desiste, de inmediato surgirán las disputas en la GN 
por la candidatura fracturándose la unidad de esta institución 
armada que debe permanecer cohesionada ante el peligro del 
comunismo internacional, c) tácticamente, mantener su candi- 
datura “hasta el último minuto” da oportunidad de seleccionar 
a un “patriota” leal a los intereses de Nicaragua y EE.UU; d) 
para mejor armonía “invita” al Presidente de EE.UU. y al De- 
partamento de Estado a escoger a este candidato. 


Ninguno de los planteamientos de Somoza fue tomado en cuenta. 


El embajador Warren, desde Managua explica al Departamento 
de Estado la verdadera razón de Somoza para aferrarse a la pre- 
sidencia: las inversiones y negocios son de tal dimensión que 
hacen inconcebible apartarlo del gobierno, la GN es la garan- 
tía de sus propiedades y sostén principal para continuar gober- 
nando y prosperando en los negocios, por tanto, recomienda no 
fiarse de sus promesas ni darle ayuda militar. 


El Partido Socialista de Nicaragua, 1944 


El movimiento sindical crece conforme la economía avanza. En 
Managua y León se han formado sindicatos que impulsaron la 
creación de una unión sindical que tomará cuerpo en 1938 con 
la Confederación de Trabajadores de Nicaragua (CTN), primera 
central sindical. Pese a su coqueteo con la clase obrera, Somo- 
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za siempre veía como enemigas a las organizaciones sindica- 
les y ponía trabas a su organización. Los sindicatos le exigen 
cumplimiento de sus promesas, siendo la principal exigencia 
la irrestricta libertad sindical. Somoza no solo no la concedió, 
sino que deportó a Costa Rica a los principales sindicalistas, 
quienes en su exilio fundan el Partido Comunista de Nicaragua 
(PCN) --noviembre de 1940--. 


En mala hora para Somoza el Partido Socialista de Nicaragua 
(PSN) hace su aparición pública en 1944, y se dice en mala hora 
porque Somoza sentía repulsión por toda organización indepen- 
diente y el PSN daría pruebas de su autonomía ese mismo año or- 
ganizando manifestaciones obreras en su contra. La consecuencia 
fue el encarcelamiento y destierro de sus principales dirigentes. 
Pero tal vez la aparición de este partido contribuyó a apresurar 
una vieja promesa de Somoza: la regulación de las relaciones labo- 
rales. En efecto, en 1944 mandó al Congreso para su aprobación el 
proyecto de ley laboral o Código del Trabajo (C. del T.), con el que 
Somoza esperaba ganarse la simpatía de los sindicatos. 


El 1 de mayo Somoza quiso sumar puntos a su favor con la clase 
obrera. Aprovechando que Lombardo Toledano, el gran líder 
sindical mexicano fundador de la Confederación de Trabaja- 
dores de América Latina, viajaba de regreso de una gira por 
Suramérica, Somoza “invitó” a todos los empleados públicos y 
trabajadores de sus empresas a la concentración para celebrar 
el Día de los Trabajadores y anunciar las políticas laborales de 
su gobierno. Desde entonces el 1 de mayo fue convertida en 
una manifestación gobiernista de asistencia obligatoria para los 
empleados estatales y sindicatos oficialistas. “En el acto del 1 
de mayo de 1945 Tacho mostró su verdadera esencia cuando le 
arrebató el micrófono al dirigente socialista Juan Lorío, mien- 
tras éste hacía un discurso no agradable al oído del dictador” 
(Onofre Guevara, “Cien años de movimiento social en Nicaragua”, p. 93). 
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No todo es miel sobre hojuela para Somoza. Solo 3 semanas 
después de este incidente, el 22 de mayo, 800 trabajadores de la 
mina La India se declaraban en huelga exigiendo mejores con- 
diciones laborales. (ibídem). 


Manifestaciones populares en 1944 


En San Salvador y otras ciudades de ese país, en abril y mayo 
de 1944 se dan a diario manifestaciones contra el dictador Maxi- 
miliano Hernández que culminan con su renuncia. El éxito es- 
timula a los nicaragienses a seguir el ejemplo de los salvadore- 
ños. El 4 de mayo (1944) un grupo de universitarios publica un 
manifiesto de protesta contra la represión —En 1932 ejecutó a 
entre 25 y 32 mil campesinos-- del Mandatario salvadoreño y en 
solidaridad con los estudiantes, a la vez hace un llamado a mani- 
festarse contra Somoza. El manifiesto es firmado por Fernando 
Agúero Rocha””, Mario Flores Ortiz, Emilio Cuadra Chamorro, 
Edgar y Carlos Santos, Guillermo Sánchez Arauz y Manuel Val- 
divia. (Sobre esta etapa de efervescencia estudiantil y popular 
anti somocista puede verse el libro de Salomón Delgado, “La 
Universidad Central de Nicaragua”, p. 207 y ss). A los firmantes 
del escrito se sumaron otros estudiantes universitarios, entre 
ellos Reinaldo Antonio Téfel y Pedro J. Chamorro Cardenal. 
Entre los capturados y apaleados figuraba éste último. Lo único 
que le preocupa a Somoza ante esta creciente oposición era no 
poder adquirir más armas para la GN. 


32  Enlos años 60, como candidato opositor a las pretensiones electorales de 


Anastasio Somoza Debayle, el presidente del Partido Conservador (sucesor de 
Emiliano Chamorro), Fernando Agúero Rocha sobresalió como líder carismá- 
tico sin precedentes en el siglo XX. Su arrastre popular era inmenso, las concen- 
traciones de todos los domingos en diferentes ciudades eran multitudinarias. 
La población coreaba la entusiasta consigna “Con Fernando ando, con Agúero 
muero”. 
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Manifestaciones en Guatemala provocan la caída del presidente 
Jorge Ubico. Todo hace pensar que esta vez las manifestaciones 
de organizaciones universitarias y sindicales preocuparon se- 
riamente a Somoza y a su entorno. El ejemplo de lo acaecido en 
los países vecinos debía tenerse en cuenta. 


A la vista de esos sucesos, un grupo de prominentes dirigentes 
del Partido Liberal se reunió para planear una visita al Presi- 
dente con la finalidad de recomendarle su renuncia. Monca- 
da, que estaba entre ellos, se opuso. El desacuerdo de este no 
los hizo desistir. Alentados y dirigidos por el general Gusta- 
vo Abaunza, llegaron hasta el despacho del Mandatario. Estos 
amigos liberales también expresaron su postura en una carta a 
Somoza manifestándole con cariño y cortesía la conveniencia 
de dejar el poder por su propio bien. “Yo estaba presente y vi 
por primera vez que de los ojos del general Somoza salían lágri- 
mas...”, dice el coronel Francisco Boza Gutiérrez, miembro de 
la Guardia Presidencial en su libro “Memorias de un soldado”. 
Moncada, también presente, le dijo a Somoza que cometería un 
grave error si renunciaba. Enjugadas las lágrimas, Tacho per- 
manece en sus cabales. Para él, aquellos amigos ya no lo fueron 
tanto a partir de entonces. 


Su fortuna adhería a Somoza García al poder indisolublemente 
y hacía inconcebible su renuncia. El fabuloso crecimiento de 
su riqueza lo ataba a la fuente de la misma, la presidencia. “Ta- 
cho roba pero hace, ahí que siga”, se decía en aquella sociedad 
corrompida por el efe Supremo. Participaba en negocios en to- 
dos los sectores compitiendo deslealmente. Sus solicitudes de 
financiamiento al Banco Nacional no eran recibidas como tales, 
sino como órdenes; las propiedades que le convenían pasaban 
a su patrimonio por las buenas o por las malas. En sus fincas 
o fábricas los obreros eran enlistados en la planilla de la GN 
para pagarlos con dinero de esta; el transporte de sus productos 
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era gratis en los vagones del Ferrocarril del Pacífico de Nicara- 
gua como si él fuese el dueño del tren, y las exenciones de im- 
puestos de toda naturaleza eran rutinarias. En fin, dinero fácil 
a borbollones. Asimismo, en lugar de repudio a la corrupción 
prevalecía otra sentencia: “El empleado público que no roba es 
pendejo”. Y por empleado público debía entenderse también a 
los miembros de la Guardia Nacional. 


Con propósitos electoreros y reeleccionistas, para ampliar su 
base Tacho ordena que se apruebe (1945) el Código del Trabajo, 
cumpliendo su promesa de darle énfasis a los aspectos sociales 
en su gobierno. Dicho Código incorporaba cláusulas que era 
modélicas en esa época. Según Onofre Guevara*, sindicalista 
socialista, es el único C. del T. que hasta hoy (2020) ha existido 
en Nicaragua, pues ningún gobierno, cualquiera que haya sido 
su signo ideológico, ha tenido la voluntad política de mejorar- 
lo, de corregir sus deficiencias y lagunas, que para Guevara son 
múltiples. Somoza concedió el C. del T., pero a fin de restar 
poder a la clase trabajadora de inmediato facilitó la formación 
de sindicatos somocistas --sindicatos blancos-- con el arma que 
mejor sabía usar: las prebendas. 


1% Onofre Guevara López fue editor de periódicos combativos como “Orienta- 
ción Popular”, a mediados de la década de los 40. En los 80 era parte del equi- 
po editorial del periódico sandinista “Barricada”. Ha escrito varios libros entre 
ellos el citado sobre la historia del movimiento obrero. Es un severo crítico del 
gobierno Ortega-Murillo, siempre desde la perspectiva socialista. Se ha caracte- 
rizado por su ética política y honradez intelectual. 
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LEONARDO ARGÚELLO. PRESIDENTE 
POR 26 DÍAS 


Sorteando rechazos, enfrentando manifestaciones como las es- 
tudiantiles de 1944 y acallando las críticas con cárcel y censura, 
llegó 1947, el final de la presidencia de 10 años de Somoza. ¿Qué 
hacer, repetir las triquiñuelas de 1937 o apartarse del poder? Ya 
era el hombre más rico de Nicaragua y el más poderoso, tenía 
el monopolio de las armas y otros de carácter económico. No se 
apartaría del poder porque riqueza y poder se habían converti- 
do en adicciones obsesivas. Pero 10 años le habían enseñado 
que carecer de legitimidad era desventajoso. Mantener el orden 
solo mediante el uso de la fuerza o con amenazas de su uso, sin 
la aprobación voluntaria de la mayoría, tenía inconvenientes y 
peligros. Esa forma de gobernar había tenido un costo político 
que él contabilizaba correctamente. Una facción de su propio 
Partido Liberal le hacía oposición. 


Debido a los hábitos y disposiciones dictatoriales de Somoza, 
el PLN se había dividido: prominentes liberales se apartaron 
ruidosamente del Partido Liberal Nacionalista bajo control de 
Somoza y en marzo de 1946 formaron el Partido Liberal Inde- 
pendiente (PLD). Ante estas divisiones liberales --antes surgió 
el PLC-- apareció un grupúsculo con miras unificadoras que 
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fundó y dirigió el liberal de toda la vida, el ex candidato de 
1937, Leonardo Argiiello Barreto. El grupo se llamó “Unidad 
liberal” y tenía por meta unificar el liberalismo con Somoza 
como centro. 


Había que conjurar el peligro de más división y mayor opo- 
sición. No era conveniente presentarse a unas elecciones que 
pocos veían ventajosas para Somoza. ¿Por qué, mejor, no buscar 
un títere? Al parecer por ahí estaba la solución. Bastaba atinar 
en la escogencia del político idóneo para que el General conti- 
nuara “gobernando desde abajo”. Nadie mejor para este papel 
de “tonto útil” que el leonés de 72 años, Leonardo Argiello 
Barreto, ya mencionado y conocido. Así lo creyó Somoza. 


Tacho hizo público que no continuaría en la presidencia por 
“respeto a la ley”, acatando el artículo que prohibía la reelec- 
ción. El candidato liberal del PLN sería el doctor Leonardo 
Argúello, cuyas positivas credenciales eran conocidas por todo 
mundo. La oposición escogió a Enoc Aguado --vice presidente 
liberal cuando Moncada fue electo-- como candidato a enfren- 
tar a Argútello. Aguado, también leonés, tenía 64 años. El presi- 
dente del Tribunal Nacional de Elecciones encargado de contar 
y certificar la votación, era el doctor Modesto Salmerón, incon- 
dicional del general Somoza. No escondía su sarcasmo y falta de 
ética: “Voten, voten como quieran que yo cuento como quiero”, decía 
con socarronería. 


El 2 de febrero de 1947 se llevaron a cabo las elecciones, y como 
todos preveían, fueron un fraude monumental a favor de los 
liberales. Leonardo Argúello fue declarado legalmente presi- 
dente de Nicaragua y tomó posesión del cargo el 1% de mayo. La 
operación para convertirlo en el ganador fue simple: los 104 804 
votos de Aguado se certificaron que correspondían al candidato 
liberal y los 64 904 que obtuvo don Leonardo se los apuntaron 
al conservador. 
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Leonardo Argiello tuvo 3 meses para preparar lo que sería su 
gobierno y decidir quiénes serían sus cercanos colaboradores y 
consejeros. Desde que se publicó que el triunfador de las elec- 
ciones había sido él, comenzó a reunirse con quienes serían sus 
futuros ministros, figurando en su nómina algunos conserva- 
dores y también oficiales de la GN. Y poco a poco salió a luz su 
“plan secreto”: deshacerse de Anastasio Somoza. Tuvo amigos 
que le aconsejaron que no lo hiciese, o al menos no tan pronto y 
él respondía que la Constitución le daba poderes para hacerlo y 
que tenía apoyo en la sociedad civil y en la GN*!, 


En verdad el doctor Argúello conocía de la disconformidad de 
buen número de militares honestos con Somoza, por su forma 
de dirigir la GN y de gobernar el país. Si el nuevo Presidente te- 
nía la voluntad de cambiar las cosas, ellos ofrecían su apoyo. Si 
el Mandatario decidía cambiar al Jefe Director, ellos se avenían 
al cambio y acatarían las órdenes de su sustituto. En la conducta 
de estos militares pensantes y honestos no había insubordina- 
ción, sino ánimo de mejorar dentro del marco legal. Sobresalían 
como gestores de esta transformación dentro del orden consti- 
tucional los hermanos Horacio y Francisco Aguirre Baca, Adol- 
fo Báez Bone y varios más, como Arturo Cruz Porras, egresado 
de la Academia y recién dado de baja a solicitud propia. 


Somoza se alarmó y de inmediato (3 días antes de la toma de 
posesión de Argiello) tomó medidas, trasladó el armamento 
que él tenía en la Casa Presidencial al Campo de Marte y envió 
circulares a los comandantes departamentales y a oficiales de 
rango, enfatizando que las únicas órdenes a obedecer eran las 
trasmitidas por él. 


41 Un caso similar se presentaría décadas después: el presidente Enrique Bo- 


laños Geyer le pasaría factura a quien lo había promovido a la presidencia, al ex 
presidente Arnoldo Alemán. Bolaños lo hizo mejor que Argúello. 
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El ambiente ya estaba tenso y en esta atmósfera enrarecida se 
llevó a cabo la investidura presidencial. 


El discurso de toma de posesión terminó de abrirle más los 
ojos a Somoza, quien estaba sentado a un lado de Argúello en 
el escenario de la ceremonia. Fue un discurso con reiteradas 
invocaciones a la legalidad y a la democracia, pero ni una línea 
dedicada al Hombre. De elemental cortesía y propio de personas 
agradecidas, habrá reflexionado Tacho, era aprovechar la oca- 
sión para dirigirle palabras de reconocimiento y lealtad, como 
era regla entre quienes se beneficiaban de sus favores. Además, 
era la oportunidad de desvanecer los rumores sobre el cambio o 
de rectificar. No las hubo, y Tacho empuñó sus manos por ello, 
y con más indignación cuando le escuchó la parte del discurso 
que hacía alusión a “ambiciones de caudillos”: 


M1 deseo vehemente es que se ponga punto final al ejercicio de la 
fuerza imbuida de ensañamiento, desatada por la ambición de los 
caudillos a fin de prolongar sus empíricos e infundados predomintos 
políticos. 


Tacho comprendió plenamente lo que se avecinaba. Se había 
equivocado con don Leonardo, quien hasta entonces recordó 
que su valido había sido insolente y respondón con los corone- 
les del USMC cuando lo conminaron a rendirse en León duran- 
te la primera intervención. 


El presidente Argiiello Barreto días después llamó a su despa- 
cho a Somoza para indicarle que se alistara para su relevo de 
Jefe Director de la GN y que le nombraría Embajador. Asimis- 
mo le hizo saber que en lo sucesivo el Presidente nombraría 
a los comandantes departamentales en conformidad con el fu- 
turo nuevo Jefe Director. Finalmente le comunicó que su hijo 
Tachito, jefe del Primer Batallón con sede en Managua, sería 
trasladado a León. 


310 


Heberto Incer 


Quizás Tacho nunca se había sentido tan ofendido y desafiado 
desde que fue nombrado Jefe Director de la GN, y airadamente 
le objetó la decisión. La acalorada discusión se salió de tono. 
Hubo un momento que el Presidente golpeó la mesa con la Car- 
ta Magna en mano gritando: “Esta Constitución dice que el Jefe 
del Ejército es el Presidente de la República, o sea, yo”. Somoza 
respondió: “Está bien”. Se retiró y sin pérdida de tiempo or- 
denó que se cumpliera su decisión: Leonardo Argúello tenía 
que ser destituido a la mayor brevedad por el Congreso, sino 
procedían, lo haría él con la GN. El General inició la captura de 
cuantos oficiales habían mostrado lealtad y coincidencias con 
el nuevo Presidente, encarcelándolos en los sótanos del edificio 
de La Curva. 


Al movilizar tropas con este propósito y alertar a su Estado 
Mayor, otros oficiales jóvenes dispuestos a apoyar al presidente 
Argúello, prudentemente echaron pie atrás”. 


Ese mismo día Tacho sacó tanquetas para dirigirlas a los luga- 
res estratégicos de la capital y en especial a “La Defensa”, en 
las cercanías del parque Santo Domingo, “cuartel general” de 
quienes habían expresado solidaridad, lealtad y apoyo al nue- 
vo Presidente, como los ya mencionados hermanos Aguirre 
Baca, Arturo Cruz y su cuñado Adolfo Báez Bone. Por cierto, la 
tanqueta colocada frente a “La Defensa” era manejada por un 
sargento llamado Samuel Genie Amaya --años después jefe de 
la policía secreta o “Seguridad” de Tachito--. Tacho llamó por 
teléfono a “La Defensa”: Me voy del país, entreguen las armas para 
mientras. A nadie engañó. (Una crónica detallada de la reacción 
de Somoza puede leerse en el libro autobiográfico de Arturo Cruz 
Porras “Crónica de un disidente”.) 


2 Entre ellos, el capitán Rodolfo Dorn, el teniente Manrique Umaña y Rafael 


Somarriba. Tiempo después, este fue guerrillero al lado de Carlos Fonseca en El 
Chaparral. Véase Chuno Blandón “Entre Sandino a Fonseca” p. 163 y ss. 
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Cuantos después de la toma de posesión del presidente Argiiello 
algunos militares le enviaron mensajes de adhesión a su auto- 
ridad, fueron encarcelados y dados de baja. Simultáneo a la re- 
presión contra los leales al Presidente, el Congreso dio muestras 
de lo que era, un poder institucional al servicio de un militar, 
obediente a Somoza. Reunidos a toda prisa, de madrugada, los 
diputados procedieron a la destitución. El Congreso resolvió, el 
26 de mayo de 1947: 


Separar definitivamente del cargo de Presidente de la república al Dr. 
Leonardo Argiello Barreto... 


Entre los considerandos esgrimidos los esenciales eran dos: uno, 
sus actos demuestran plenamente incapacidad... y dos, la actuación 
del Presidente Argiello es contraria a la unidad y disciplina del 


Ejército... al provocar la división de las fuerzas armadas. 


Simultáneamente con la lectura del decreto de destitución, So- 
moza rodeó con tanques e infantería el Palacio Presidencial. So- 
moza no se aplacaba cuando se las hacían ni retrocedía cuando 
tomaba una decisión drástica. 


Con el escudo del cuerpo diplomático, don Leonardo Argúello 
salió de Casa presidencial. Se marchó al exilio donde murió poco 
después. Su presidencia había durado 26 días. 
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Digresión 
Pugnas de la oligarquía 


La hegemonía económica y política siempre la ostentó la 
misma clase social, estuvo en las mismas manos, no podía 
ser de otro modo. Naturalmente hubo familias que acumu- 
laron más capital y prevalecieron políticamente. Que vivie- 
ran unos en Granada y otros en León, es secundario; que el 
capital de unos tuviera su origen en la agricultura y el de los 
otros en la ganadería o en el comercio, es irrelevante, que 
unos se apellidaran Sacasa, otros Chamorro y los de más 
allá Argúello, Debayle o Pérez, es circunstancial. El hecho 
es que entrado el siglo XX había una élite económica que 
tenía expresión política. En aquellos días se dieron luchas 
interclases por los mismos privilegios e intereses, su natu- 
raleza era la de pugnas grupales riñendo para ser los mayo- 
res o exclusivos usufructuarios de los privilegios derivados 
de los programas de gobierno naturalmente clasistas. No 
se dieron luchas entre clases diferentes con intereses anta- 
gónicos. El capital agrícola o comercial --el industrial era 
incipiente y marginal, y por lo tanto, tampoco había una 
clase proletaria protagónica-- siempre estuvo en las mismas 
manos socialmente hablando. La otra clase, la de los traba- 
jadores del campo y de la ciudad, sometidos y marginados, 
no emprendieron una lucha constante y generalizada por 
sus intereses clasistas y en el mejor de los casos los traba- 
jadores urbanos se limitaban a reivindicaciones salariales. 
Tampoco Sandino fue el abanderado de los intereses socia- 
les puesto que la lucha de éste tenía otro objetivo funda- 
mental y otro carácter: la expulsión de la infantería de la 
marina estadounidense que sostenía a una fracción de esa 
clase dominante y consecuentemente su lucha contra esa 
clase derivaba indirectamente de su lucha por la soberanía. 
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EN BUSCA DE UN MEJOR SUSTITUTO 


El problema creado por el díscolo Argúello ¿cómo solucionar- 
lo? ¿Quién podría ser el nuevo presidente? La Constitución 
de 1938 había suprimido la figura de Vicepresidente pero indi- 
caba que en caso de falta absoluta del Presidente de la Repúbli- 
ca la vacancia sería llenada por uno de los tres designados que 
el Congreso nombraba anualmente. Somoza intervino para que 
el sustituto provisional de Leonardo Argúello fuese Benjamín 
Lacayo Sacasa. 


El designado en ejercicio de la Presidencia convocará al pueblo a 
elecciones dentro de los diez primeros días de haber tomado posesión 
de su cargo (Artículo 207). 


Don Benjamín Lacayo convocó a una Asamblea Constituyente 
para “que dicte una nueva constitución que regule y rija la vida 
institucional de la república”. Su obligación constitucional era 
otra: “convocar a elecciones dentro de los diez primeros días de 
haber tomado posesión de su cargo”. 


La Asamblea Constituyente se instaló el 15 de agosto de ese año 
1947 con un objetivo claro: consolidar el poder de Somoza. El 
mismo día de su instalación aprobó un decreto que modificaba 
el citado artículo 207 estableciendo que el Presidente impedido 
de ejercer (don Leonardo), sería sustituido por un Mandatario 
electo por la Asamblea Constituyente. 
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ROMÁN Y REYES, NUEVO PRESIDENTE 


Modificada la Constitución a conveniencia y buen provecho, 
solo faltaba darle nombre y apellido a los sucesores --porque 
también había que nombrar a un Vicepresidente--. En otro de- 
creto de ese mismo día 15 de agosto la Asamblea Constituyente 
nombró presidente a Víctor Manuel Román y Reyes y vicepre- 
sidente a Mariano Argúello Vargas. 


¿Quiénes eran estos señores? ¿Por qué Somoza los im- 
puso? 


Víctor M. Román y Reyes, tenía 75 años, un anciano si se tiene 
en cuenta la esperanza de vida de los nicaragúenses de media- 
dos del siglo XX. Era primo del padre de Somoza. Con tal rela- 
ción familiar (y por su edad) cabía suponer que Tacho esperaba 
de él lealtad inquebrantable. ¿Sí? Después del chasco con don 
Leonardo, su amigo, correligionario y propagandista, Tacho 
quedó escamado y aprendió a no fiarse de nadie... ni de su ma- 
dre, como se dice coloquialmente. Así pues, quiso cubrirse las 
espaldas seleccionando con extremo cuidado al que “calentaría 
la silla” que se proponía ocupar más adelante. Escogió al “Tío 
Víctor”, como le llamaba, y a don Mariano Argúello, aboga- 
do granadino, después de visitar y conversar con media docena 
de potenciales sucesores. No bastaban los lazos familiares y de 
vieja amistad, temeroso de una traición, les puso condiciones: 
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tenían que jurarle lealtad, no solo verbalmente sino también 
por escrito. Les hizo firmar a ambos un “compromiso de ho- 
nor”, el día 12 de agosto, o sea, 3 días antes que la Asamblea 
Constituyente los nombrara y juramentara, lo que claramente 
indicaba que Somoza había sido el elector --¿quién lo dudaba?-- 
de los sucesores y no la Asamblea. Tanto el futuro Presidente 
como el Vicepresidente, firmaron sendos documentos, encabe- 
zados con la frase: Bajo mi palabra de honor me comprometo a: 


El compromiso consistía en actuar en todo a favor de Somoza 
tomando las siguientes medidas esenciales e imprescindibles: 


a) nombrarlo de inmediato Fefe Director de la GN y Ministro 
de Guerra, 


b) orientar la política según las indicaciones que él dictara y 
c) apoyar su próxima candidatura. 


Consumado el acto de obediencia firmado por los señores as- 
pirantes, Somoza dio la orden de nombrarlos y así se hizo. So- 
moza gobernaba desde abajo imponiendo su voluntad en el poder 
Legislativo y en el Ejecutivo. Las críticas a estas y otras ma- 
niobras arbitrarias arreciaban por lo que don Víctor, siguiendo 
instrucciones de su sobrino, impuso la censura de prensa. 


¿Cuánto tiempo permitiría Somoza que estuviera Román y 
Reyes en la presidencia? Decidió acortar en un año su presi- 
dencia. 


Había varias razones. Una de ellas el rechazo o no reconoci- 
miento de la presidencia originada por el golpe de Estado a 
Leonardo Argiiello. EE.UU. y los países latinoamericanos reu- 
nidos en Río de Janeiro (septiembre de 1947) no reconocieron 
el gobierno de Román y Reyes. En dicha reunión el delegado 
de EE.UU. se opuso a la presencia del Embajador de Nicaragua. 
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EL PACTO DE LOS GENERALES: 
LA REELECCIÓN VA 


Democracia es alternancia en el Ejecutivo, pluralidad en el Legisla- 
tivo, independencia judicial, más libertad de prensa. 


La decisión de recortar la presidencia de Román y Reyes al 30 
de abril de 1952 y no hasta el 30 abril de 1953, que era el perío- 
do legal, significaba adelanto de las elecciones, pero tenía una 
implicancia legal: violaba la Constitución. ¿Cómo resolver esta 
violación? 


Somoza acudió al viejo conservador Carlos Cuadra Pasos --Emi- 
liano Chamorro estaba exiliado-- para pactar el adelanto de las 
elecciones y el reparto de cargos en alcaldías y magistraturas. 
Este fue el Pacto Cuadra Pasos-Somoza García del 26 de febrero 
de 1948. 


Las cláusulas puntuales del arreglo sirvieron de poco o de nada, 
porque diversos opositores declararon que Cuadra Pasos solo 
representaba a un grupúsculo del conservatismo. Efectivamen- 
te, hubo un sector de conservadores que había sido dejado al 
margen de esta piñata burocrática, los de Emiliano Chamorro. 
El viejo caudillo, que estaba exiliado, conocía a Somoza y So- 
moza lo conocía a él. Puesto que ambos practicaban las reglas 
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del juego tramposo, no era difícil suponer que eran capaces de 
alcanzar “un buen arreglo” que superase con creces las “conve- 
niencias mutuas” del pacto Cuadra-Somoza y terminase susti- 
tuyéndolo. 


A la señal de Somoza, Emiliano Chamorro apresuró su regreso. 
La emprendió contra Cuadra Pasos, le acusó infundadamente 
de lo que pudiera justificar su expulsión y tras esta difamatoria 
campaña desautorizó su alianza con Somoza. Para corregir el 
abuso, según el general Chamorro, había que convenir asuntos 
de trascendencia con el general Somoza, por eso este acuerdo 
fue conocido como “El Pacto de los Generales”. 


Tacho y Emiliano justificaron su pacto “por el peligro comunis- 
ta que tiende a la dominación universal”. Pero tenía propósi- 
tos reales más modestos y simplemente locales: promulgar una 
nueva Constitución que facilitara nuevamente el acceso de So- 
moza a la presidencia sin excluir de esta posibilidad al propio 
Chamorro. Acordaron que las cláusulas del pacto se converti- 
rían en artículos de la futura Carta Magna. 


Destacamos los artículos que constituían el meollo del pacto: 


a) únicamente los dos “partidos históricos” habrán de partici- 
par en la vida política nacional. 


De esta manera buscaba garantizar la participación 
de los conservadores (chamorristas) en el reparto de 
cargos y excluir a fracciones como la de Cuadra Pasos. 
Uno de los artículos definía: “Son partidos principa- 
les de la Nación el Partido Liberal Nacionalista y el 
Partido Conservador de Nicaragua”. Todos los demás 
partidos quedarían excluidos por ley. En lugar del 
pluralismo efectivo acordaron que “se incorporará el 
principio de representación de las minorías”. 
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b) 


Con esta eufemística expresión acordaban que los 
conservadores de la facción chamorrista tendrían 
una satisfactoria participación en las instituciones, 
comenzando por el candidato derrotado, quien debía 
incorporarse al Congreso, lo mismo que los expresi- 
dentes de la república con el título de senador vitalicio. 
Así don Emiliano se garantizaba su senaduría. 


“Como base a tan patrióticas aspiraciones convienen 
echar un velo al pasado”. 


Debe entenderse al pasado de ambos. Sus respectivas 
peroratas electoreras abundaban en dicterios, se ha- 
bían hecho acusaciones mutuas y la opinión pública 
nacional e internacional los tenía en muy mal predi- 
cado por sus actuaciones. A Emiliano Chamorro lo 
acusaban y le reprochaban haber vendido la sobera- 
nía con el Tratado Chamorro-Bryan, se le responsa- 
bilizaba de haber provocado guerras, golpe de Estado 
y usurpación del poder. Con tan graves acusaciones 
prefirió marcharse al exilio por 10 años. De él había 
dicho Somoza, “ aunque se lo merece no lo fusilamos 
porque es viejo y le quedan pocos años; además, no 
gastaremos pólvora en él porque una bala vale más que 
su vida”. Era mejor olvidar ese pasado. Sobre Somoza 
recaían otras tantas acusaciones de corrupción y 
enriquecimiento ilícito y la no menor del asesinato 
de Sandino, convenía pues acordar amnesia. 


Se suprimía el obstáculo de ser militar activo 6 meses 
antes de las elecciones. El Ejército será apolítico. 


Se disfrazaba este cambio en la futura Constitución 
estableciendo la apoliticidad del Ejército, la cual se daba 
por sentada, pero la politizada jefatura de Somoza en 
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la GN no se suponía, ahí estaba, y seguiría estando 
sin que, al convertir el pacto en ley, fuera un obstácu- 
lo legal para asumir la Presidencia en caso de quedar 
vacante por causas circunstanciales, pues no tendría 
que renunciar a la Jefatura meses antes. Esta fue la 
prohibición que se suprimió. Las otras restricciones 
como la no reelección y la inhabilitación por paren- 
tesco permanecerían. 


d) “Se establece la habilidad de la mujer para elegir”. 


Ante la posibilidad de abstención masiva por descon- 
fianza en los comicios y por las circunstancias de su 
convocatoria, vieron la conveniencia de aumentar el 
caudal de votos con la participación femenina en los 
comicios. 


El “Pacto de los Generales” tiene fecha del 3 de abril de 1950. 
El 15 de abril, mediante una reforma a la Constitución, las cláu- 
sulas pactadas por los dos caudillos de “los partidos históricos” 
fueron aprobadas por el Congreso. El Hombre probó una vez 
más que mandaba a la redonda. Y poco después dio una prueba 
de su poder: los períodos presidenciales se encogían y alargaban 
a conveniencia: el de Leonardo Argúello de 6 años se bajó a 4 
para su sustituto, después a 3 y cuando Somoza llegó nueva- 
mente a la presidencia se fijó en 6. 


Tres semanas después, el 6 de mayo de 1950, murió el presiden- 
te Román y Reyes por un accidente cardiovascular. Había un 
vicepresidente, Mariano Argúello Vargas, cuya razón de ser y 
función fundamental era suceder al Presidente en caso de au- 
sencia total de éste. No fue así. Las recientes disposiciones, que 
de seguro tuvieron en cuenta la precaria salud de don Víctor, 
decretaron que el sustituto a la presidencia debía ser el que de- 
signara el Congreso, añadiendo que quien le sustituyera no 
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podría participar en las siguientes elecciones. Y las siguien- 
tes elecciones estaban convocadas para el 21 de mayo de 1950. 
Si el designado era Somoza, no podría ser candidato en las si- 
guientes elecciones. ¿Quién entonces? 


Anastasio Somoza García, que era senador vitalicio fue el de- 
signado. (Cincuenta congresistas debían votar. Cuarenta y ocho 
votaron a favor, dos en contra: uno, el voto de P J Chamorro Ze- 
laya, anulado por burlesco y también en contra el del diputado 
por Boaco, don Cornelio Sotelo H.). 


De seguro, Somoza indujo a los congresistas a su elección. Tenía 
recursos para que se alinearan. ¿Significaba esto que no partici- 
paría en las siguientes elecciones porque la ley lo prohibía? Si- 
guiendo una nefasta tradición --para conservar la costumbre viole- 
mos la ley--, para Somoza todo problema legal tenía una solución 
“legal”: se acomodaban y modificaban las disposiciones de ley a 
conveniencia personal. 


Definen el Estado de Derecho como el gobierno regido por 
mandato de las leyes y no por el capricho de los hombres. Desde 
tiempos inmemoriales Nicaragua ha sido gobernada por hom- 
bres sin leyes. Toda ley --sobre todo la Carta Magna-- ha sido 
cambiada cuantas veces se antojara para que el hombre del mo- 
mento pudiese ascender o permanecer en el poder convirtiendo 
el acto ilegal en norma legal. “A todos les está permitido hacer 
lo que la ley no prohíbe”. Si lo prohíbe, como participar en una 
elección a quien haya ejercido la presidencia en el período ante- 
rior, simplemente se cambia la ley porque “Nadie está inhibido 
de hacer lo que la ley permite”. 
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CONFLICTOS. HONDURAS Y COSTA RICA 





Con Honduras en 1937 e Con Costa Rica en 1948 e Luces y sombras de 
la GN. 











Conflictos externos 1937 y 1948 


A diferencia de Zelaya que metía sus narices en todos lados --“el 
liberalismo no tiene fronteras”--, Somoza decidió, correctamen- 
te, que el enemigo principal estaba en el interior. Solo en un par 
de ocasiones jugó con fuego allende las fronteras: una vez con 
Honduras en tiempos de Tiburcio Carías, y otra con José Figue- 
res, o sea, contra Costa Rica. Con Honduras fue por el conflicto 
de imprecisiones limítrofes desde el tiempo de La Colonia. Ni- 
caragua imprimió (1937) un sello postal con un departamento 
del territorio hondureño como “en litigio” con Nicaragua. Eso 
fue lo que atizado por la prensa incendió los ánimos en ambos 
países hasta llevar sus tropas a las fronteras. Intervino amisto- 
samente EE.UU. y la sangre no corrió al río. 


Con Costa Rica el conflicto se originó porque el candidato en 
las elecciones de 1948, Rafael Calderón, amigo de Tacho, fue 
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depuesto por la fuerza acusado de ganar por fraude a Otilio Ula- 
te. Fue sustituido por don Pepe Figueres, líder de la revuelta. 
Los calderonistas buscaron apoyo en el Jefe Director (el presi- 
dente provisional era Román y Reyes), lo obtuvieron y tropas 
nicas cruzaron la frontera con ánimo de recuperar lo perdido 
para estos. La situación era preocupante, pero nuevamente la 
intervención amistosa internacional hizo que las aguas volvie- 
ran a su cauce. Desde entonces los Somoza --y años después 
el presidente Daniel Ortega-- se dedicaron a alimentar cierta 
animadversión contra los ticos. Con Figueres de presidente de 
Costa Rica, este declaró la abolición del ejército y priorizar la 
educación y no las armas, mientras, Nicaragua continuó gastan- 
do más en la parafernalia guerrera y menos en educación. Los 
resultados de ambas políticas se tradujeron a mediano y largo 
plazo en ventajas para el país que decidió gastar en educación y 
no en armas. Los índices de desarrollo costarricenses, cualquie- 
ra que sea el área, superan varias veces los de Nicaragua. 


Otro hecho que debió haber preocupado a Somoza fue el pro- 
tagonismo beligerante en los días que él tomaba posesión de la 
presidencia (1951) de un “grupo internacional armado para de- 
rrocar dictaduras”, bautizado como Legión del Caribe. No fueron 
pocos los nicaragijenses que se enrolaron. Entre sus fundadores 
aparecen Juan Bosch (R. Dominicana), Prío Socarrás (Cuba), 
Jacobo Arbenz (Guatemala) y José Figueres. No derrocaron a 
ningún dictador, aunque lo intentaron, pero todos gobernaron, 
antes o después, sus respectivos países. 


Luces y sombras de la GN 


Los esfuerzos de los oficiales honestos por imprimirle a la GN 
un sello de prestigio y apoliticidad no dieron frutos, por el con- 
trario, la partida la ganó el bando opuesto que convirtió a la 
Guardia en un aparato represor y corrupto, cuyos miembros se 
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convirtieron en autores, cómplices y encubridores de actos ile- 
gales. 


La corrupción somocista comenzaba en la GN. A los oficiales 
díscolos les llovió palo y plomo, a los sumisos y leales, plata. 
El sistema funcionaba en cascada, desde la cúpula hasta el po- 
licía de línea, éste hacía cobros ilegales o coimas en forma de 
“multas”, una parte iban a su bolsillo y otra al de su superior, el 
teniente, que a su vez entrega una cuota al capitán y así hasta 
llegar al coronel, jefe de la plaza. Entre las plazas departamenta- 
les, como entre las parroquias, unas eran pobretonas y otras al- 
tamente lucrativas como Corinto, Managua, León, la Dirección 
de Aduana, la Dirección de Migración y la Dirección de Policía. 
Donde había abundantes recursos para el enriquecimiento, So- 
moza nombraba a un alto rango bajo la condición de ir “mitad y 
mitad” en los ingresos mal habidos. Generalmente estos cargos 
eran dados a “los bien portados” antes de pasar a retiro. Una 
especial preferencia en el reparto de privilegios la tenían los 
que habían participado directa e indirectamente en el asesinato 
de Sandino. Por este método los oficiales de la GN se convirtie- 
ron en una especie de señores feudales, pues en sus respectivos 
comandos cobraban multas sin enterarlas al fisco, capturaban 
sin orden judicial, y casi siempre quedaban impunes estas ar- 
bitrariedades. Autorizaban casas para el ejercicio de la prosti- 
tución en lugares restringidos conocidos por sus asiduos como 
“la zona”, así como los juegos de azar en los parques, a cambio 
de pagos que iban a sus bolsillos. Cobraban por dejar en liber- 
tad a los caprichosamente capturados y actuaban con patente de 
corso para despojar a campesinos de sus pocos haberes si el raso 
que patrullaba así lo disponía. Con el tiempo esta conducta les 
labró antipatías cuando no el odio de la población. 


En claro contraste, para la nueva oficialidad ser miembro de la 
GN era un orgullo y una forma de promoción social. Los cade- 
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tes, generalmente de origen modesto, a medida que ascendían 
en el escalafón militar mejoraban su estatus social, se casaban 
con muchachas de clase media y alta y sus hijos iban a los me- 
jores colegios y a universidades extranjeras. Buen número de 
ellos, por su talento y afán de superación, solicitaron continuar 
estudios superiores en universidades nacionales y extranjeras 
e incluso obtuvieron títulos en maestría y doctorado. También 
hay que decir que hubo oficiales, aunque eran los menos, que 
desde que egresaron de la Academia hasta que pasaron a retiro, 
fueron profesionales cabales, respetuosos de las leyes y aprecia- 
dos por la ciudadanía, cuya ejemplar conducta era reconocido 
por la mayoría. De no haber existido oficiales honestos y con 
espíritu cívico no hubiesen tenido lugar los actos de rebeldía e 
insubordinación que hubo contra Somoza ni habrían participa- 
do en conjuras que les costaron la libertad o la vida. 
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SOMOZA A LA PRESIDENCIA 
EN MAYO DE 1950 


Quien instala una tiranía y no mata a Brutus se mantiene poco tiem- 
po... es necesaria una ejecución memorable contra los enemigos de las 
condiciones presentes. Maquiavelo. 


Somoza presidente mayo 1950 e La rebelión de abril de 1954, una 


tragedia e La salud del General. 





El decreto del 7 de mayo de 1950 daba a conocer en su artícu- 
lo 1% el nombramiento de Somoza como presidente en sustitu- 
ción del fallecido Román y Reyes. El artículo 2” aclaraba: la 
presente designación es sin perjuicio del proceso electoral ordenado 
para el próximo 21 de mayo de 1950. Tacho no iba a deponer 
sus pretensiones por haber sustituido al anterior Jefe de Esta- 
do. Somoza había inscrito su candidatura y hecho una campaña 
amplia como en las anteriores elecciones, repartiendo a manos 
llenas chucherías, calendarios con su foto, botones con su ima- 
gen, guaro y medicinas baratas y, por supuesto, halagaba con 
promesas para todos. 
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Los conservadores de la facción de Emiliano Chamorro hicieron 
campaña por un ciudadano que cumplía con los dos requisitos 
básicos: granadino y de la familia: Emilio Chamorro Benard. 


Resultado de la elección del 21 de mayo de 1950: Anastasio So- 
moza García, 153 287 votos y Emilio Chamorro Benard, 48 401. 
Somoza estaba eufórico. Los conservadores alegaban todo pro- 
testando con amargura los resultados de esta humillante derrota. 
Pero esta votación demostraba también que Emiliano Chamorro 
había perdido poder de convocatoria, pues su candidato no atra- 
jo votos como él esperaba. 


Don Emiliano debió haber comprendido que su estrella se apa- 
gaba y que asus 71 años el horizonte biológico y político se acor- 
taba. Para las siguientes elecciones (1956) él estaría bordeando 
los 80 años y su salud no era la deseable, pues entre otras, pade- 
cía el síndrome de Parquinson*. Era hora de buscar cuidadosa- 
mente el relevo, un líder con energía para reorganizar el Partido 
Conservador y que tuviese el carisma de enfrentar, taco a taco, a 
un liberal, así fuese un Somoza. Le echó el ojo a un joven médi- 
co que 6 años antes había sobresalido en las manifestaciones 
universitarias anti somocistas y que continuaba destacando en 
el Partido Conservador. Se fijó en Fernando Agúero Rocha. Fue 
su relevo. 


En contraste, Somoza estaba en su apogeo. Jubiloso porque sabía 
que su triunfo electoral era limpio y que era un reflejo de la aco- 
gida y satisfacción del pueblo. Las manifestaciones de descon- 
tento de 1944 habían quedado atrás y la economía del país estaba 
tan saludable como nunca antes: crecía a más del 6% anual. Y 
sobre todo, este día tenía para él una importancia singular: la 
legalidad y legitimidad de su triunfo esta vez era inobjetable. 


18 Cuadra Pasos cuenta que en una reunión con un extranjero amigo común 
siempre le temblaba la mano. Nacido el 11 de mayo de 1871, murió a los 95 


años, el 26 de febrero de 1966. 
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Somoza había sustituido al fallecido Román y Reyes por un 
período que vencía el 1 de mayo de 1951 e inmediatamente, 
ese mismo día, tomaría posesión del mandato por 6 años que 
establecía la Constitución, hasta el 1% de mayo de 1957. Como 
corolario del pacto con Emiliano Chamorro y de sus habilida- 
des maniobreras, le esperaban 7 años más como Presidente. 
Pero lo mataron antes. 


La rebelión trágica. El 4 de abril de 1954 


Dos acontecimientos nublaron y amargaron los días y las noches 
a Somoza en su nuevo período: uno, la rebelión del 4 de abril de 
1954, y dos, su salud que se agravaba. 


En 1954 el problema político le estalló en la cara por sorpresa. 
En su afán de ganar puntos con los norteamericanos en la gran 
campaña mundial anti comunista de la Guerra Fría, Somoza se 
prestó al derrocamiento del gobierno reformista de Guatemala 
presidido por Jacobo Arbenz Guzmán, a quien EE.UU. se pro- 
puso derrocarlo acusándolo de comunista. El pecado de Arbenz 
había sido la promulgación de una ley agraria que regulaba y 
limitaba los inmensos latifundios de la bananera United Fruit. 
Los gobiernos de Honduras y Nicaragua contribuyeron gustosos 
al derrocamiento. Nicaragua facilitó dos aviones Mustang P-51, 
(utilizados por USA en la Segunda Guerra Mundial), para ame- 
trallar la ciudad de Guatemala en junio de 1954 sin más propósito 
que aterrorizar a los capitalinos guatemaltecos. Distraído en es- 
tos menesteres por encargo del Departamento de Estado, Somoza 
descuidó su propio patio: 2 meses antes, el 4 de abril de 1954, le 
montaron una conjura que, fallida, la convirtió en carnicería. 


Los desmanes de Somoza exacerbaban a la oposición civil y al 
grupo de ex oficiales de la GN. La naturaleza represiva y venga- 
tiva del régimen había dejado heridas sin cicatrizar y rencores 
sin aplacar. Una parte de la población le era contraria, pero per- 
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manecía desmovilizada porque la impotencia predominaba en 
sus ánimos. Militares represaliados a raíz de los acontecimientos 
que culminaron con el derrocamiento de Leonardo Argiello, se 
habían asilado, y estimulados por los aires de la Legión del Cari- 
be, decidieron emprender una acción armada contra el dictador, 
encabezados por el joven Pablo Leal Rodríguez (Pablito). Los 
preparativos se dieron en el primer trimestre de 1954. El plan 
era tomarse La Curva y forzar la salida de Somoza. Emiliano 
Chamorro nuevamente “peleado” con Somoza por la decisión 
de éste de lanzar otra vez su candidatura, había prometido más 
de 100 hombres para la sublevación. No llegó ninguno. 


Una operación clandestina de esa magnitud conlleva diversos 
contratiempos que la pueden echar a pique. En esta ocasión uno 
de ellos era la ausencia del contingente prometido por Emilia- 
no. El plan original tuvo que ser variado a última hora. Tras dis- 
cutir varias alternativas al ataque a Campo de Marte, decidieron 
ponerle una emboscada a Somoza y su caravana en la acostum- 
brada ruta de los fines de semana a Montelimar. Quienes es- 
tuvieron en desacuerdo con este cambio o porque les pareció 
inútil y peligrosa la emboscada, fueron autorizados a retirarse. 
Uno de estos, Arturo Cruz Porras*, narra los preparativos, el 
fracaso del plan, la persecución y la matanza subsiguiente, y da 
los nombres de casi todos los involucrados*. Cito algunos para 
que el lector se haga idea de la dimensión de la conspiración: 


M4 Don Arturo Cruz Porras, hombre generoso y de trato cordial, en la década 


de los 80 fue miembro del pro sandinista “Grupo de los Doce”. Cuando la Junta 
de Gobierno de Reconstrucción Nacional (JGRN) original se modificó, fue uno 
de sus 3 miembros con Daniel Ortega y Sergio Ramírez. En las elecciones de 
1984 fue candidato a la presidencia por la oposición, pero se retiró por falta de 
garantías. En el exilio se unió a la Resistencia Nicaragúense como miembro de 
su Directorio Político. Léase su libro Historia de un disidente. 


45 Los detalles pueden leerse en su libro “Crónica de un disidente”. Existe di- 


versas versiones del atentado, nos basamos en los datos de Cruz y de Boza. 
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Pedro J. Chamorro Cardenal, Reinaldo Antonio Téfel, Jorge Ri- 
vas Montes, Adolfo Báez Bone y el mismo Cruz Porras, todos 
ellos de la agrupación política Unión Nacional de Acción Po- 
pular (UNAP), organizada especialmente por P J. Chamorro C. 
y Arturo Cruz, Enrique Lacayo Farfán, Joaquín Cuadra Cha- 
morro, Lizandro Ramírez, Luis Báez Bone y Emilio Álvarez 
Montalván. 


“Se creía que el presidente Somoza pasaría ese domingo 4 de 
abril de 1954 por Casa Colorada con destino a su hacienda Mon- 
telimar, pero ese día Somoza visitó la Embajada norteamerica- 
na en Las Piedrecitas. Los conjurados habían colocado varios 
espías que darían aviso del paso del Presidente... Uno de ellos, 
el más importante, se puso muy nervioso y arrepentido de su 
misión se entregó a un soldado de la GN quien dio aviso de 
inmediato”. (Coronel Francisco Boza*, “Memorias de un sol- 
dado” p, 208) 


“El General Anastasio Somoza García al tener conocimiento 
de esta sublevación comisionó a su hijo Anastasio para que se 
hiciera cargo de la persecución y captura de los rebeldes alza- 
dos en armas... los rebeldes habían fracasado, fueron persegui- 
dos tenazmente por las unidades de combate que comandaban 
los oficiales, Mayor Juan José Rodríguez Somoza y el Capitán 
Agustín Peralta Ruiz. El grupo más numeroso de los conjura- 
dos se habían escondido en los cafetales del departamento de 
Carazo y fueron capturados y montados a bordo de vehículos 
militares... llevados a los sótanos del palacio de Tiscapa donde 
fueron interrogados por el Mayor José Luis Aguado”. 


16 El coronel Francisco Boza Gutiérrez, graduado de la Academia Militar, 


ocupó diferentes cargos en la GN, uno de ellos, miembro de la Guardia Presi- 
dencial. La cercanía al general Somoza le permitió ser testigo privilegiado de 
acontecimientos importantes en la historia de la GN. Pasado a retiro, se incor- 
poró a la administración civil hasta 1979. Nunca fue molestado por el gobierno 
sandinista de los 80, lo que dice mucho de su honestidad y su trayectoria. 
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“Posteriormente, la mayoría de estos prisioneros fueron con- 
ducidos a los cafetales de Carazo y ejecutados cruelmente: par- 
cialmente quemados y enterrados en una fosa común. Algunos 
pocos fueron dejados vivos y juzgados en Consejo de Guerra”. 


“Un pequeño grupo que había logrado escapar y se dirigía a la 
frontera de Costa Rica, fue capturado en Las Cuatro Esquinas y 
ejecutados por las tropas del capitán Agustín Peralta”. 


“Posteriormente a estos acontecimientos el gobierno dio una 
conferencia de prensa donde informó de la muerte de los ele- 
mentos rebeldes en un “combate” en los cafetales de Carazo”. 


“Como consecuencia del considerable número de jóvenes muer- 
tos en estas acciones se generó un hondo sentimiento de rencor 
y venganza contra la familia gobernante... Esta masacre --opina 
el Coronel Boza-- fue un grave error del General Somoza que 
inevitablemente condujo a su propia muerte”. (Ibídem) 


Lista de los ejecutados (según la información de Boza): 


Pablo Leal R. (civil), Adolfo Báez Bone (ex GN), Luis Feli- 
pe Báez Bone (civil), Manuel Agustín Alfaro (ex GN), Carlos 
Gómez Ugarte (ex GN), José María Tercero Lacayo (capitán 
ex GN), Rafael Choisel Praslin (ex GN), Luis Felipe Gabuar- 
di Lacayo (civil), Octavio Morazán (hondureño). Todos los ex 
GN tenía el grado de teniente —excepto Tercero Lacayo--. Los 
citados a continuación son todos civiles asesinados: Amado 
Soler (dominicano), Eduardo Granillo, Edgard Gutiérrez, Er- 
nesto Peralta, Francisco Madrigal, Miguel Reyes Ramírez, Juan 
Martínez Reyes, Juan Ruiz, Humberto Ruiz, Pedro José Reyes 
y Francisco Caldera. 


Capturados y sometidos a Consejo de Guerra: Jorge Rivas 
Montes (militar, hondureño), Amadeo Baena (teniente ex GN), 
Adolfo Zavala (capitán ex GN) y los civiles Julián Salaverry, 
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Eduardo Avilés Castellón, Luis Morales Palacios y Fernando 
Solórzano Chamorro. 


(Nota: Durante la presidencia de doña Violeta de Chamorro fue 
erigido un monumento en la Loma de Tiscapa en homenaje a 
los caídos del 4 de abril de 1954). 


Como fácilmente puede suponer el lector, no hubo castigo para 
los ejecutores de esta barbarie. Quien tiene la fuerza no necesita 
apelar a la justicia. (Tucídides). 


Ninguno de estos perturbadores eventos atemperó la obsesión 
de Tacho por el poder, ya era tanto lo acumulado en riqueza, 
influencia política y poder, que la renuncia era inconcebible, 
aunque su enfermedad le hizo vislumbrar la muerte en un ho- 
rizonte incierto. Con 66 años, un hombre con su carácter no se 
podía dar por vencido, pero tampoco, habrá calculado, desapa- 
recerían los problemas ni los enemigos. Tenía que planear --era 
buen estratega-- la continuidad de su prevalencia y permanen- 
cia en la presidencia, buscar la reelección (nada difícil, habrá 
pensado), pero sobre todo asegurar la continuidad de su poder 
y su fortuna: sus hijos habían sido preparados para mandar. 


¿Y los artículos constitucionales que prohibían la reelección y 
la candidatura de los parientes? Ninguna Constitución, por más 
que esta fuera la Carta Magna o ley superior regulatoria, eran 
obstáculos para Somoza, cuya figura había alcanzado dimensio- 
nes sobresalientes a nivel nacional: era popular, era el padrino 
de media Nicaragua en una sociedad que por su precaria situa- 
ción económica necesitaba del paternalismo de El Hombre, se 
había afianzado en la GN, en el partido y en el gobierno, domi- 
naba el Congreso. Tacho no iba a deponer sus pretensiones por 
haber continuado la presidencia de Román y Reyes. Sin mayo- 
res trabas hizo que el Congreso suprimiera ambas disposicio- 
nes: él podía reelegirse legalmente y cualquiera de sus hijos po- 
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día sucederle en caso de un evento imprevisto. Su hijo Tachito 
mandaba en la GN tanto como él y a Luis Somoza le eligieron 
presidente del Congreso. Su otro hijo, José, también había sido 
incorporado a las filas de la GN, Este, además de fortalecer las 
lealtades e inspirar disciplina por ser hijo de El Hombre, su ca- 
rácter bonachón, humilde y servicial, hizo que cosechara sim- 
patías en provecho de la familia. Con Luis (publicitado como 
“Luis el bueno”) formaban “el lado amable” de los Somoza. En 
la GN a José le llamaban “Papa Chepe”. 


Su salud 


“Somoza no era un hombre sano... Más bien tenía un largo his- 
torial clínico que podía considerarse como de alto riesgo. Era 
diabético, hipertenso y presentaba tendencia a la obesidad. Sin 
embargo, el mayor de sus problemas había surgido en 1949, 
cuando a consecuencia de una diverticulosis aguda, fue trasla- 
dado de emergencia a la clínica Leahy, de Boston, donde una 
junta de médicos convino que la única solución era practicarle 
una colestectomía o, en términos vulgares, abrirle un ano artifi- 
cial”. (Agustín Torres Lazo, “La saga de los Somoza”, tomo l, p. 
158). Las dolencias se agudizaban y la preocupación de Somoza 
aumentaba. 
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¡VIVA TACHO! 





La Gran Convención lo postula. Acude a un baile y Rigoberto le dispara. 











Después de la tragedia de abril, prevalecía una soterrada calma 
que intranquilizaba a Somoza. Había que agitar, entusiasmar a 
sus seguidores para que nuevamente en todos los rincones del 
país, hasta en los más remotos, se escuchara el grito ¡viva Tacho! 


Las últimas triquiñuelas 


El PLN había ampliado su base popular, el control de la GN 
estaba consolidado después de las purgas del 47, los empresa- 
rios favorecidos, los congresistas liberales de vieja data y los 
advenedizos, estaban en el cielo con los beneficios obtenidos 
con el somocismo. La economía nacional en indiscutible auge, 
crecía icomo nunca antes! Los altos precios del algodón eran 
maná bajado del cielo. Para todos estos beneficiados el posible 
retiro de El Hombre era visto como una potencial catástrofe que 
no tenía por qué acaecer. Entre temores y esperanzas, Somo- 
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za en persona y los directivos nacionales y departamentales del 
PLN animaron su candidatura en todo el país. Afiches, bulla, 
bombas de mecate, chicheros, fiestas callejeras, etc., buscaban 
entusiasmar tempranamente a la población para que apoyara su 
candidatura, ¡prohibida constitucionalmente!, en las elecciones 
de 1957. 


Somoza era “campeón” en las carreras con obstáculos: los con- 
gresistas que “comían de mis alforjas” --expresión textual-- 
apartaban las vallas para que no bloquearan su carrera hacia el 
solio. 


La Constitución de 1950, última aprobada, prohibía nuevamen- 
te la reelección. En el artículo 186 era claro: “No podrá ser ele- 
gido presidente para el siguiente período el que haya ejercido 
la presidencia en el período anterior”. Este artículo, como en 
anteriores constituciones, también ponía candados prohibiti- 
vos a los parientes cercanos. No podrán ser candidatos: “Los 
pariente del Presidente de la República dentro del cuarto grado 
de consanguinidad o afinidad” ni “el militar que hubiese esta- 
do en servicio activo 6 meses antes de la elección”. Tacho era 
presidente, jefe director de la GN y militar activo con grado 
de general de división, su hijo Luis, presidente del Congreso. 
Ninguno de los dos podía ser candidato a la presidencia, lo te- 
nían expresamente prohibido por la Carta Magna. A solicitud 
de Somoza, sin ninguna dificultad se reformó la Constitución: 
los artículos citados se modificaron o desaparecieron. 


Se reformó el artículo 186 suprimiendo el texto que afirmaba 
“no podrá ser elegido” para presidente el inmediato anterior y se 
suprimió totalmente el del parentesco. Quedó sin modificación 
la prohibición para militares en servicio porque no afectaría su 
candidatura: días antes había nombrado jefe director de la GN 
a su hijo Tachito y él se retiraría de la GN por razones de salud. 
Con la presidencia estaría muy ocupado impulsando las obras 
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de infraestructura con los préstamos gestionados. Aprobado 
el cambio en la Ley Fundamental, su candidatura era formal- 
mente legal y correcta, nadie podía acusarlo de hacer algo por 
encima de la ley y la Constitución, al contrario, explícitamente 
se lo permitía. Todo había sido oportunamente acomodado. 


Con la propaganda bien montada, la Gran Convención del PLN 
proclamó al mediodía del 21 de septiembre de 1956 la candida- 
tura de Anastasio Somoza García para el período presidencial 
1957-1963. Esa noche recibió 4 balazos. 


“Somoza había demostrado que era un político astuto, enér- 
gico, hábil, amoral, capaz de combinar la diplomacia con 
la fuerza, las amenazas con recompensas. Su encanto per- 
sonal había influenciado a un buen número de importantes 
figuras...”. (Richard Millet, “Los guardianes de la dinastía” 
p. 295). 
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EL 21 DE SEPTIEMBRE DE 1956. 
EL ATENTADO 





Eres lo que haces e Breve caracterización del gobierno de Somoza 
e EPÍLOGO 











El acto circunstancial del atentado fue la asistencia de Somoza 
García a un baile popular en el Club de Obreros de León para 
celebrar “con el pueblo” la proclamación de su candidatura para 
el nuevo período. El baile, con la presencia del Presidente y su 
esposa, era parte del programa oficial de ese día. 


Aunque el desenlace fatal acaeció el 21 de septiembre de 1956, 
lo sucedido esa noche fue la consecuencia de acontecimientos 
anteriores. Aferrado al poder y queriendo desde la presidencia 
amasar más riqueza para su familia, cerró todas las puertas para 
una convivencia políticamente inclusiva. 


El asesinato de Sandino y el subsiguiente exterminio del EDS- 
NN, el hostigamiento persistente a Juan B. Sacasa hasta obli- 
garlo a renunciar, sus marrullas electoreras, el golpe de Estado 
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a Leonardo Argúello y la expulsión y prisión para los oficiales 
que de buena fe apoyaron al nuevo Presidente --impuesto por 
el propio Somoza--, la represión contra dirigentes sindicales y 
líderes de partidos de verdadera oposición, las condenas al des- 
tierro y al exilio, encarcelamientos arbitrarios, la discreciona- 
lidad en el otorgamiento de grados y cargos importantes en la 
GN --incluyendo el de su hijo Tachito--, la exclusión acordada 
en el “Pacto de los Generales” de toda organización o partido 
político para participar legal y pacíficamente en el acontecer 
político, y sobre todo y más grave, la masacre de abril de 1954, 
impregnaron la atmósfera social y política de desesperanza y de 
ira. Eran un caldo de cultivo perfecto para acciones violentas 
que de haber contado con un organizador eficaz, hubiera puesto 
en peligro la dictadura y sus pretensiones dinásticas. 


Con amarga desilusión una parte de la oposición veía que la 
consigna del grupo reaccionario granadino “Somoza forever” se 
consolidaba día a día. Para la oposición, frustrada y desengaña- 
da, en el horizonte político parecía no existir opción al gigan- 
tesco rótulo “Somoza para siempre”. ¿Qué hacer? 


Con la represión de abril del 54 aumentó el número de civiles y 
militares en el exilio y desde ahí tomó cuerpo la idea del aten- 
tado. Los de El Salvador, especialmente los militares dados de 
baja por adhesión al presidente Argitello y los parientes de los 
asesinados el 4 de abril de 1954, fueron los principales partida- 
rios de la conjura y dieron su apoyo. Buscaron y encontraron 
diferentes voluntarios y oportunidades para el atentado, pero 
no lograban consumarlo. Finalmente, un joven leones de 25 
años, anti somocista radical, articulista violento y poeta menor, 
dijo estar dispuesto a matar a Somoza. Se llamaba Rigoberto 
López Pérez. 


En El Salvador recibió entrenamiento en tiro. De regreso a 
León los conspiradores de apoyo vieron la ocasión para el aten- 
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tado la noche del 21 de septiembre durante el baile. Se hicieron 
los preparativos. Se suministró a Rigoberto un revólver cañón 
corto calibre 38, le adjuntaron 6 balas normales y 6 envenena- 
das para asegurar la muerte de la víctima y para que el tirador 
pudiera defenderse si era repelido. López Pérez decidió que 
utilizaría las normales. Las otras sobraban. No esperaba poder 
defenderse porque sabía que le esperaba la muerte sin ninguna 
posibilidad de sobrevivencia. Así lo escribió. 


Los días inmediatos a la Convención Liberal --y al atentado-- 
los cómplices locales entraron en frenética actividad, pero pre- 
cisamente en ese momento la conspiración adquirió ribetes ri- 
dículos, llevándola a chapucerías propias de bisoños, novatadas 
artesanales. Planearon, absurdamente, tomarse la subestación 
eléctrica para producir un apagón a la hora acordada para el 
atentado. Ausberto Narváez y Cornelio Silva, llegados desde 
Chontales, tendrían a su cargo el apagón y otras maniobras de 
distracción y alerta. También --en sus planes-se repartirían ar- 
mas para sostener el éxito del atentado y asegurar la toma del 
poder. Edwin Castro Rodríguez, con más entusiasmo que pru- 
dencia, alocadamente invitaba, sin la menor precaución, a todo 
el mundo en León y en otras ciudades, a participar en las ac- 
ciones armadas subsiguientes. Haber invitado abiertamente a 
tantos como a una fiesta que los organizadores temen que sea 
poco concurrida, le costaría caro, lo pagaría con su vida. A pesar 
de semejantes descuidos e insensateces, el aparato de seguridad 
somocista no detectó nada sospechoso. Ellos se comportaron 
igualmente como chapuceros. No valoraron profesionalmente 
los potenciales peligros. 


El plan de acabar con la dictadura estaba destinado al fracaso. 
Matar a Somoza fue concebido como una revancha o desahogo 
al rencor acumulado en el corazón de los agraviados. Política- 
mente no había nada sustantivo. No se plantearon con madu- 
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rez la pregunta ¿y después de muerto, qué? Y por lo tanto, no 
tenían la respuesta. No se formó un gobierno en espera, ni in- 
dividual ni colectivo --una junta--, ni se preparó un programa 
mínimo para la instauración de la democracia y sobre todo no 
se tomó en cuenta la reacción de los enemigos, especialmente la 
de los hijos de Somoza. No se contaba con un dirigente eficaz ni 
con la organización de respaldo necesaria. El sucesor constitu- 
cional de Somoza García era su hijo Luis, por ser el presidente 
del Congreso y primer designado, no se tuvo en cuenta cómo 
detener su ascenso ni qué hacer frente a la previsible represión 
que desataría Tachito. Creyeron que al eliminar del escenario a 
Somoza García el drama tendría por arte de magia un final feliz. 
Concebido así, el atentado no pasaba de ser una acción aventu- 
rera. Un cálculo errado de consecuencias dolorosas. 


Rigoberto López Pérez se coló sin dificultad en el Club de 
Obreros. Pasada las 11 de la noche logró acercarse a Somoza en 
un momento que, de pie, observaba las fotografías en el periódi- 
co somocista vespertino que extendido le mostraba su director, 
Rafael Corrales, en tiempos idos amigo íntimo de Rigoberto. 
Hizo 5 disparos y acertó 4. Después del último tiro, Rigoberto 
fue acribillado, pero había cumplido su parte. 


La mañana siguiente Somoza fue trasladado en helicóptero a 
Managua. Le esperaban en la explanada de Tiscapa sus hijos, 
altos oficiales, miembros del círculo íntimo y el embajador 
Thomas Whelan. Cuando este se acercó a Somoza, el Presidente 
herido le dijo They “ve got me this time. I'm a goner. En nicara- 
gúense coloquial --del que tanto gustaba la víctima-- equivale a 
decir algo así como: Ahora si me jodieron, voy de viaje. 


Al parecer ninguna bala dañó órganos vitales, pero su deficien- 
te sistema inmunológico agravó la situación y por recomenda- 
ción del Embajador de EE.UU --algunos testigos dicen que al 
funcionario se le aguaron los ojos-- fue trasladado al Gorgas 
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Hospital en la Zona del Canal de Panamá. Al llegar, doliente y 
angustiado, le dijo al Embajador nica: Me siento hecho paste. Su 
desánimo era evidente. Falleció el 29 de septiembre de 1956. 
Tiempo más tarde circuló la versión no oficial --e inútil confir- 
marla o negarla-- que en Panamá los médicos que lo atendían 
descubrieron que tenía cáncer de colon en etapa avanzada, lo 
que le habría producido la muerte en poco tiempo. 


Como era de esperar, el coronel Anastasio Somoza Debayle de- 
sató una gigantesca represión. Todos los enlistados como con- 
servadores y opositores en toda Nicaragua fueron encarcelados 
la misma noche del atentado sin que supiesen por qué. 


Los investigadores de la GN llegados de Managua a León, fá- 
cilmente dieron con los imprudentes entusiastas de la víspera. 
Mediante torturas brutales, especialmente contra Edwin Castro 
Rodríguez desde el mismo momento de su captura, los investi- 
gadores somocistas fueron desenrollando los hilos de la cons- 
piración. En realidad, los verdaderamente involucrados directa 
e indirectamente en León no pasaban de una docena. Dos dé- 
cadas más tarde el FSLN diría que “la acción de Rigoberto fue 
heroica, pero estéril por no contar con la participación de las masas 
populares”. 


Se instaló un Consejo de Guerra que tras bastidores dirigía Ta- 
chito, que enjuició y encarceló a cuantos quiso. A las figuras 
principales de la oposición las llevaron a juicio aunque fueran 
totalmente ajenas al suceso. Era la oportunidad para vengarse e 
intimidar a los más connotados opositores. 


Anastasio Somoza Debayle también aprovechó el Consejo de 
Guerra para acusar de negligencia a los oficiales de mayor ran- 
go que le fastidiaban por haber emitido opiniones contrarias 
a su ascenso obviando el reglamento y se habían manifestado 
opuestos a su nombramiento como Director de la Academia. 
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Inculpó a aquellos oficiales con prestigio en la GN que en el 
futuro pudieran disputarle el mando. No los condenó pero les 
humilló dándoles la baja. A los de mayor respeto y aprecio den- 
tro de la institución los nombró embajadores en alejados países. 
Algunos no regresaron. Tachito había aprendido las reglas del 
poder: no es necesario haber leído a Maquiavelo para ser ma- 
quiavélico. La necesidad política le obligó a poner en práctica 
otra de las reflexiones del florentino: “Quien instala una tiranía 
y no mata a Brutus, se mantiene poco tiempo... es necesaria una 
ejecución memorable contra los enemigos de las condiciones 
presentes”. Los Somoza Debayle mataron a Brutus e hicieron 
una represión memorable contra sus enemigos. 


A Luis Somoza, presidente del Congreso, constitucionalmente 
le correspondía la sucesión presidencial, la cual asumió por el 
tiempo que le restaba a su padre y asimismo le sustituyó en la 
candidatura para las elecciones de noviembre de 1956, llevadas 
a cabo bajo estado de sitio en noviembre y, por supuesto, fue pro- 
clamado ganador para el período del 1% de mayo de 1957 al 30 
de abril de 1963. 


Sin presunción de inocencia y sin pruebas en la generalidad 
de los casos, el Consejo de Guerra condenó a la mayoría de los 
enjuiciados a largas penas, pero fueron beneficiados con una 
amnistía decretada por el presidente Luis Somoza Debayle”, la 
que no incluyó a los acusados de ser los principales autores inte- 
lectuales y cómplices (a Brutus: Edwin Castro Rodríguez, Aus- 
berto Narváez y Cornelio Silva). Posteriormente los 3 fueron 
asesinados en la cárcel, justificando su muerte como intento de 
fuga. El fiscal militar en este Consejo de Guerra, el teniente 
y abogado Agustín “Torres Lazo, que posteriormente abandonó 


17 Para un conocimiento de las circunstancias de la represión, puede leerse 


“Estirpe sangrienta, los Somoza”, de Pedro J. Chamorro Cardenal. Describe el 
desarrollo del juicio y el sistema de torturas. 
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la GN, documenta detalladamente el atentado y las incidencias 
del Consejo de Guerra en su libro “La saga de los Somoza”. 


Torres Lazo retrata a Somoza García como sigue: 


Somoza García había gobernado directa o indirectamente desde 1936. 
Dos décadas de su vida al servicio o deservicio, según quienes escri- 
ban la historia de aquella época increíble. Transformó las estructuras 
políticas y económicas de una nación pobre y atrasada enredada en la 
telaraña de sus propias inconsistencias; confundido por nociones mal 
asimiladas y peor digeridas. Sentó las bases para la construcción de 
un Estado, sino moderno a ultranza, al menos un poco más al ritmo 
de los nuevos tiempos y progresos. 


Conoció como nadie la idiosincrasia de su pueblo y, viniendo de abajo, 
quebrantó la conformación social del país imponiendo al tradicional 
mangoneo elitista, la presencia de hombres del montón, quienes como 
él también venía de abajo y tenían algo más que ofrecer a la República que 
apellidos ilustres y patricios. En este sentido democratizó la función púbhl- 
ca aunque cayera después en la debilidad del adulo y los comportamientos 
serviles. Con su espíritu empresarial introdujo reformas importantes en la 
agricultura, el comercio, la industria y la navegación marítima y aérea. Fue 
un caudillo a la vieja usanza: campechano, abrazador, simpático, demago- 
go y sentimental, inteligente, astuto e inculto. En todas esas manifestaciones 
de su carácter y personalidad, Anastasio Somoza García fue un producto 
auténtico del pueblo de su patria. 


Fueron otras cosas las que le distingureron de sus predecesores políticos 
y del común de la gente de Nicaragua. Si en el período de José Santos 
Zelaya —otro gobernante liberal-- el país estuvo sometido a una vio- 
lenta dictadura, la que Somoza implantó no tuvo ni atisbos de compa- 
ración. Presidió un régimen de terror en el que las torturas alcanzaron 
un grado máximo de sofisticación y refinamiento. Era implacable con 
sus adversarios... Hizo escarnio de la dignidad y los derechos huma- 
nos, abofeteando a su antojo las aspiraciones de libertad y democracia 
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de sus compatriotas. Conculcó todos los derechos e infringió las nor- 
mas más elementales del juego limpio, la decencia y la convivencia 
ciudadana. Fue corrupto y corruptor. Ambicioso sin medida y egoísta 
consumado. Y tuvo el pecado mayor de haber gobernado solo en fun- 
ción de los intereses personales sin considerar nunca los de Nicaragua 
y de su gente. 


Consciente plenamente que su misión de dar muerte a Somoza 
conllevaba la pérdida de su propia vida, Rigoberto López Pérez 
escribió una carta de despedida a su madre redactada en San 
Salvador con fecha 4 de septiembre de 1956. Iniciaba con el 
siguiente párrafo: 


Querida madre: Aunque usted nunca lo ha sabido, yo siempre he andado to- 
mando parte en todo lo que se refiere a atacar al régimen funesto de nuestra 
patria y en vista de que todos los esfuerzos han sido inútiles para tratar de 
lograr que Nicaragua vuelva a ser (o sea por primera vez) una patria libre, 
sin afrenta y sin mancha, he decidido aunque mis compañeros no querían 
aceptarlo, el tratar de ser yo el que inicie el principio del fin de esa tiranía. 
Si Dios quiere que perezca en mi intento, no quiero que se culpe a nadie 
absolutamente, pues todo ha sido decisión mía. 


López Pérez acertó en el blanco al que disparó, el cuerpo de 
Anastasio Somoza García, pero no en su pronóstico político, 
que la muerte de Somoza García sería el principio del fin de esa ti- 
ranía. Los Somoza Debayle se mantuvieron en el poder 23 años 
más, superando el tiempo que estuvo Somoza García. La dicta- 
dura devino en dinastía. 
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“Eres lo que haces”. Breve caracterización 


La naturaleza del régimen de Somoza García viene definida por 
la forma de búsqueda y conservación del poder que hemos na- 
rrado y sus prácticas de gobierno. Este tipo de regímenes ha 
sido descrito en una página del politólogo hispano-alemán Juan 
Linz (Transiciones a la democracia)*. 


“Entre los regímenes no democráticos, algunos están basados 
en el poder personal con una lealtad al gobernante que no se de- 
riva de la tradición, la ideología, la misión personal o las cuali- 
dades carismáticas sino de una mezcla de miedo y recompensa 
a los colaboradores. El gobernante ejerce el poder sin restric- 
ciones, a su propia discreción y, sobre todo, sin verse limitado 
por normas de valores. Las normas o pautas de una administra- 
ción burocrática son constantemente subvertidas por las deci- 
siones personales y arbitrarias del gobernante, que no se siente 
obligado a justificarlas en términos ideológicos”. 


“El personal de tales gobernantes... a menudo son gentes que 
por sí mismas no gozan de prestigio o de estima en la sociedad 
y cuyo poder se deriva exclusivamente del gobernante. Entre 
ellos a menudo hay miembros de la familia del gobernante, 
amigos, compinches, socios de negocios e incluso directamente 
implicados en el uso de la violencia para sostener el régimen”. 


“En caso extremo, el uso del poder paternalista e individualis- 
ta para los fines esencialmente privados del gobernante y sus 
colaboradores convierte al país en una inmensa finca. El apoyo 
no se basa en una coincidencia de intereses entre los grupos so- 
ciales privados preexistentes y el gobernante, sino en intereses 
creados, en recompensas ofrecidas a la lealtad y el miedo a la 


18 Juan Linz “Transiciones a la democracia”, plantea también el difícil dilema 
de justicia o democracia al darse el cambio de gobierno totalitario a democráti- 
co. https://dialnet.unirioja.es 
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venganza. Aunque estos gobernantes no exigen generalmente a 
la población apoyo activo, todo el mundo se siente amenazado 
por su ejercicio arbitrario del poder, impera un miedo difuso y 
los opositores, o presuntos opositores, son castigados arbitraria 
y duramente, creándose una atmósfera de terror”. 


Si prestamos atención a la definición precedente nos resultará 
evidente que le calza perfectamente a Somoza García... ¡y no 
solo a él! 
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Resumen y conclusiones 


Lo que he querido hacer es una reflexión cuyo objetivo no es establecer 
certezas, sino proporcionar elementos de discusión que nos ayuden a 
entender las causas que nos han llevado a la situación actual, agudi- 
zar el sentido crítico ante los hechos del pasado, reflexionar sobre la 
naturaleza de las “aguas negras” que inundaron el día que ha pasado, 
para prevenir los riesgos que nos amenazan en la noche que viene”. 
Josep Fontana. 


Conocer el pasado para construir el futuro 


Hemos vivido 200 años como nación independiente. Si como la 
mujer de Lot volviésemos la mirada hacia atrás, aparecería ante 
nuestros ojos un país sobre el que ha llovido “azufre y fuego”, 
caminando desorientado en dirección al despeñadero. Ese ha 
sido el pasado --nuestra historia-- que se refleja en el presente. 
La degradada y dolorosa situación que vivimos al cumplirse el 
segundo centenario de la Independencia, no ha surgido por ge- 
neración espontánea, sino que es la resultante de la conducta 
viciosa que la clase política no ha sido capaz de superar en 2 
siglos. Año tras año desde 1821, paso a paso, hemos labra- 
do el fracaso que tenemos a la vista porque los responsables de 
cada época nos condujeron por la ruta equivocada. El presente 
ha sido construido en el pasado y actitudes similares hoy nos 
conducirán a un futuro semejante. 


El texto “Una historia de Nicaragua” (tomos 1 y II) ha inten- 
tado exponer los hitos que han marcado el curso de la vida na- 
cional. En 200 años encontramos casi invariable un patrón de 
comportamiento político que por su continuidad ha definido el 
flujo de los acontecimientos. Los elementos que singularizan 
la historia de Nicaragua son, por un lado, la violencia como 
opción para resolver los diferendos políticos, y por el otro, la 
ignorancia supina o actitud despreciativa hacia la ley suprema 
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o Carta Magna (desde 1821 a 2021) que ha impedido a sus ciu- 
dadanos vivir protegidos por un Estado de Derecho. 


Cuando las autoridades españolas fueron expulsadas y el go- 
bierno lo asumieron los nativos, sobrevinieron las calamida- 
des. Consumada la Independencia en 1821, los fundadores de 
la nacionalidad centroamericana aprobaron una Constitución 
democrática que, si bien pudo haber sido imperfecta, contenía 
las normas básicas para la gobernanza, pero en Nicaragua fue 
tirada por la borda, un botín estaba de por medio: el poder. Y 
surgió la anarquía más espantosa. 


Hubo guerras casi ininterrumpidamente de 1821 a 1856: casas 
incendiadas, cosechas perdidas, miles de desamparados, país de 
huérfanos y viudas desprotegidas mordiendo el leño de la mi- 
seria. En esta despiadada siega ¿quién se compadece de un grano 
de espiga ? 


Forzados por la desolación, por fin se convino la paz y sucedió 
lo inaudito: dos generales en riña a muerte decidieron unirse, 
gobernar en paz y heredar un país pacífico. Al gobierno binario 
--Máximo Jerez, liberal, y Tomás Martínez, conservador-- si- 
guieron 30 años sin guerras con administraciones conservado- 
ras. Bendición para un pueblo urgido por sanar las heridas in- 
fligidas por esos mismos conservadores que guerreaban contra 
los liberales. 


El arco iris desapareció con la llegada de la “Revolución Li- 
beral” de Zelaya, quien promulgó una nueva Constitución que 
llevaba su acento y su sello, pues era moderna, superaba la de 
los próceres. “La Libérrima” permitía mucho y prohibía lo fun- 
damental: nunca más reelección, nunca más guerras para llegar 
al poder y permanecer en él. Palabras, palabras. Zelaya se hizo 
reelegir las veces que quiso (16 años Presidente) y se empeñó 
en hacer la guerra no solo contra nicaragúenses sino contra 
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centroamericanos, pues intervenía en los asuntos internos de 
otros países. Confiscaciones y expolios, encarcelamientos y ser- 
vicio militar obligatorio, más dolor, más viudas y huérfanos, 
más miseria y rencor. Así fue su gobierno. Que hubo obras de 
progreso, cierto. 


Zelaya fue el primer dictador en la historia de Nicaragua. En 
este torbellino bélico la amenaza de intervención militar de 
EE.UU. forzó su renuncia. Pero no llegó la paz. Sin interrup- 
ción las guerras continuaron y se repitieron las formas trampo- 
sas para llegar al poder. Así lo hizo Somoza. Anastasio Somoza 
García fue el segundo dictador de Nicaragua, --Somoza García y 
Somoza Debayle, dictadura sin solución de continuidad--. Cau- 
só sufrimientos, se enriqueció y con subterfugios extendió su 
presidencia por 20 años, hasta que lo mataron. 


Las guerras siempre han sido entre las facciones hegemónicas 
utilizando a los marginados. El dolor nunca cesó. ¿A qué diri- 
gente político le ha importado el sufrimiento y la desolación 
del prójimo y las lágrimas ajenas? “Todos los que han hecho la 
guerra en Nicaragua para alcanzar el poder o conservarlo tienen 
mil razones para cargar los fusiles. Con los disparos siempre hay 
hogares nicaragúenses que lloran la muerte de los seres queri- 
dos y las desgracias derivadas. Con demagogia y cinismo se en- 
cubren las justificaciones para blandir las armas: “Demasiadas 
libertades individuales”, se lamentó Fruto Chamorro. “El libe- 
ralismo no tiene frontera”, proclamó Zelaya. “Sin una juventud 
dispuesta al sacrificio no hay revolución”, era la consigna del 
gobierno sandinista en los 80. ¡Vaya consigna! Para qué diablos 
una revolución que envía a la muerte (al sacrificio) a los jóvenes. 


Con la participación masiva del pueblo, el FSLN hizo posi- 
ble la caída de Somoza. Después de Somoza la revolución era 
necesaria pero no supimos cómo hacerla. Nos equivocamos. 
Determinismo histórico: “Si nosotros vencimos, otros vence- 
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rán”. Ninguno venció. “Las revoluciones son irreversibles”: 
todas cayeron. Voluntarismo: Patria libre o morir. Arrogancia: 
“Los equivocados son los otros, nosotros no”: Dirección Na- 
cional ¡Ordene! Y prevaleció la concepción mecanicista de que 
los pueblos marcharían indetenibles estimulados por nuestro 
ejemplo. Éramos la prueba irrefutable de que sí se puede y nos 
sentimos obligados a despejarles el camino: “Lucharemos con- 
tra el yanqui...”. Este desafío costó carísimo. No saber nos llevó 
a no poder, la revolución se echó a perder”. 


El gobierno sandinista, después de años de guerra, fue obligado 
a hacer las paces y perdió el poder en elecciones limpias. Siguie- 
ron casi 20 años de paz. 


Parecía que íbamos por buen camino, pero por lo visto estamos 
condenados, como Sísifo, a que el esfuerzo se venga al suelo 
cuando estamos a un paso de conseguirlo, de alcanzar la convi- 
vencia pacífica y vida democrática permanente. La roca que Sí- 
sifo inútilmente se esfuerza en llevar a la cima es nuestro pasado 
que impone su peso. 


En el 2007 logró llegar a la presidencia Daniel Ortega Saavedra. 
Una vez en la silla no quiso bajarse y para legalizar sus ambi- 
ciones acomodó la Constitución, como antes lo hicieron Fruto 
Chamorro, Santos Zelaya, Anastasio Somoza et al. Legalizó la 
reelección ad infinitum con los mismos derechos para su esposa. 
Otra dinastía. La juventud se opuso. Y el orteguismo restable- 


% Tal vez no esté de más que el lector sepa que el autor de estos comentarios 


fue fervoroso militante del FSLN de 1971 a 1991. Por eso este párrafo lo escri- 
bo en primera persona del plural. No evado la cuota de responsabilidad moral 
por los desaciertos sandinistas en cuanto miembro de un partido en el poder, 
aunque nunca pertenecí ni fui invitado a ninguna reunión o asamblea de carác- 
ter deliberativo ni decisorio, en consecuencia, jamás participé ni fui tomado en 
cuenta para ningún tipo de decisiones políticas, pero como miembro de base 
de un colectivo político, siento responsabilidad solidaria por los errores de los 
gobernantes (DN del FSLN) que las tomaron. 


350 


Heberto Incer 


ció la guerra y el dolor, la muerte y el luto. No la guerra contra 
otro bando armado, sino contra la población desarmada. Por los 
cientos de muertos, miles de heridos y cerca de 200 mil exilia- 
dos y miles de encarcelados de los que son culpables, la familia 
Ortega-Murillo ha sido señalada de cometer crímenes de lesa 
humanidad por las organizaciones internacionales para la pro- 
moción y protección de los derechos humanos. 


Por otro lado, encontramos que no todo ha sido basura. Siem- 
pre en todas las épocas hubo patriotas dignos que batallaron por 
cambiar las cosas para mitigar, cuando no suprimir el martirio a 
la población. Recordemos aquí y por hoy a los participantes en 
las protestas a partir de abril de 2018. 


Otra característica de nuestra historia centenaria: la impunidad. 
Excepto dos o tres, todos los gobernantes de Nicaragua han co- 
metido actos delictivos, pero ninguno jamás ha sido acusado, ni 
llamado a tribunal alguno a dar cuenta de sus fechorías”. Para 
ellos no existe el Código Penal. 


Hemos recorrido un camino de 200 años de vida republicana 
en que los actores políticos del pasado --con pocas excepcio- 
nes-- dejaron sus señas de identidad: prácticas éticamente 
pestilentes cuyas consecuencias pagamos hoy. Por no tener un 
pasado decente tenemos un presente repugnante. Es necesaria 
una acción huracanada para alejar la podredumbre tóxica y sus- 
citar optimismo. La hegemonía política y social tiene que cam- 
biar de manos. Deberá ser arrebatada por nuevos protagonistas 
éticamente superiores. 


Otra lección de la Historia: no estamos condenados a repetir 
los errores. E. H. Carr dice: El ser humano vive sujeto indisoluble- 


50 El ex presidente Arnoldo Alemán fue acusado por su sucesor, el presidente 


Enrique Bolaños, de actos de corrupción. Fue juzgado y condenado. Pasó algún 
tiempo en la cárcel. Es el único Presidente acusado en 200 años. 
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mente a la cadena de una causalidad que se remonta al pasado--; sin 
embargo, le queda el poder de romper un eslabón en un momento 
dado —el PRESENTE— y modificar así el futuro. 


¿Cómo romper ese eslabón que nos ata al pasado? Con la acción. 


Si hemos aseverado que el tortuoso trayecto recorrido en 2 siglos 
no surgió por generación espontánea, sino que se hizo camino al 
andar, tampoco un futuro mejor nos caerá del cielo. Los aconte- 
cimientos históricos no suceden por sí solos, precisan de la ac- 
ción, hay que provocarlos y dirigirlos, son los hombres quienes 
los impulsan, le imprimen su derrotero y su ritmo, aunque no 
a la velocidad ni en la forma que subjetivamente nos gustaría 
porque el pasado ha condicionado la calidad y la proximidad 
del futuro deseado. “Los hombres hacen su propia historia, pero no 
la hacen a su libre voluntad, bajo circunstancias elegidas por ellos 
mismos, sino bajo las circunstancias que encuentran, que existen y le 
han sido legadas por el pasado”. Esa es una observación de Marx. 


Tomemos ese pasado, y el presente, como un momento históri- 
co a superar, porque no estamos vencidos para siempre ni con- 
denados a cadena perpetua ni a sentir que somos —porque no lo 
somos-- los firmantes de una rendición incondicional, por el 
contrario, debemos afirmar con el optimismo de Marc Bloch, 
que hoy por hoy solo “somos los vencidos provisionales de un injus- 
to destino”. 


Managua, diciembre de 2020. 
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ANEXO 


Para recordar lo que pasó en los siguientes 60 años 


LA PRESIDENCIA DE ANASTASIO SOMOZA DEBAYLE 
Primer período 1967-1972 


e El PLN nomina como candidato a la presidencia a 
Anastasio Somoza Debayle (42) y por la oposición, 
al conservador Fernando Agiúero Rocha (47), líder 
popular con gran poder de convocatoria que contaba 
con el total respaldo del diario “La Prensa” que diri- 
gía Pedro Joaquín Chamorro Cardenal (PJCHC). 


e El 22 de enero de 1967 una concentración de cierre 
de campaña de los conservadores terminó sangrien- 
tamente con un número indeterminado de muertos, 
víctimas de los disparos de la GN. La denuncia de 
que había manifestantes armados --¿cuántos?-- resul- 
tó cierta. 


e El 5 de febrero de 1967 las autoridades electorales le 
adjudicaron el triunfo a Anastasio Somoza Debayle 
con el 70 por ciento de los votos. 


e Reinaldo Antonio Téfel demuestra en un libro titu- 
lado “El infierno de los pobres”, la distribución no 
equitativa de la riqueza. 


e Muere Luis Somoza de un infarto cardíaco el 13 de 
abril de 1967. 
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En junio de 1967 el FSLN abrió un frente guerrillero 
en la zona de Matagalpa conocida como Pancasán, 
que fue rápidamente desbandado. Carlos Fonseca es- 
cribió un folleto “La hora cero”, en el que analiza las 
causas del fracaso y cómo superarlas. 


Somoza busca reelección. El presidente Somoza 
Debayle, alentado por el auge económico y los éxitos 
de la GN contra el FSLN, comienza a manifestar sus 
aspiraciones reeleccionistas pese a las prohibiciones 
constitucionales. Suceden marchas, concentraciones 
y proclamas contra la reelección. 


El Rupia kumi. En este ambiente, Somoza ofrece a 
Agúero --políticamente de capa caída--, negociaciones 
para solucionar el problema constitucional. Su pro- 
puesta es dejar la presidencia antes que concluya su 
período para que se convoque una Constituyente que 
acentúe el carácter democrático y participativo de los 
procesos electorales. Él sería sustituido por un triun- 
virato con el líder conservador como miembro. Este 
aceptó la propuesta. “La Prensa” lo atacó con dureza y 
calificó el pacto como Kupia Kum1: “Agúero y Somoza, 
un solo corazón”. Los radicales anti somocistas vieron 
el acuerdo como una maniobra oportunista de Agúero. 


El triunvirato relevó a Somoza. Lo integraron el ge- 
neral Roberto Martínez --amigo desde la juventud del 
viejo Tacho--, Alfonso Lovo Cordero y Agilero. Go- 
bernaría del 1% de mayo de 1972 al 30 de noviembre 
de 1974. 


Pedro J. Chamorro Cardenal y otros líderes de la 
oposición radical (pero cívica) a Somoza, forman la 
Unión Democrática de Liberación (UDEL). 
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En 1969 el FSLN emprendió asaltos a bancos. La GN 
hizo redadas en las que cayeron presos sandinistas 
como Daniel Ortega, Lenín Cerda, Carlos Guadamuz, 
Leopoldo Rivas y otros. Juzgados, fueron condenados 
a 20 años de prisión. En combate contra la GN han 
muerto líderes estudiantiles como Julio Buitrago, Ca- 
simiro Sotelo y Leonel Rugama. 


El terremoto de Managua. El 22 de diciembre, antes 
de la media noche, y en los primeros minutos del 23, 
dos sismos sacudieron Managua y destruyeron la capi- 
tal y la precaria estabilidad política. El general Anas- 
tasio Somoza Debayle asume de hecho la presidencia 
del Comité Nacional de Emergencia y Reconstrucción de 
Managua, anulando en la práctica las funciones ejecu- 
tivas del triunvirato Martínez-Lovo-Agúero. Agiúero 
renuncia. 


El FSLN, diezmado por sus fracasos, decide suspen- 
der (1973) sus actividades abiertas. Llama a esta nue- 
va etapa “Acumulación de fuerzas en silencio”. 


Los abusos somocistas denunciados en “La Prensa” 
por PJCHC son caldo de cultivo para la ciudanía que 
se siente desprotegida e impotente para derrotar a 
Somoza y ven al FSLN como una posibilidad. Asi- 
mismo, las prédicas de los teólogos de la liberación que 
abogan por “una iglesia al lado de los pobres”, sus- 
tentan los anhelos de los cristianos renovados para 
participar en la promoción de cambios sociales y el 
FSLN vislumbra en ellos una cantera a aprovechar. 
La aprovechó. 


Segunda presidencia de Somoza. Las siguientes 
elecciones dan el triunfo a Anastasio Somoza Debayle 


Heberto Incer 


que gobernará del 1? de mayo de 1974 al 1? de mayo 
de 1981. 


e El asalto del 27 de diciembre. El FSLN “rompió el 
silencio” el 27 de diciembre de 1974 con un asalto a la 
casa del ministro de Agricultura, José María (Chema) 
Castillo, durante una fiesta de altos funcionarios de go- 
bierno, embajadores --entre ellos el de EE.UU. que se 
había retirado poco antes-- y empresarios. El jefe de 
la escuadra, Eduardo Contreras (Comandante Cero), le 
comunica a Somoza sus demandas políticas y advierte 
que si no cede matarán uno a uno a los secuestrados. 
Exigen la liberación de ocho presos sandinistas, entre 
ellos, José Benito Escobar, Daniel Ortega, Lenín Cer- 
na y Carlos Guadamuz, un avión para viajar a Cuba y 
la difusión íntegra de dos comunicados en todos los 
medios radiales, televisivos y escritos. Uno de ellos es 
de denuncia y el otro programático. En este se anuncia 
una guerra popular prolongada hasta el derrocamiento de 
la dictadura y la instauración de una sociedad socia- 
lista. Así de claro lo expresaron. La crisis se resuelve al 
cabo de 3 días de negociaciones a través del arzobispo 
Miguel Obando y Bravo. Somoza cedió en todo, excep- 
to en pagarles 5 millones de dólares. 


e Inicio de la represión. El 2 de enero (1975), en dis- 
curso televisado, Somoza explica que cedió “por hi- 
dalguía”, aunque “este golpe me ha dolido más que 
el asesinato de mi padre”. Sin pérdida de tiempo em- 
prendió una inmensa redada de sospechosos y los cap- 
turados fueron tratados de forma infamante y cruel 
(torturas). 


51 Entre ellos, el autor de estas líneas. Fui uno de los 2 presos que estuvimos 


mayor tiempo (4 meses) en los calabozos subterráneos de la Oficina de Segu- 
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e Somoza ordenó la instalación de un Consejo de Gue- 
rra que duró más de 1 año. 


e 1975. Somoza desprestigiado y aislado. Después del 
exitoso asalto del 27 de diciembre, el FSLN recibe 
apoyo en dinero y armas de los mandatarios de Ve- 
nezuela y Panamá, Carlos Andrés Pérez y Omar To- 
rrijos, y el consentimiento del presidente Rodrigo 
Carazo Odio para que en Costa Rica los sandinistas 
pudieran actuar con libertad. 


e Matan a Carlos Fonseca. Golpes al FSLN. El 6 de 
noviembre de 1976 la GN mata en Managua a Eduar- 
do Contreras (Comandante Cero) y el 7 de noviembre, 
en la región montañosa de Zinica, a Carlos Fonseca, 
secretario general del FSLN desde su fundación. 


e El FSLN en crisis. Sin recursos y dividido. Esta or- 
ganización se divide por desavenencias en las formas 
de lucha. Surgen tras “tendencias”: la “de la mon- 
taña” o Guerra Popular Prolongada (GPP), la “de la 
ciudad”, con obreros como protagonistas o Tendencia 
Proletaria y la Tercerista o Insurreccional. Cada una 
teoriza sobre las ventajas de sus propuestas. 


e “Nicaragua volverá a ser república”. Con esta con- 
signa Pedro J. Chamorro Cardenal es el líder más so- 
bresaliente de la oposición organizada en UDEL. 


ridad en la Loma de Tiscapa (hoy El Chipote) encapuchado y completamente 
aislado, torturado psicológica y físicamente (palizas y desnudo en aire acon- 
dicionado a baja temperatura). Posteriormente fui trasladado por 2 años a la 
Cárcel Modelo de Tipitapa. Juzgado en Consejo de Guerra, me condenaron a 
7 años de prisión, de los que cumplí 2 años y medio. El otro preso en similares 
condiciones era René Núñez. 
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La EEBI. El coronel Anastasio Somoza Portocarrero 
crea como unidad élite autónoma dentro de la GN, 
la Escuela de Entrenamiento Básico de Infantería 
(EEBJD),, especializada en contrainsurgencia y dirigida 
por él. 


Grupo de los 12. En marzo de 1977 se forma en el 
exterior el pro sandinista “Grupo de los 12” consti- 
tuido por intelectuales, sacerdotes, empresarios, etc. 
Hacen contra propaganda, gestionan ayuda para el 
FSLN con otros gobiernos y divulgan la corrupción y 
la represión del régimen. 


Asesinan a Pedro Joaquín. El 10 de enero de 1978 
Pedro J. Chamorro Cardenal es asesinado por mato- 
nes a sueldo. Se atribuyó el magnicidio a los Somoza 
(padre e hijo). 


La población se indigna por el asesinato de Chamo- 
rro, asiste multitudinariamente a su sepelio, expresa 
su ira incendiando empresas de Somoza en la Carre- 
tera Norte y participa en una gran manifestación du- 
rante su funeral. El repudio generalizado al asesinato 
sirvió para que muchos se unieran a la lucha armada 
incitada por el FSLN. El asesinato fue combustible 
para la lucha popular insurreccional. -- Treinta años 
después, PJChC es declarado “Héroe Nacional, de- 
fensor y mártir de las libertades públicas”--. El día de 
su asesinato, 10 de enero, sería seleccionado para la 
juramentación presidencial. 


Asalto al Palacio. A finales de agosto de 1978 unos 
20 militantes del FSLN disfrazados de soldados de 
la EEBI dirigidos por Edén Pastora (Comandante 
Cero). Dora María Téllez (22) y Hugo Torres, asal- 
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tan el Congreso Nacional y mantienen secuestrados a 
los diputados mientras no se cumplen las exigencias 
planteadas a Somoza: liberación de casi un centenar 
de presos del FSLN, aviones para ser trasladados a 
Panamá y Cuba, publicación de proclamas y una can- 
tidad de dinero. Somoza cede en todo. 


La ofensiva. El FSLN Tercerista emprende ataques a 
cuarteles y tomas de pequeños y alejados pueblos con 
saldos negativos —y victorias políticas y propagandís- 
ticas--, pero lejos de desanimar a sus simpatizantes y 
a la población general, obtiene apoyo y cada vez son 
más los que se suman a sus filas para actividades insu- 
rreccionales. Las acciones armadas del FSLN contra 
la GN se multiplican por el resto del año y el primer 
semestre de 1979, 


En 1978 la economía sigue saludable. Desde el terre- 
moto de 1972 el tipo de cambio es 10 x 1. 


Carter presiona. El nuevo presidente de EEUU a 
partir de 1977, Jimmy Carter, presiona al régimen de 
Somoza por el respeto a los derechos humanos y se 
niega a una venta de armas solicitada por el dictador. 
El ambiente político internacional es adverso a So- 
moza. 


El FSLN se unifica. Es dirigido por una “Dirección 
Conjunta” de 9 miembros (3 por “tendencia”). 


En el primer semestre de 1979 ciudades como León, 
Estelí y otras son tomadas por columnas armadas del 
FSLN que logran permanecer en ellas. Son las prime- 
ras derrotas de la GN. En la frontera con Costa Rica se 
abre el “Frente Sur” que combate con artillería con- 
tra la GN. Masaya, San Carlos y Nueva Guinea son 
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atacadas, pero la EEBI impide que las retengan los 
guerrilleros. Más muertos del FSLN. 


Cada vez más preocupados por la creciente guerra en 
Nicaragua, Estados Unidos propone una salida ne- 
gociada a la crisis. Para darle vigor a su propuesta, 
bloquea un préstamo del Fondo Monetario Interna- 
cional (FMI) de 20 millones de dólares y el Congreso 
aprueba la prohibición de abastecimiento de armas a 
Somoza. Esta medida genera crisis en la GN ya escasa 
de armas y municiones. 


El embajador Lawrence A. Pezzullo le advierte a Somo- 
za Debayle el 1? de junio de 1979: “Renuncie ahora o 
no hay asilo”. Acepta irse a condición de que se permita 
una transición ordenada y no desmantelar a la GN. 


Asesinan al periodista Bill Stewart. El 20 de junio 
un soldado raso de la GN que patrullaba en los barrios 
orientales de Managua, sin orden superior expresa, 
asesina al periodista estadounidense Bill Stewart. La 
escalofriante escena del reportero acostado en el suelo 
al recibir un disparo en la cabeza, es filmada y envia- 
da a las cadenas de TV de EE.UU, que la difunden 
ampliamente. Somoza comprende plenamente el sig- 
nificado del hecho. 


Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional 
(JGRN). En la última semana de junio se crea en 
San José, Costa Rica, una Junta de Gobierno de Re- 
construcción Nacional destinada a asumir el mando 
próximamente. La integran Daniel Ortega, Sergio 
Ramírez, Moisés Hassan (único que está en Nicara- 
gua combatiendo en Masaya), Violeta Barrios de Cha- 
morro y Alfonso Robelo. 
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La insurrección final. En junio de 1979 el FSLN 
llama a la insurrección final y a un paro general. En 
julio, cuarteles de la GN y ciudades han sido toma- 
das. La GN está derrotada y Somoza solo gana tiempo 
para que su marcha no sea tan desastrosa para él y su 
familia ni para sus más cercanos colaboradores. 


Se va Somoza. Ante el avance de las columnas gue- 
rrilleras del FSLN, el 17 de julio de 1979 Somoza con 
su familia y principales funcionarios abandonan el 
país. Al conocerse la noticia de la huida de Somoza, 
oficiales y soldados inician una desbandada masiva 
y la GN desaparece. El Congreso, de acuerdo a nego- 
ciaciones previas, nombra como presidente interino a 
Francisco Urcuyo Maliaños para que entregue la pre- 
sidencia al arzobispo Miguel Obando y Bravo y luego 
este a la Junta de Gobierno que ya se ha trasladado de 
San José, Costa Rica, a León. A última hora Urcuyo 
decide por sí que continuará hasta completar el perío- 
do de Somoza. 


Victoria popular. Presionado política y militarmen- 
te, Urcuyo se marcha. La Junta de Gobierno acom- 
pañada de columnas guerrilleras entra triunfante a 
Managua. 


El 19 de julio de 1979 es declarado oficialmente el 
día de la victoria de la Revolución Popular Sandinista 
(RPS”, la cual se celebró al día siguiente, pues “los 
muchachos” —como se les llamaba a los guerrilleros-- 
continuaban entrando a la capital procedentes de 
todo el país. 
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1979 - 1989 


La RPS ha anunciado las líneas generales de la polí- 
tica del nuevo gobierno: pluralismo político, economía 
mixta y no alineamiento. Con este breve enunciado el 
FSLN encubre su proyecto original de establecer un 
gobierno socialista proclamado desde su fundación y 
reiterado en el comunicado del 27 de diciembre de 
1974. En el poder no practicó ninguno de esos postu- 
lados porque no tenía esas intenciones: su programa 
era crear una nueva sociedad siguiendo la doctrina 
marxista-leninista y practicando el “internacionalis- 
mo proletario” que significaba apoyar movimientos 
guerrilleros de igual ideología, en especial al Fren- 
te Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN) de El Salvador y recibir ayuda de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). 


Quienes verdaderamente ejercían el poder y tomaban 
las decisiones importantes eran los 9 comandantes de 
la Dirección Nacional del FSLN y en menor medida 
la Junta de Gobierno. 


Cambios promovidos por el FSLN: a favor del cam- 
pesinado se realizaron una reforma agraria y una 
campaña de alfabetización. Otras políticas: nacionali- 
zación de la banca y el comercio exterior, confiscación 
de los bienes de la familia Somoza y posteriormente 
de “los allegados” (parte de la “burguesía”. 


EE. UU. crea la Contra. Ronald Reagan autorizó una 
“suerra de baja intensidad” (sin soldados estadouni- 
denses) utilizando a los ex GN y a los descontentos y 
resentidos por las confiscaciones y otros abusos del 
gobierno sandinista. Con esta guerra era imposible el 
pluralismo político y el no-alineamiento. 
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Al menos en tres ocasiones Washington ofreció al go- 
bierno de Nicaragua descontinuar el apoyo a la Con- 
tra si a su vez cesaba la ayuda al FMLN. El FSLN 
aceptó, pero sin intención de cumplir, y el apoyo a la 
Contra continuó. 


Llega el Papa. El 3 de marzo de 1983 el papa Juan Pa- 
blo II visita Nicaragua (vino a toda Centroamérica). 
La misa campal con asistencia de casi medio millón 
de personas es utilizada políticamente: el Sumo Pon- 
tífice fue abucheado e interrumpido su discurso más 
de 10 veces por una parte de la muchedumbre iden- 
tificada con los sandinistas. Los católicos se sienten 
ofendidos. El resultado es negativo para el gobierno. 


Elecciones en guerra. La hostilidad de Reagan (que 
incluyó bloqueo comercial y minado de puertos) y la 
efectividad combativa de la Contra, llevaron al FSLN 
a celebrar elecciones el 4 de noviembre de 1984, 
pero no hubo una verdadera participación opositora 
por falta de garantías. Los ganadores fueron Daniel 
Ortega y Sergio Ramírez. Para entonces la situación 
económica se había deteriorado terriblemente y la 
población se sentía frustrada por las imposibles pro- 
mesas de un gobierno impedido de cumplirlas. La 
Contra continuó su campaña y Reagan logró la apro- 
bación sucesiva de 24, 27 y 100 millones de dólares 
para la guerra contra el gobierno sandinista y las con- 
siguientes “operaciones encubiertas”. 


Se impone el servicio militar obligatorio, impopular a 
todas luces por el creciente número de jóvenes muer- 
tos en combate. 


Frecuentes y prolongadas interrupciones de energía 
eléctrica, el combustible racionado, escasez de pro- 
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ductos básicos y la consecuente hiperinflación. El 
tipo de cambio se eleva a varios miles de córdobas por 
un dólar y todos los lunes se resellan los billetes dán- 
doles nuevo valor. 


El 9 de abril de 1984 Nicaragua acusa a EE. UU en 
la Corte Internacional de Justicia. Dicha Corte sen- 
tencia el 27 de junio de 1986 a favor del país centro- 
americano y ordena a Norteamérica hacer reparacio- 
nes materiales que deben ser establecidas después. 
Más tarde, Nicaragua reclamó más de 12 mil millo- 
nes de dólares. Por diferentes razones, la Corte no se 
pronunció, sobrevino la derrota electoral del FSLN 
en 1989 y el nuevo gobierno de Violeta Chamorro y 
la Unión Nacional Opositora (UNO), renunció a di- 
cha compensación el 5 de junio de 1991, mediante la 
aprobación de la Ley 92. 


En sus discursos, Daniel Ortega dice que su gobierno 
es “de orientación socialista”. 


1986. El Irangate. En EE.UU. sale a luz el Irangate 
affaire o escándalo Irán-Contra. Secretamente Oliver 
North, teniente coronel del USMC, con base a un me- 
morándum del presidente Reagan, viola una disposi- 
ción del Congreso de no vender armas a Irán. El pro- 
ducto de la venta (estimado en unos 40 millones de 
dólares) fue para financiar operaciones de la Contra. 


Reagan y Gorbachov acordaron terminar con la Gue- 
rra Fría y con los “conflictos regionales”, entre ellos 
el de Nicaragua, que ambas potencias alimentaban. El 
canciller soviético Edward Shevardnadze viajó a Ma- 
nagua, advierte que no habrá más ayuda y recomien- 
da celebrar elecciones. 
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Diversas iniciativas de paz se han formulado. Sobre- 
salen las gestiones del Grupo de Contadora, y final- 
mente los Acuerdos de Paz en toda la región, suscritos 
en Esquipulas y los Acuerdos de Sapoá (entre altos 
dirigentes de la Contra y el FSLN). 


Se anuncian las elecciones adelantadas para el 25 de 
febrero de 1990. La oposición cívica de 14 partidos se 
agrupó en la Unión Nacional Opositora (UNO), cuyos 
candidatos eran Violeta Barrios de Chamorro y Vir- 
gilio Godoy, para enfrentar a Daniel Ortega y Sergio 
Ramírez. 


Doña Violeta gana con el 55 por ciento de los vo- 
tos contra el 41 por ciento de Daniel Ortega. En la 
Asamblea Nacional (AN) la UNO obtiene mayoría. 
Su período será del 10 abril 1990 a 10 enero 97. 


“Gobernaremos desde abajo”. Al amanecer del 26 
de febrero Daniel Ortega acepta la derrota electoral, 
pero 2 días después anuncia “Gobernaremos desde 
abajo”, que significó someter a violentas asonadas al 
nuevo gobierno como chantaje para obtener cuotas de 
poder. 


La era de la Revolución Sandinista llegó a su fin sin 
haber logrado sus proclamadas metas. 


Juan Pablo II llega a Nicaragua por segunda vez por 
invitación de doña Violeta y recuerda su primera vi- 
sita como “una noche oscura”. El rey de España, Juan 
Carlos, igualmente visita Nicaragua por invitación de 
la Mandataria. 
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Transición democrática inconclusa 


La presidencia de doña Violeta, del 25 de abril de 1990 al 10 
de enero de 1997. Con las fallas y dificultades propias de un país 
desgarrado, doña Violeta y su ministro de la Presidencia, Anto- 
nio Lacayo, poco a poco fueron sacando a Nicaragua de la zanja 
donde casi queda enterrada en los 9 años anteriores. 


e Durante 3 períodos consecutivos se celebraron elec- 
ciones con supervisión internacional. 


e Arnoldo Alemán. En las elecciones de 1996, el PLC 
y su candidato Arnoldo Alemán --declarado enemigo 
de los sandinistas--, gana con el 51 por ciento de los 
votos. Daniel Ortega obtuvo el 38 por ciento. Gober- 
nó con el lema “Obras, no palabras”, pero es tenido 
por corrupto como el que más. Su vicepresidente es 
Enrique Bolaños. 


e En1998 una joven de 30 años, Zoila América Narváez, 
hija de Rosario Murillo, acusa de abusos sexuales a su 
padrastro Daniel Ortega. La madre toma partido por 
el marido. Años más tarde, una juez sandinista man- 
da archivar el caso. 


e Ortega y Alemán pactan nuevas reglas electorales: ba- 
jar al 35 por ciento el porcentaje de votos para ganar 
una elección —siempre que haya una diferencia del 
cinco por ciento sobre el segundo lugar-- a cambio 
de diputación (inmunidad) para el segundo. El pacto 
incluye mayor número de participantes de “la oposi- 
ción” (FSLN) en las instituciones estatales, para lo 
cual se amplía el número en todas ellas. El acuerdo 
favorece únicamente a los dos partidos políticos pac- 
tantes y en especial al FSLN, porque le fue allanado 
el camino de regreso al poder. 
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Enrique Bolaños, presidente en 2002. Candidato del 
PLC, ingeniero de 74 años, gana la elección con el 52 
por ciento de los votos. Será presidente hasta el 10 
enero 2007. Ortega pierde con el 42 por ciento. 


Bolaños acusa a Arnoldo de corrupción, quien es en- 
juiciado, condenado y llevado a la cárcel. Obtiene la 
libertad alegando ser un enfermo valetudinario. Du- 
rante el gobierno de Bolaños, Nicaragua --con la opo- 
sición parlamentaria del FSLN--, aprueba el Tratado 
de Libre Comercio (CAFTA) con EE.UU. 


Gobiernos neoliberales. Desde la década de los no- 
venta, la propaganda orteguista acusa a los nuevos 
gobiernos de seguir las “dañinas” políticas del FMI 
y califica peyorativamente a dichos gobiernos de neo- 
liberales. 


Elecciones en noviembre de 2006. Candidatos por 
el FSLN Daniel Ortega y Jaime Morales Carazo (ex 
dirigente de la Contra) y el PLC dividido, Eduardo 
Montealegre (PLI) y José Rizo (PLC). Resultado: 
Montealegre y Rizo, 29 y 26 por ciento, y Ortega 38 
por ciento, con lo cual gana de acuerdo a las nuevas 
reglas del juego pactadas con Alemán. 


Ortega, otro neoliberal. Daniel Ortega asume la 
presidencia y desde entonces sus políticas macroeco- 
nómicas son exactamente las mismas de los tres go- 
biernos anteriores: neoliberales y fondomonetaristas. 
También pone en práctica políticas populistas y clien- 
telistas con financiamiento venezolano. 


La cooperación venezolana. Ningún gobierno has- 
ta entonces había tenido una economía tan saneada 
como la que encontró Ortega en 2007. Añádase la coo- 
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peración petrolera venezolana. Con el beneplácito del 
presidente Hugo Chávez, decidió que él, y no la AN, 
administraría la excepcional cooperación de Venezue- 
la para ser utilizada a su criterio, sin controles. 


Elecciones para el período 2011-2016. Daniel rompe 
este breve periodo de alternancia y se postula para la 
reelección. Por la oposición los candidatos son Fabio 
Gadea y Edmundo Jarquín. La autoridad electoral 
da el triunfo a Ortega y le adjudican 63 diputaciones 
al FSLN, los dos tercios necesarios para reformar la 
Constitución. El Centro Carter y la Comisión Elec- 
toral de la Unión Europea (UE) concluyeron que las 
elecciones fueron fraudulentas. Los candidatos Ga- 
dea y Jarquín rechazan el resultado. 


En 2016 Ortega se reelige por tercera vez, su espo- 
sa Rosario Murillo es vicepresidente, violentando la 
Constitución como lo hicieron Zelaya y los Somoza 
padre e hijo, 


La cooperación petrolera venezolana a esta fecha es 
de alrededor de 4 mil millones de dólares (no hay ren- 
dimiento de cuentas). 


2016. Índices del Banco Central de Nicaragua 


Según el Informe anual del BCN correspondiente al 
2016, nuestra población es de 6 393 800, de la que 
el 55 por ciento reside en áreas urbanas y el 45 por 
ciento en las rurales. El 55 por ciento es menor de 30 
años. Población estimada de Managua, 1 151 000. PIB 
per cápita $ 2 169 y el PIB $13 814 000. (Honduras 
en 2016 tuvo un PIB de $21 720 000. Presumíamos 
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superar a este país y compararnos con él porque por 
algún tiempo tuvo índices inferiores a los de Nicara- 
gua). Tasa de crecimiento del PIB, 4.9%. Exportacio- 
nes FOB, $2 548 000. Importaciones FOB, 5 661 000. 
Inflación anual, 5.7%. Inversión Extranjera Directa o 
IED $896 6 millones. 


e Según la Fundación Internacional para el Desafío 
Global (FIDEG), en 2017 el 41 por ciento de los nica- 
ragúenses vive en condiciones de pobreza general y el 
8.4% en pobreza extrema. La pobreza, según esta in- 
vestigación, es mayor en el campo y entre las mujeres. 
La tasa del trabajo informal es del 70%. En promedio 
los nicaragiúenses tienen 6 años de estudios aproba- 
dos, es decir, apenas logran terminar la educación pri- 
maria. 


e Los índices citados (y otros) colocan a Nicaragua en 
el puesto más bajo en la América continental en desa- 
rrollo económico, social y humano. 


Los millennials han sido testigos y hasta protagonistas de acon- 
tecimientos históricos en lo que va del siglo XXI, tienen acceso 
a las redes sociales y conocen muy bien la situación del último 
lustro, especialmente el trágico 2018 y el aciago año electoral 
2021. 


Managua, octubre 2021, en el bicentenario de la Independencia. 
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Rubén Darío en el poema Lo fatal expresa su angustia 
por "no saber adónde vamos ni de dónde venimos”. La 
Historia despeja ambas incógnitas; sirve para conocer 
el pasado que ha de prefigurar el futuro, Una historia 
de Nicaragua ha sido escrita con el propósito de 
mostrar de dónde venimos. Desde 1821, año tras año, 
hemos labrado el fracaso que tenemos a la vista 
porque los guías de cada época nos condujeron al 
destino equivocado. 


Pero la Historia también enseña que no estamos 
condenados a repetir ese pasado, El ser humano vive 


sujeto indisolublemente, tanto en las acciones como 
en sus juicios, a la cadena de una causalidad que se 
remonta al pasado; sin embargo, le queda el poder de 
romper un eslabón en un momento dado —el 
presente— y modificar asi el futuro. 

El lector de Una historia de Nicaragua podrá 
conocer nuestro pasado para comprender mejor el 
presente y decidir qué futuro construir. 


He incluido una sintesis eronológica de 1957 a 2020. 
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